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PRÓLOGO 

 

El interés por el tema de este trabajo nació en el seminario del maestro Arnulfo 

Herrera, profesor de la Facultad de Filosofía y Letras. Varios maestros de la Es-

cuela Nacional Preparatoria del área de literatura que no estábamos titulados nos 

acercamos para estudiar los textos de la literatura novohispana y lograr con ello 

la titulación en este seminario. Yo fui una de las personas que se adhirieron al 

proyecto y comencé a trabajar con los túmulos de Isabel de Borbón en el Institu-

to de Investigaciones Estéticas. 

Desde el inicio de esta investigación, el trabajo ha estado plagado de 

hallazgos: las bibliotecas tienen fondos reservados que poca gente conoce; la 

mayor parte de los libros que proceden de ediciones antiguas están a la espera de 

que alguna persona curiosa los dé a conocer y los estudie; abundan obras de toda 

índole, tema y área. El tomar conciencia de que poca gente trabaja estos acervos, 

de alguna manera, ha sido motivo de inquietud. 

Se puede afirmar que durante el periodo colonial la poesía estuvo al servi-

cio de todo tipo de acontecimientos sociales sobre nacimientos importantes, as-

censo de personalidades a altos puestos, llegada de virreyes y obispos, muerte de 

reyes, reinas y personajes sobresalientes, entre otros. La idea era localizar algún 

texto que tratara alguno de estos acontecimientos.  

La suerte me favoreció al llegar a CONDUMEX (Conductores Mexica-

nos), empresa que cuenta con un acervo que está a disposición del público. Digo 

suerte, porque la búsqueda de un texto de esta índole ya me había llevado días y 

muchas horas en distintas bibliotecas, sin ningún resultado. En algunas de ellas, 

como es el caso de la Biblioteca Nacional, no todos los documentos con que 

cuentan están registrados, lo que hace más difícil la búsqueda. 

Localicé las Exequias funerales y pompa lúgubre…, elogio fúnebre que 

habla de las honras que se realizaron en Puebla, en el año de l645, con motivo de 
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la muerte de Isabel de Borbón. El tema y el personaje me eran desconocidos, por 

lo que encontré atractivo el texto. 

Unas exequias son la última ceremonia luctuosa que se realiza en torno a la 

muerte de un personaje —la mayor parte de las veces muy importante—, en este 

caso el fallecimiento de la primera esposa de Felipe IV, rey de España, y por lo 

tanto de los distintos reinos de América. Cuando un acto de esta índole se redac-

ta y se imprime se le llama “Elogio fúnebre”. Este tipo de escritos constituyó un 

género literario propio, del que se imprimían cientos de ejemplares. El texto 

consta de las siguientes partes: una relación de la vida y muerte del personaje, en 

la cual se hace una alabanza de sus actos y cualidades; la descripción detallada 

de la pira funeraria, que permite conocer los distintos aspectos arquitectónicos 

del túmulo, con esculturas y la riqueza de sus ornamentos, con los versos, jero-

glíficos y pinturas; una oración fúnebre junto con un sermón, los cuales solían 

escribirse en latín; los últimos elementos serían los grabados de las pinturas en la 

pira y el grabado de la propia pira, los cuales en muy pocos elogios se ponían. 

El elogio fúnebre de las exequias de Isabel de Borbón está incompleto. La 

parte que localicé únicamente incluye los dos primeros apartados: el elogio o 

alabanza y la descripción de la pira con sus versos y parte de los poetas que tra-

bajaron en ella.  

Para un estudio literario se sabe que el sermón es un componente muy inte-

resante, pero aunque lo traté de localizar, no logré ubicarlo en las bibliotecas vi-

sitadas. Si fuera posible encontrarlo posteriormente, tendría que integrarlo en un 

nuevo trabajo. 

El estudio que realicé para este túmulo a Isabel de Borbón consiste funda-

mentalmente en la edición (ni cítica ni anotada, sino como lo indica la simple 

acepción del térmíno, que es publicar) de los poemas que distintos poetas escri-

bieron para la conmemoración de la muerte de esta Reina. No se trabajó el Elo-

gio fúnebre completo porque éste tiene un valor literario que va más allá de los 

conceptos tradicionales de la literatura, está inmerso en la vasta tradición em-
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blemática y rezuma por todos lados el neoestoicismo del mundo hispánico que 

predomina en el siglo XVII. Tuve que limitar mi trabajo a las posibilidades que 

tengo en estos momentos y al tiempo de que dispongo. De esta manera, decidí 

concretarme a documentar los tópicos más frecuentes en los poemas del túmulo. 

Los poemas sí tienen un valor artístico y, además, son inéditos, por lo tanto se 

decidió comentarlos y darlos a conocer. 

El trabajo consiste, pues, en una introducción muy breve a los poemas. En 

ella se abarcan los siguientes aspectos: 

1. Se describe en qué consisten unas exequias, esa costumbre de carácter fune-

rario consagrada a los grandes personajes, desde reyes, virreyes, hasta altos 

funcionarios, pasando por los obispos y arzobispos, gobernadores y sus cón-

yuges, que se realizaba frecuentemente en los siglos XVI y XVII, con todo 

su aparato y los participantes; en la actualidad esta costumbre apenas se co-

noce. 

2. Se trabaja sobre la tradición literaria de algunos de los más importantes tópi-

cos sobre la muerte, se hace una verificación de su uso en los distintos poe-

mas trabajados con motivo de las exequias que nos ocupan, y se anotan 

ejemplos de cada uno de ellos. 

3. Se proporciona un breve panorama sobre la dinastía de los Austria a la cual 

perteneció Felipe IV, esposo de la Reina que nos ocupa; se habla sobre los 

acontecimientos histórico-sociales de la España del siglo XVII y, por su-

puesto, sobre la vida pública y privada de estos dos monarcas, con énfasis en 

la de esta soberana. 

4. Los poemas que están en las exequias de Isabel de Borbón, los cuales suman 

un total de 27, se extraen del elogio fúnebre, se modernizan, se clasifican en 

su respectivo subgénero poético y se comentan. Todo ello con la intención 

de realizar un primer acercamiento y de volverlos asequibles al público ge-

neral (estudiantes de bachillerato y lectores no expertos) que no está familia-

rizado con el tema ni con el lenguaje gongorino. Del mismo modo, se inves-
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tigó en las obras de bibliógrafos más importantes como José Toribio Medina 

(La imprenta en México y La imprenta en la Puebla de los Ángeles) y José 

Mariano Beristáin de Sousa (Biblioteca hispanoamericana septentrional) 

para buscar los antecedentes de los poetas que escribieron para este túmulo. 

La importancia de este trabajo de tesis radica en dar a conocer este elogio 

fúnebre que fue editado en 1645 en la ciudad de Puebla y, que, desde ese año, no 

se volvió a publicar. En la actualidad es difícil encontrar este tipo de obras en las 

bibliotecas que tienen fondos antiguos. 

Otro motivo relevante para esta edición es dar a conocer una cantidad de 

poetas desconocidos aún para el padre Alfonso Méndez Plancarte, quien exhumó 

para nosotros una buena cantidad de ellos. Sin duda, el sólo hecho de presentar a 

estos escritores con uno o dos poemas de su obra, es ya una aportación para el 

conocimiento de nuestra poesía novohispana. 

El presente trabajo no es una tesis en el sentido tradicional. En él no se plan-

tea una hipótesis y no se pretende demostrar ninguna propuesta inicial. Tampoco 

se trabaja con base en una metodología en particular. Se hace una investigación 

bibliográfica en la parte introductoria y una investigación superficial de tipo filo-

lógico en el comentario de los poemas, con el apoyo de distintos diccionarios para 

esclarecer los términos de difícil comprensión. 
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I. Los funerales de personajes importantes en la Nueva Espa-
ña. Desde el Túmulo Imperial hasta las exequias de Isabel de 
Borbón 
 

Desde tiempos inmemoriales el hombre ha incinerado a sus muertos en medio de 

piras que consumen sus restos. Los griegos hicieron de este fenómeno un gran ritual 

en el que la pira se convirtió en una pirámide en cuya cima se colocaba el cadáver y 

se rodeaba de trofeos y víctimas sacrificadas a los dioses, para que recibieran con 

beneplácito al individuo en el mundo de los muertos. Ya en esas épocas se honraba al 

difunto con epitafios y versos que hablaban del personaje y alababan su estancia en 

el mundo terreno. 

Los romanos agregaron a las piras aspectos que las hicieron más regias y so-

lemnes, como el cubrirlas de ricas telas y rodearlas de hachones y objetos de arte. 

También ataban un águila a los pies del muerto y la soltaban al empezar a arder la 

pira como símbolo de que el espíritu se desprendía del cuerpo y se remontaba por las 

alturas (Maza, 1946, p. 12). 

La iglesia católica, al tomar algunos elementos del paganismo griego y romano, 

usó las piras como elemento para rendir homenaje a sus muertos. Dado que no per-

mitía la cremación de cadáveres, éstas se convirtieron en un puro simulacro, y des-

pués de enterrarse al muerto se desbarataban. 

Con el transcurrir del tiempo, el uso de las piras se elevó a grandes monumen-

tos. Ya al final de la Edad Media y el Renacimiento, éstas se convirtieron en regias 

piras consideradas verdaderas obras de arte y se les utilizaba para enterrar y conme-

morar a grandes personalidades de la iglesia y de la vida política y social. Durante la 

época barroca se alcanzó el apogeo de estos túmulos; se convirtieron en monumenta-

les aparatos: 
 
…juguetes arquitectónicos increíbles que gritaban, más que recorda-
ban, no tanto la memoria del difunto, sino su segura gloria en este y en 
el otro mundo (Maza, 1946, p. 12). 
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Desde el Renacimiento, en España se llevaban a cabo competidos concursos 

en donde participaban los más renombrados artistas –arquitectos, escultores, pin-

tores, poetas, etc. – para la construcción de las piras, de las que se escogía la de 

más elevada creación. Se sabe que Velázquez, el pintor, realizó las piras para las 

infantas reales; el Greco, la de la reina Margarita de Austria, esposa de Felipe III; 

José de Churriguera se hizo famoso con la construcción de la pira de la reina Ma-

ría Luisa de Orleáns, primera esposa de Carlos II, en 1689; Cervantes Saavedra 

escribió un soneto al túmulo de Felipe II en Sevilla el cual nos informa, con la 

típica ironía cervantina, sobre la monumentalidad y lujo de estos aparatos: 
 
 ¡Voto a Dios que me espanta esta grandeza 
y que diera un doblón por describilla! 
Porque ¿a quién no sorprende y maravilla 
esta máquina insigne, esta riqueza? 
 
 Por Jesucristo vivo, cada pieza 
vale más de un millón, y que es mancilla 
que esto no dure un siglo, ¡oh, gran Sevilla! 
Roma triunfante en ánimo y nobleza. 
 

(Cervantes, 1991, p. 53).  
 

A su vez Góngora escribió en el de la reina Margarita y el de Felipe III. A la 

reina Margarita le escribió varios poemas para el túmulo que se erigió en Córdo-

ba, en uno de ellos dice:  
 
Máquina funeral, que desta vida 
nos decís la mudanza, estando queda; 
pira no de aromática arboleda, 
si a más gloriosa Fénix construida; 
 
bajel en cuya gavia esclarecida 
estrellas, hijas de otra mejor Leda, 
serenan la Fortuna, de su rueda 
la volubilidad reconocida,  

 (Góngora, 1985, p. 217). 
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En la Nueva España las piras funerarias se inspiraban en los grabados que 

llegaban de las españolas; también se copiaban las piras italianas y las francesas, 

pero, en general, se hacían distintas y originales buscando la inspiración personal. 

El estilo arquitectónico de las piras varía de acuerdo con los tiempos. Du-

rante los siglos XVI y XVII se construían de estilo renacentista y tomando en 

cuenta las catedrales o iglesias en donde se erigirían. El tamaño de la catedral era 

importante porque la pira tendría que caber en el recinto, por ello éste debería ser 

monumental, como la pira. El estilo barroco dotó a las piras de columnas salomó-

nicas, estatuas, adornos e inscripciones más recargadas, con lo cual se llegó a la 

exageración, por ello se les llamó “de capricho” (Maza, 1946, p. 14). 

El material que se usaba en las piras fue la madera, algunas veces muy fina, 

como el cedro. Los artistas imitaban en ella los mármoles, jaspes, canteras y 

bronces. Esto con el objetivo de que se parecieran a las piras que se hacían en 

Europa: 
 
Se cubrían con magníficas telas y alfombras, y se adornaban con can-
delabros, incensarios y macetones de verdad, así como con centenares 
de velas de la mejor cera (Maza, l946, p. 14). 
 

Algunas veces los adornos de las piras fueron tan ricos que en la pira de la 

reina Bárbara de Braganza, esposa de Fernando VI, en Valladolid, el cetro y la 

corona fueron de “plata maciza”, y en México, la de fray Antonio de Bremond en 

la Iglesia de Santo Domingo, se adornó con cuatro cíclopes de plata de martillo 

(Maza, 1946, p. 14). 

En la pira de Carlos V (conocida como el Túmulo Imperial) que se erigió en 

México por orden del virrey Luis de Velasco, en l559, en el monasterio de San 

Francisco, en la capilla de San José de los Naturales, tenemos un ejemplo de esta 

magnificencia: 
 

…sobre la tumba, que también era negra, un muy rico paño de broca-
do, y encima una cruz de cristal guarnecida de oro, tan rica y tan arti-
ficiosamente labrada, que era la mejor pieza que había en estas par-
tes... estaba una cruz con su manga,... tan rica cuanto la podía haber en 
Toledo (Cervantes, 2000, p. 200). 
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 Dada la tradición artística de los indígenas mexicanos de recargar sus monu-

mentos con dibujos, grecas y pinturas, el arte de las piras se volvió también algo 

exagerado en este aspecto, y hubo tal exceso en poner letreros, versos y pinturas ale-

góricas, que incluso el pueblo, en las distintas conmemoraciones para personajes que 

morían, exigía, anhelaba ver estos túmulos muy adornados. 

Los elogios, poemas y epitafios que se inscribían en distintos lugares de estos 

aparatos merecen una especial atención. Las inscripciones en las piras eran tan abun-

dantes, que ya en alguna época se pensó que quitaban la atención tan merecida de 

apreciar las pinturas, esculturas y los demás adornos. Estas inscripciones se formula-

ban en latín y en español, y hacían alusión al dolor por la muerte, a los momentos y 

actos afortunados del difunto, que, al ser un personaje relevante, había realizado mu-

chos buenos actos. Un ejemplo del uso de inscripciones es el Túmulo Imperial a Car-

los V, el cual está recargado incluso de grandes párrafos, inscripciones, sonetos y 

epitafios; otro ejemplo sería la pira en Puebla a Isabel de Borbón en el año de l645, la 

cual fue adornada con veintisiete poemas entre octavas, sonetos, epitafios, elogios, 

de los que se conocen. 

Todas las grandes personalidades de la época colonial −conquistadores, frailes, 

virreyes, etc. – debieron tener un túmulo funerario, pero en las vicisitudes del tiempo 

se ha perdido mucha información. De los datos que llegan a nuestros días sobre este 

asunto, y acerca de personajes sobresalientes, tenemos el catafalco de Carlos V, lla-

mado Túmulo Imperial, ya mencionado antes. Éste fue diseñado por el arquitecto 

Claudio de Arciniega, y se construyó en tres meses: 
 
...fue diferente de las trazas que en España y en otras partes se hicie-
ron, y procuróse en esto y en otras muchas cosas, no concurrir con 
otros túmulos, porque la pompa fúnebre con esta diferencia y nove-
dad, fuera de la majestad que en ella hubo, fuese más grata a los que 
viesen y oyesen (Cervantes, 2000, p. 184). 
 

Otra pira funeraria importante es la que diseñó el arquitecto Alonso Arias a la 

memoria de Felipe II. Ésta se elevó en la Iglesia de Santo Domingo el año de l599. 
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En el elogio fúnebre llamado Relación histórica de las exequias funerales de la ma-

jestad del Rey don Felipe II nuestro señor, ésta se describe de la siguiente forma: 
 
Se plantó un túmulo de maravillosa y singular arquitectura, de orde-
nanza dórica y forma cuadrada, que tuvo por todo su cuadro cincuenta 
y dos varas, y de altitud veintiséis, a que se subía por nueve gradas, 
espaciosas y bien trazadas. En cada una de las esquinas de los cuadros 
salía, con maravilloso compás, un cubo redondo, cuya mayor parte de 
su diámetro resaltaba fuera de la planta del terrapleno, que él y el cubo 
se guarnecían con basa y contrastaba con que se acababa la planta 
(Maza, l946, p. 41). 

 

El catafalco a Felipe III, erigido por el Tribunal del Santo Oficio en México, el 

año de 1621, fue descrito en un romance por el poeta Juan Rodríguez de Abril de la 

siguiente forma: 
 

que de su mucha grandeza 
pudiera tener envidia 
mil maravillas efecias. 
Fue el propio que levantó 
la insigne Real Audiencia, 
sólo que en menos y más 
tuvo algunas diferencias, 
que siendo grande la plata 
por subirle la montea, 
le dio a la media naranja 
de subida vara y media 
y en vez de león pequeño 
que hizo remate en la iglesia, 
una pirámide egipcia 
dio remate a su grandeza.  
 

 (Maza, l946, p. 48). 
 
 

Durante el año de 1645 gobernaba en la Nueva España el conde de Salvatie-

rra. En la catedral de la ciudad de Puebla era obispo don Juan de Palafox y Men-

doza. Durante la época en que arribaba la nao española a México, llegó la noticia, 

por cédula real del 31 de enero, de la muerte de la reina Isabel de Borbón, primera 

esposa de Felipe IV, acaecida el 6 de octubre de l644. Se ordenaba que se guarda-

ra luto y se “hicieran las correspondientes obsequias (exequias), honras y demos-

traciones” (Rodríguez, 2001, p. 205). La noticia se difundió por todos los reinos. 
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Como era costumbre, el pueblo de las ciudades más importantes se preparó para 

rendir homenaje a su soberana. Lo que aquí nos interesa son las exequias que se 

realizaron en la catedral de la ciudad de Puebla el 19 y 20 de julio de ese mismo 

año, por órdenes del cabildo encabezado por don Gonzalo Gómez de Cervantes 

Casaus, Alcalde Mayor de la ciudad. Al difundirse la noticia de la muerte de la 

Reina por la ciudad de los Ángeles: 
 

...no ƒolamente los Caualleros, la Nobleza, los Republicanos y la gen-
te vulgar arraƒtraron lutos; ƒino que lo mas bajo de la pleue, y los Na-
turales, y eƒclavos todos afectauan adornar ƒu triƒteza con veƒtido, o 
inƒignia lugubre ƒegun ƒus cortos poƒibles... (Cuevas, 1645, fol. 3). 

 
Este túmulo, que se erigió en el interior de la Catedral de Puebla para conme-

morar el acontecimiento, por tratarse de un personaje regio, debió ser de enormes 

proporciones, tanto que “la llama caƒi areƒgaua el techo de la Igleƒia à algun incen-

dio que ƒe temio” (Cuevas, 1645,  fol. 6), pero por suerte se le puso remedio a tiem-

po. Algunas de las características de esta pira funeraria son las siguientes: 
 

Era el Tumulo de cuerpo quadrado fabricado ƒobre ƒoclo, y plinto an-
cho, y largo a proporcion que hazia tablado a todo el ancho de la naue 
mayor deƒde el preƒbiterio haƒta las dos ƒegundas columnas de la 
Igleƒia cubierto el ambito de todo el zoclo con paños, y acojinado de 
jaƒpe negro bruñido, y guarnecido con ƒus molduras ƒobre cuyas latas 
ƒe coronaba con rejeria de balauƒtres, y pedeƒtales que hazian guarni-
cion a toda la circunferencia, y paƒadizos para los miniƒtros de el altar 
dando tambien aƒiento à los codales, y arandelas para la multitud de 
antorchas, y cirios que ƒobre el cornijamento de los balcones rodeaba 
por todos los quatro roƒtros eƒte maciƒƒo,…Tenía el ƒoclo por la par-
te delantera donde ƒe leuantaban las gradas dos Reyes de Armas Co-
llaterales de hermoƒo enƒamblaje, y planta viua con mazas doradas, y 
ƒobre las coterinas negras, que eƒtauan ƒembradas de flores de lis de 
oro, dos eƒcudos de armas Reales aprenƒadas tambien de oro,…Sobre 
eƒte cuerpo se fabricó otro quadrado de obra dorica cuyas columnas 
tambien quadradas, y jaƒpeadas, dieron campo en ƒus pedeƒtales, para 
diez, y ƒeys tarjas de epitafios, y geroglyficos… (Cuevas, 1645, Fols. 
5 y 6). 

 

Hasta el año de 1645, éstas son algunas de las más importantes piras funerarias 

que se erigieron en la Nueva España, las cuales fueron tan magníficas que quedaron 
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en el recuerdo del pueblo por mucho tiempo, tanto que su fama ha llegado hasta 

nuestros días. 

Es de suponer que la muerte de grandes personalidades originó enormes gastos 

al erario público. El cabildo, en algunas de las colonias, se declaró muchas veces 

imposibilitado para pagarlos. Éstos fueron tan onerosos que excedían los miles de 

pesos. Como en el caso del túmulo a Carlos V, en el cual se gastaron tres mil pesos 

tan sólo para “pagar la pregonería”, en el túmulo que se erigió a Felipe IV, en 1665, 

se gastaron más de cuatro mil pesos. 

Esta situación también debió darse en España, porque desde el siglo XIV don 

Juan I, en 1379, dispone “no se hagan duelos ni llantos desesperados por los difun-

tos” (Rodríguez, 2001, p.191). 

En México, desde los primeros tiempos de la Colonia, se hicieron llegar quejas 

al Rey por lo caro que resultaban, tanto los servicios a un enfermo como el guardar 

luto a un difunto, por lo que en el Concilio Primero de l555 se habló de la disposi-

ción de no hacer “sepulcros o tumbas muy eminentes”, y se ordenó que en las igle-

sias no se cubrieran las capillas y paredes de luto, y que únicamente “se colocaran las 

doce hachas o cirios de cera sobre la tumba”, pero que, en caso de que el muerto fue-

ra “persona ilustre”, se podía cubrir la capilla y paredes de luto para “evitar las pom-

pas y superfluidades”. La Cédula Real del 22 de marzo de 1693 es la más importante 

sobre el asunto, tanto que “El Rey pide que ésta tenga fuerza de ley”. Uno de los 

puntos principales sobre los que habla esta cédula es la prohibición de “poner túmulo 

en cualquier entierro, honras y cabo de año”. Ésta se mandó publicar en 1695 (Ro-

dríguez, 2001, pp. 191 y 192). 

A partir de este año, los duelos por la muerte de personajes reales se realizarán 

con notables cambios, no en todos los casos y lugares en donde se hacía la conme-

moración, pero en 1758, por ejemplo, para los lutos por la reina María Bárbara de 

Portugal, esposa de Fernando VI, el Santo Tribunal de la Inquisición en México gas-

tó 1,204 pesos (Rodríguez, 2001, p. 209).  
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II. Los tópicos relacionados con la poesía funeraria 
 

Antes de iniciar el tema de los tópicos en la poesía funeraria, es conveniente 

hablar de la poesía funeral en la historia. Desde que se tiene memoria el hombre 

ha llorado por la muerte de sus seres queridos. En su poesía ha plasmado su sentir 

ante este inevitable acontecimiento. Este sentimiento ante la muerte es similar 

entre los seres humanos de distintos lugares y épocas, porque responde a un “es-

tado de ánimo elemental, primigenio, general y común a todos los hombres” 

(Camacho, 1969. p. 20). Por ser un hecho inevitable, la pérdida de un ser querido 

produce dolor y deja una oquedad que perturba la existencia de cualquier ser 

humano. 

 En la poesía las huellas de este dolor ante la muerte son muy antiguas. En 

nuestra tradición literaria existe una nomenclatura apropiada para expresarlo. Los 

griegos antiguos tenían el epicedio y la elegía (esta última no estrictamente se 

centra en el tema de la muerte, sino en la reflexión sobre temas diversos: milita-

res, políticos, sociales, amorosos); los romanos las naeniae; en La Biblia tenemos 

el treno; en la literatura latina, clásica y medieval, se encuentra el planctus; en 

Castilla las endechas; si el muerto era quemado, el poema se llamaba nehemia; si 

era enterrado, el poema era un epitafio, etc. Todas estas formas tienen una tradi-

ción e historia distintas y diferentes formas de expresión, pero su especialidad fue 

sobre todo el tema de la muerte (Camacho, 1969, p. 12). 

Dado que los poemas escritos con motivo de la muerte de Isabel de Borbón, 

que se van a comentar en este estudio, tienen una forma y métrica muy variada, y 

para no entrar en problemas de clasificación de los mismos (aspecto que no es el 

centro de este trabajo), nos referiremos a ellos con el nombre de “elegía funeral” 

(Camacho, 1969, p.15). Este nombre parece apropiado para este tipo de poemas 

porque es el que, a pesar de su indeterminación, la tradición ha elegido para nom-

brarlos. 

 1 



Se sabe que la elegía es una composición poética de origen griego (su métri-

ca se basó en el dístico elegiaco —un hexámetro y un pentámetro—), en la cual 

cabe una gran gama de sentimientos, por ello se advierte una indeterminación y 

falta de unidad, las cuales se acrecentaron con el tiempo y se ampliaron a los as-

pectos estructural y métrico. Por motivos de estudio, y “de un modo un tanto arbi-

trario” (Camacho, 1969, p. 11), se elige este nombre para facilitar la determina-

ción de este tipo de poemas. Así, dentro de esta clasificación cabe tanto la 

composición clásica, o un romance, un soneto, una redondilla, etc., de carácter 

funeral, aunque en ellos no exista un parentesco métrico y estrófico, aunque sí 

temático. Es decir, llamaremos “elegía funeral” a toda composición poética en la 

cual se llore, se alabe, se cante, se consuele, etc., por un ser o varios que han 

muerto (Camacho, 1969, pp. 10 y 11). 

Al adentrarnos en un estudio de la elegía funeral, a través de la historia se 

advierte que ciertas “formas, frases, actitudes” se repiten, independientemente de 

ciertas variaciones que en ellas se producen. Esto se debe a la larga tradición de la 

imitación artística, la cual se remonta a los griegos y latinos. Esta tradición se 

transmite a la Edad Media, a través de estos últimos y de aquí al Renacimiento, 

de donde sabemos bebieron los poetas españoles del Barroco. De esta forma en-

tendemos la aparición de estos tópicos funerales en la Nueva España. 

Se imita, claro está, a los buenos poetas y sus obras, y quien imita dará ori-

gen también a una creación con una nueva personalidad, que a pesar de estar ins-

pirada en una obra ajena, posee en sí misma características propias que la hacen 

original, diferente a su fuente. Este gusto por la imitación, que ha dado origen a 

grandes controversias desde su aparición hasta la actualidad, ha producido los 

llamados “tópicos” que se reflejan en todo tipo de poesía, que en el caso que nos 

ocupa son los “tópicos funerales”. 

Los tópicos funerales tuvieron un gran auge durante el Renacimiento por la 

gran influencia de poetas como Dante, Petrarca, Ariosto y Sannazaro en la poesía 

española. Durante esta etapa la muerte “comenzará a ser un motivo de desenga-
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ño”. El hombre renacentista empezará a darse cuenta de que la vida es banal en 

contraste con las promesas del mundo ultraterreno. Durante esta época, y sobre 

todo durante el siglo XVII, etapa del Barroco, la muerte se encargó de mostrarle 

al hombre su verdadera naturaleza efímera y poco duradera. Los poetas reflejaron 

en su poesía esta concepción acerca de la muerte. Un ejemplo de que todo pasa se 

muestra en el tópico ¿Ubi sunt? “Dónde están” de Petrarca en su “Triunfo sobre 

la muerte”: 
 

¿A dó están sus honores?, ¿su riqueza?, 
¿los cetros? ¿la corona preeminente? 
¿las mitras de mil perlas?, ¿el alteza?  
 

 (Petrarca, 1986, p. 277). 
 

Y en las muy conocidas Coplas de Jorge Manrique, seguramente inspiradas 

en su antecesor, dice: 
 
¿Qué se hicieron las damas, 
sus tocados y vestidos, 
sus olores? 
¿Qué se hicieron las llamas 
de los fuegos encendidos 
de amadores? 
¿Qué se hizo aquel trovar, 
las músicas acordadas 
que tañían? 
¿Qué se hizo aquel danzar, 
aquellas ropas chapadas 
que traían? 
 

 (Manrique, 1975, p. 123). 
 

Nuestros más grandes poetas del Barroco, tanto español como mexicano, 

han sido grandes lectores e imitadores, y algunos incluso superaron a sus maes-

tros griegos y latinos, a los renacentistas italianos y a los mismos españoles, en el 

caso de los poetas novohispanos. Estaríamos hablando de Góngora, Quevedo, Sor 

Juana, etc.: 
 
...los mejores sonetos de Quevedo se deben a traducciones casi litera-
les de Du Bellay, Camoens, Séneca, Marcial, Virgilio, etc. Sor Juana 
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tiene una inmensa deuda con Góngora y los principales poetas latinos, 
entre una serie incuestionable de modelos españoles naturalmente. 
Góngora, ya hemos visto, incluso en sus momentos más aplaudidos, es 
un manojo de tópicos recogidos en la tradición grecolatina italiana. No 
por eso son menos originales todos ellos (Herrera, 1996, p. 198). 
 

La elegía funeral abunda, por lo tanto, durante el Barroco. Mucho de lo que 

el hombre tiene a su alrededor le recuerda el momento de la muerte: la pintura, la 

poesía, sobre todo. La muerte fue una fuente inagotable para todo tipo de con-

memoraciones y ceremonias. Toda muerte importante fue motivo de una pira fu-

neraria o un túmulo. Y aquí, como ya sabemos, los artistas, encargados de trans-

mitir los dogmas imperantes en la iglesia, ejercitaron sus capacidades, con el 

objetivo de mostrar a la gente cuál es su lugar en el mundo y cuál es su fin: 
 

El hombre español del siglo XVII, los poetas, sienten el paso del 
tiempo, la proximidad y lo inexorable de la muerte con mayor intensi-
dad tal vez que en ninguna otra época. Esta sensibilidad obsesiva de la 
muerte puede explicar la abundancia de la elegía funeral, desde la sosa 
retórica hasta las grandes creaciones (Camacho, 1969, p. 169). 

 

Y así, en la Epístola moral a Fabio, el poeta sevillano Andrés Fernández de 

Andrada dice:  
 

¿Qué es nuestra vida más que un breve día, 
 do apenas sale el sol, cuando se pierde 
 en las tinieblas de la noche fría?  

 
 (Epístola moral…, 1974, p. 41).  

 

Y Quevedo en su Salmo XIX dice: 
  
¡Cómo de entre mis manos te resbalas! 
¡Oh, cómo te deslizas, edad mía! 
¡Qué mudos pasos traes, oh muerte fría, 
pues con callado pie todo lo igualas! 
 

 (Quevedo, 1985, p. 162). 
 

Los escritores novohispanos fueron concentradores de esta gran tradición 

hispánica en cuanto a la imitación artística y seguimiento de los tópicos, en este 

caso de los que hablan sobre la muerte. Un ejemplo patente lo encontramos en la 
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utilización de los mismos por parte de los poetas que trabajaron en las exequias 

de Isabel de Borbón. Aquí hablaremos de algunos de los más importantes. 
 

Morir es vivir 

Uno de los tópicos más frecuentes en los poemas que se escribieron durante 

esta conmemoración fue el de la idea de que morir es nacer, es decir, la muerte es 

vida. Esta idea está relacionada con la inmortalidad del alma, misma que tiene sus 

antecedentes en los más remotos tiempos de la cultura griega; pero fue Platón 

quien compaginó la idea religiosa y filosófica del alma y habló de sus principales 

atributos, entre los que destaca la incorporeidad y eternidad o inmortalidad. Aun-

que en la misma Grecia se dio una controversia sobre la idea de la inmortalidad, 

las ideas de Platón fueron retomadas por los primeros apologistas y padres de la 

iglesia católica familiarizados con la filosofía griega, entre ellos san Agustín. 

Ellos mismos se encargaron de introducir la idea de la inmortalidad en la doctrina 

cristiana con base en las ideas de este filósofo, y no en las el Nuevo Testamento 

que habla ya “del reino de Dios, de la vida eterna y la resurrección”, “diferencia 

una y otra vez entre el cuerpo y el alma” y “habla de la vida futura del alma” 

(Kristeler, 1982, p. 250). Durante la Edad Media esta idea fue parte de la doctrina 

normativa, se le tomó como un hecho, especialmente por los seguidores de San 

Agustín (Kristeler, 1982, p. 251). Averroes, filósofo del siglo XII, sostiene que 

hay un intelecto activo y pasivo, intelecto universal, fuera de las almas humanas 

individuales, que el hombre participa de él de modo momentáneo cuando lleva a 

cabo un acto de conocimiento. Al afirmar la inmortalidad del intelecto universal, 

se elimina la base de la inmortalidad del alma humana individual que se encuen-

tra fuera de ese intelecto (Kristeler, 1982, p. 252). Por los siglos XIII y XIV se 

retoma la filosofía aristotélica, contraria a la de Platón. Ésta sostiene que las 

ideas, entre ellas la del alma, no son algo trascendente o diferente del mundo real, 

por lo que esta creencia toma auge en detrimento del platonismo. 
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 Durante el Renacimiento se retoman las obras y los pensadores clásicos 

griegos y latinos, entre ellos Platón. Para los humanistas de este periodo el hom-

bre sólo alcanza su plenitud como ser humano, su dignidad, en unión con lo divi-

no o lo eterno e inmortal del alma. Esto con base, fundamentalmente, en el pen-

samiento de Ficino, pensador del siglo XV, quien se opuso al pensamiento de 

Averroes en su obra Teología platónica compuesta entre l469 y 1474. Sostiene 

que los seres humanos sólo lo son porque participan de lo divino, de la perfec-

ción, “el alma humana fue creada para cumplir con la tarea de conocer y llegar a 

Dios mediante la contemplación” (Kristeler, 1982, p. 255). Esto justifica la idea 

de un alma imperecedera. Por lo tanto durante el Renacimiento se dio una gran 

proliferación de pensadores que aceptaron esta idea de la inmortalidad. Por esto el 

Concilio de Letrán en 1513 tuvo que asumir como dogma de la Iglesia la inmorta-

lidad del alma. 

 Con base en lo anterior, la idea desagradable de que todo pasa y todo acaba, 

aunada al deseo de permanecer en el mundo, le da este signo positivo a la muerte 

y por eso se vuelve tópico: morir es nacer. Esto lo vemos en un poema de Juan 

Rufo, poeta del Renacimiento español: 
 
La vida es largo morir, 
y el morir fin de la muerte, 
procura morir en suerte 
que comiences a vivir. 
 

 (Camacho, 1969, p. 144). 
 

En las exequias de Isabel de Borbón este tópico fue excesivamente utiliza-

do: el padre Matías de Bocanegra en el poema III dice: 
 
De achaque de vivir a morir vengo; 
de precio de morir, a vivir subo; 
ni más comodidad el solio tuvo, 
ni menos dicha en el sepulcro tengo.  

 (Cuevas, 1645,  Fol. 21). 
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En el poema VI, el mismo poeta nos habla del paso a una nueva vida trans-

formada: 
  
Yace aquí sepultado 
un sol en occidente, 
o luna intercadente, 
o río aprisionado, 
mas pues restituida, 
se recobra Isabel a nueva vida; 
ya de este mármol frío 
nace sol, crece luna y rompe río. 
 

 (Cuevas, 1645,  Fol. 24).  
 

El bachiller poblano Domingo de las Niebes, en el poema XXII, habla de 

cómo la muerte se convierte en una mejor vida y el alma también se robustece: 
 

Rayó Isabella en el ocaso 
donde atizando el dolor, 
su fuego en el dios de amor 
a vida mejor dio un paso. 
Muerta la ceniza, acaso, 
del cuerpo el alma centella, 
renació tan clara de ella 
que fue acabar de morir 
un empezar a vivir, 
siendo sol la que fue estrella. 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 36). 
 

Fama y honra 

La idea de la fama y la honra después de la muerte es producto del miedo 

ante la misma. Es también una forma de consolación ante la nada. El miedo que 

esta muerte total produce, induce a buscarle una salida al problema, es “una de-

fensa ante la muerte”. La solución es vislumbrar la fama y la honra como un vivir 

póstumo entre los hombres. Permanecer en el recuerdo es un no morir del todo, 

un pervivir y vivir entre los vivos. Esta idea de la fama después de la muerte es 

antiquísima y universal. El paganismo y el cristianismo abundan en ella. Homero 

halaga a sus héroes y nos cuenta sus grandes hazañas que los inmortalizarán eter-
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namente entre los humanos. Los padres de la iglesia de los primeros tiempos y la 

Edad Media hablan de ella con la idea de preservar las virtudes del hombre y de 

Dios.  El mundo caballeresco más guerrero y/o cortesano, con su alegría, cortesía, 

liberalidad señoril y gracias palaciegas, independientes del mundo eclesiástico, 

reflejan en la épica y la lírica provenzal el ambiente mundano que las produce y 

aquí el terreno es propicio para el culto de la fama (Lida, 1983, pp. 14, 78, 123, 

133 y 170). La idea de la honra y la fama después de la muerte se refuerzan du-

rante el Renacimiento, debido al surgimiento de la individualidad, es decir, al re-

conocimiento de la dignidad del hombre. El individuo viene a ser lo esencial fren-

te a lo divino, porque tiene la capacidad de realizarse en su plenitud humana, “por 

la importancia concedida a las experiencias, pensamientos y opiniones persona-

les” (Kristeler, 1982, p. 247). Y también debido al reconocimiento (oficializa-

ción) de que todos los seres humanos tienen alma (Concilio de Letrán de 1513). 

Durante el Barroco estos tópicos sobre la muerte se exaltan, ante una situación de 

deterioro y crisis social de España. Este tópico se muestra en este fragmento de 

un poema escrito por Juan de Leiva “A la muerte de don Manrique de Lara”: 
 
sólo un consuelo le queda 
a el que más le quería 
que aunque la vida muriese 
su memoria quedaría.  
 

 (Camacho. 1969, p. 118). 
 

Durante el Barroco esta idea de la fama después de la muerte cobra mayor 

vigor. Ésta no es ya una forma de oponerse a este hecho y buscarle un sentido a la 

existencia, sino una forma de “defensa” y “una resistencia ante la nada”. Esta 

búsqueda, pues, de un recurso del cual agarrarse a la vida es muy patente durante 

el siglo XVII y no es más que la muestra de “el temor o el afán o la angustia de 

todos los poetas”. Es el sentimiento de “pesimismo” y “desilusión” ante el hecho 

contundente de la muerte (Camacho, 1969, pp.171 y 172). 
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En las exequias a Isabel de Borbón el padre Ignacio de Medina habla así en 

el poema XVI: 
 
Fue en Isabel morir gloriosa suerte, 
y así la muerte aquí quedó vencida, 
conque siendo Isabel reina tan fuerte, 
 
de la muerte no teme acometida, 
que si su fama vive con la muerte 
será para Isabel la muerte vida. 
 

 (Cuevas, 1645, fol. 33). 
 

El padre Matías de Bocanegra en el poema II expresa una búsqueda de la 

muerte para llegar más rápido a la inmortalidad: 
  
La luz mi sacra frente no ciñera 
si a la luz mi diadema no montara; 
la corona inmortal nunca obtuviera 
si de la vida el hilo no quebrara. 
Abre Parca tu rígida tijera, 
corte la hebra de oro mano avara, 
que así reino mejor, pues cobra en suma 
luz mi corona, libertad mi pluma. 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 20). 
. 
 
 

La muerte como refugio de paz 
 

En contraposición a esta forma de darle a la muerte un carácter negativo, y 

también como forma de defensa ante lo inevitable, existe plasmada en la poesía 

funeraria esta otra manera de ver la vida con un carácter negativo y la muerte con 

un sentido positivo. Esta idea que debe provenir de la Edad Media, presenta una 

concepción cristiana del mundo. Ante la circunstancia de un mundo donde el 

hombre ha venido a sufrir y vivir desgracias, ante un mundo lleno de sacrificio, se 

antepone la vida ultraterrena “como un refugio final de paz y seguridad” (Cama-

cho, 1969, p. 23). Durante el Renacimiento este tópico ya se utiliza, y lo tenemos 

presente en el Túmulo Imperial en el siguiente fragmento de un soneto dialogado: 
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—¿Por qué dejaste, César no vencido, 
un reino que en el mundo es extremado? 
 
—Dejélo por ser peso muy pesado 
para subir con él donde he subido. 
 

 (Cervantes, 2000, p.201). 
  

Con un sentido ascético y religioso, otro ejemplo de este tópico lo tenemos 

en la conocidísima décima de Santa Teresa: 
 

 Vivo sin vivir en mí, 
 y tan alta vida espero, 
 que muero porque no muero. 
 

 (Santa, 1988, p. 713). 
 

Isabel de Borbón dice en el poema III del padre Matías de Bocanegra: 
 

De achaque de vivir, a morir vengo; 
de precio de morir, a vivir subo; 
ni más comodidad el solio tuvo, 
ni menos dicha en el sepulcro tengo. 
  

 (Cuevas, 1645,  fol. 21). 
 

Don Juan Rubí de Marimón en el poema XIX también describe este agrado 

por la muerte: 
 
La que despreciando fuerte 
cuanto ilustró esclarecida, 
estrella sube encendida 
por las gradas de la muerte, 
al descanso de la vida. 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 34).  
 

 
El relox, aviso o despertador  

El paso del tiempo es algo que ha preocupado al hombre. Es una idea que ha 

rondado siempre en la mente y que los seres prudentes procuran no olvidar. Re-
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cordemos estas imágenes de tiempos antiguos, como en la Edad Media, en donde 

aparecen dibujados santos u hombres virtuosos que se hacen acompañar, entre sus 

utensilios diarios, de un cráneo o de un reloj de arena, con el objetivo de usarlos 

como aviso constante del paso del tiempo y del consiguiente advenimiento de la 

muerte. Para los hombres más terrenales que ponían demasiada atención en las 

cosas de la vida cotidiana, se ponían inscripciones en los relojes, las cuales se 

usaban ya en los relojes de sol romanos, tales como: 

Ruit hora................ El tiempo corre precipitadamente. 

Haec fortasse tua..... Ésta es quizá tu hora (Herrera, 1996, p. 62). 

Los ideólogos de la sociedad como son sacerdotes, poetas o pintores, con 

una gran conciencia del papel que juegan en el mundo, se encargarán a su vez de 

recordar al individuo, por medio de sus obras, “que el tiempo lo devora todo” y 

que la vida tiene un término en este mundo. 

En la literatura a este género se le llama “relox, aviso o despertador”. Está 

vinculado al tópico Tempus fugit, el cual es muy antiguo, data de la tradición 

principalmente latina, y ha tenido sus transformaciones durante los primeros 

tiempos de la Edad Media, pasando por el Renacimiento. Durante el Barroco el 

relox fue muy abundante. Uno de los ejemplos más famosos lo tenemos presente 

en el soneto CLIX de Góngora titulado “La brevedad engañosa de la vida”: 
  
Mal te perdonarán a ti las horas; 
las horas que limando están los días, 
los días que royendo están los años. 
 

 (Góngora, 1986, p. 213). 
 

En las exequias a Isabel de Borbón este tópico es usado por el padre Matías 

de Bocanegra en el poema XIII, el cual es una copla, donde expresa este rápido 

transcurrir del tiempo y el consecuente aprendizaje, el escarmiento: todo ello a 

través de la remembranza de una copla (“Ayer maravilla fui”) cuyos orígenes 

también son muy antiguos. Este autor retoma esta copla que Góngora utiliza co-
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mo estribillo en su canción que los críticos han titulado “Alegoría de la brevedad 

de las cosas humanas”: 
 

 Apenas me vi florida 
 cuando difunta me vi, 
 y pues muda estampa os di 
 de lo que son las más bellas, 
 lo que no aprendiste de ellas 
 aprended flores de mí.  
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 30). 
 

Los relojes que se consumen 

Otro tipo de reloj o despertador, de los que le recuerdan al hombre su triste 

fin, es el de la vela encendida que, conforme se va desgastando, funciona como 

un reloj que va marcando el paso del tiempo. Es una metáfora de la vida humana. 

Al hombre del Barroco este tipo de poesía le debió inquietar puesto que la vela o 

la cera es un elemento muy frágil y susceptible de ser consumido por el fuego, así 

como la vida que siempre estará al borde de la extinción. Se ejemplifica este tópi-

co con un fragmento de un poema de Francisco de la Torre Sevil, poeta español 

del siglo XVII: 
 

Vela que en golfos de esplendor navegas 
por candores lucidos extendida, 
hasta desvanecer, desvanecida, 
y ciega por lucir, hasta que ciegas; 
 

 (Herrera, 1996, p. 99). 
 

Don Juan Rubí de Marimón en el poema XIX le dice a doña Isabel de Bor-

bón: 
  
 
Anhelaba exhalación 
de su caridad estilo, 
ya a la suprema región, 
aun cuando asida al pabilo, 
doña Isabel de Borbón. 
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Por trasladarla a su esfera, 
puso la muerte la palma 
entre la llama y la cera, 
que el cuerpo, viviendo el alma, 
la vida del alma espera.  
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 34). 
 

Aquí destaca la angustia de perderse a la vida, pero llegado el momento es 

inútil toda resistencia. Únicamente queda la esperanza de la inmortalidad del al-

ma. 

 

 
Lloran ríos y mares 

Un tópico que tiene su origen durante el Renacimiento es el que se refiere a 

el “llorar ríos y mares” por la muerte de alguien. Se ejemplifica con un fragmento 

que proviene de la elegía por doña Marina de Aragón, del poeta del Renacimiento 

español Hurtado de Mendoza:  
 

 España se cubrió de parte a parte 
 de negra vestidura y de quebranto, 
 señora, por el duelo de dejarte. 
 Nunca el río creció con lluvia tanto, 
 ni con nieve deshecha en la montaña 
 cuanto con nuestras lágrimas y llanto.  
 

 (Camacho, 1969, p. 151). 
 

Durante el Barroco el llanto de los ríos como tópico se intensifica y exagera. 

Y vemos como mientras el poeta del Renacimiento llora ríos, el poeta del Barroco 

llora mares y éstos incluso lloran con él (Camacho, 1969, p. 175). 

En las exequias a Isabel de Borbón, el padre Matías de Bocanegra en el 

poema V utiliza el elemento del llanto de los ríos y mares, pero él lo lleva a un 

plano universal porque no únicamente lloran los ríos y mares, sino que llora el 

universo entero, y los ríos y mares se convierten en corrientes y caudales: 
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Llore España la fuerte 
...... 
Lloren del Medo al Parto 
..... 
Logre su llanto aquí, si el alba llora, 
..... 
lloren de enternecidas las estrellas, 
..... 
lloren su verde edad las otras flores, 
..... 
Llore del viento la volante suma, 
..... 
Llore la altiva nube 
..... 
Lloren en sus vertientes 
despedazando vidrio las corrientes, 
pues de más claro río los caudales 
tuvieron sepultura en sus cristales. 
  
Llore Felipe al ver el triste robo 
..... 
Lloren todos al fin y, en sus pesares, 
desmientan ojos y acrediten mares, 
 

 (Cuevas, 1645, fol. 22). 
 

En este tipo de poemas que tienden al llanto universal, pareciera que la 

muerte actuara por “primera vez” “sobre el hombre” y poseyera poder destructivo 

que “perjudicara” a la humanidad entera, o por lo menos a una parte (Herrera, 

1996, p. 127). Aquí sale perjudicada España y el universo representado por el 

alba, las estrellas, el viento, la nube, etc., por lo tanto se vuelve un llanto colecti-

vamente universal. 
 

 

 

Efectos de la muerte sobre la naturaleza 

Otro tópico relacionado con el anterior, pero en el cual toma parte la natura-

leza, y que también llegó a través de los clásicos al Renacimiento, es el de la re-
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acción de esta naturaleza ante la muerte de un ser querido. Este fenómeno tiene 

relación directa con la religión clásica, en la cual se concebía a los elementos na-

turales como divinidades con actitudes humanas. A través de la poesía se muestra 

este “panteísmo” asimilado por el Renacimiento; luego pasó al Barroco, donde lo 

vemos florecer con gran intensidad y “retorización”. La naturaleza se humaniza y 

es capaz de sufrir con el poeta y el público lector y oyente, este dolor se convierte 

en un sentimiento unánime del que nadie puede escapar (Camacho, 1969, pp. 137 

a 139). El ejemplo es de un fragmento de la Égloga II de Francisco de la Torre, 

poeta del Renacimiento, en donde sufre la naturaleza por la muerte de la pastora: 
  
 Estremecióse el río embravecido 
 y, resonando fiero su corriente, 
 ensordeció la selva sosegada. 
 

 (Camacho, 1969, p. 139). 
 

Por la muerte de Isabel de Borbón el padre Matías de Bocanegra utiliza el 

tópico en el poema XII. Se trata de un poema extenso, a través del cual hay una 

completa metamorfosis de la naturaleza, sufriente primero, y después alegre, por-

que ha superado el paso de la muerte a mejor vida. En la primera parte vemos esta 

faceta de la naturaleza transformada en un dolor unánime por la muerte de Isabel, 

llevado este sufrimiento a un máximo de intensidad, como se ha comentado que 

lo hace el Barroco: 
 
 Todo de horror se viste: 
 negros los aires y la tierra triste, 
 medrosos los abismos 
 y el mundo intercadente en paroxismos; 
 
 
 
 todo en exequias lúgubres se junta 
 que así llora mejor la luz difunta. 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 29). 
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La Parca segadora 

Este fenómeno es el que se refiere a la Parca cegadora que corta la vida del ser 

humano. El tópico parece ser “tan antiguo como la humanidad misma”, abunda en la 

poesía de distintas épocas como la Edad Media y el Renacimiento, esto debido al 

sustrato clásico común, el Barroco no es la excepción (Herrera, 1996, pp. 129 y 130). 

Aquí aparece alguna de las parcas (Cloto, Láquesis o Átropos) interrumpiendo la 

existencia humana, y también esta existencia en forma de distintas metáforas: una es 

la que usa Góngora en el poema por la muerte del Conde de Lemus, en donde apare-

ce la vida representada como un hilo: 
 

Parca crüel, más que las tres severa, 
si alimentan tu hambre 
sierpes del Ponto y áspides del Nilo, 
¿cuál pudo humedecer livor el hilo 
de aquel vital estambre?  
 

 (Góngora, 1986, p. 326). 
 

Esta metáfora es la que utiliza el padre Matías de Bocanegra en el poema II: 
  
la corona inmortal nunca obtuviera, 
si de la vida el hilo no quebrara. 
Abre Parca tu rígida tijera, 
corte la hebra de oro mano avara, 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 20). 
 

En el poema XX de Luis Carmona Tamariz, Atropos corta la flor. Aquí “la 

flor” es otra metáfora de la vida: 
 

Truncó la flor que trasplantó la Hesperia,  
de la Átropos fatal mano atrevida, 
y trasplantó su ser a mejor vida 
mudada en otra forma su materia.  
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 34). 
 

Como observamos, en los tres fragmentos la Parca cumple su labor de cegar la 

vida. 
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“Poco espacio”, “poca tierra” 

Este tópico también se encuentra en la literatura clásica y por consiguiente 

en los poetas del Renacimiento. En la literatura española es introducido por Gar-

cilaso. Se utiliza para contrastar la importancia del personaje muerto, la fama que 

adquirió por sus hazañas, su “estatura moral”, sus “cualidades espirituales” en la 

vida, con el espacio tan pequeño que ocupa en su ataúd. Este contraste quizá 

brindaba satisfacción a los deudos y familiares del difunto, quienes se sentían gra-

tificados al escuchar que el poeta y el público, a la vez que conmovidos, estuvie-

ran conscientes de la importancia del muerto (Camacho, 1969, pp. 131, 136 y 

180). Durante el Barroco este tópico es muy abundante, en Góngora, por ejemplo, 

lo encontramos de manera excesiva. En el poema escrito a don Antonio de las 

Infantas por la muerte de su prometida dice: 
 
Llora el Betis, no lejos de su fuente, 
en poca tierra ya mucha hermosura, 
tiernos rayos en una piedra dura 
de un sol antes caduco que luciente. 
 

 (Góngora, 1986, p. 194). 
 

El padre Matías de Bocanegra en su poema VII le dice a Isabel: 
 
De mármol un breve lecho 
sepulta en funesto horror 
hoy la corona mayor, 
a quien  vino el mundo estrecho; 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 24). 
 

Aquí breve lecho es el equivalente de poca tierra, poco espacio. 

Este tópico se extiende también a aquellos poemas en donde existe un equi-

valente a poco espacio y poca tierra, en los cuales la tumba es calificada con adje-

tivos que se aplican a los sentidos: utilizando el sentido del tacto, como en el caso 

de “piedra dura” que se contrapone al blando lecho de cuando vivía el difunto; 
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aludiendo al sentido de la vista como en “bóveda oscura” que se opone a la clari-

dad del recinto en donde moraba en vida el personaje. También se puede atender 

a estados de ánimo como en el caso de “mármol grave” el cual se opone a lecho 

alegre (Herrera, 1996, p. 135). El padre Matías de Bocanegra en el poema VI alu-

de al sentido del tacto mediante le expresion “mármol frío” al que ha sido reduci-

da Isabel, en contraposición con el cálido lecho que disfrutó en vida: 
 

 se recobra Isabel a nueva vida; 
 ya de este mármol frío 
 nace sol, crece luna y rompe río. 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 24). 
 

 
Ayer... hoy 

En la poesía de la muerte tenemos un tópico que casi no falta en estas obras. 

Éste tiene la característica de ser una “advertencia de carácter genérico”. Se refie-

re a hablar de el “ayer” y el “hoy” como ejemplo de lo que fuimos y lo que sere-

mos en el futuro y que hay que tomar en cuenta en el presente. Estos poemas tie-

nen un carácter de “advertencia” y “aviso”, el cual se pone en boca del muerto 

para darle mayor efectividad, porque el muerto se comunica directamente con el 

lector u oyente, “creando un clima... propicio al amedrentamiento” (Camacho, 

1969, p. 83). Este tópico suele insertarse comúnmente en los epitafios, un género 

que alcanzó su mayor representación en la Antología griega. En la Edad Media lo 

encontramos en Pérez de Guzmán: 
 
Tú que me viste ayer almirante, 
de todas onrras en grado ecelente 
e de riquezas asaz bien andante, 
gran señorío de tierras e gente 
non me fartava la vida durante, 
agora veo que muy omillmente 
de tierra una braça me sea bastante. 
 

 (Camacho, 1969. p. 83). 
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Los poetas del Barroco “apuran y condensan” esta forma de contraponer el 

pasado y el presente, y así lo vemos en nuestras exequias. El padre Matías de Bo-

canegra lo usa en el poema XIII: 
 
Pero ya luz de cometa 
que ardió ayer y muere hoy, 
al sol escarmientos doy, 
que apagándose mi arder, 
sol de todos era ayer 
y hoy sombra mía aún no soy. 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 31). 
 

Don Luis de Carmona Tamariz en el poema XX nos contrasta el esplendor 

de la vida con el pesimismo de la muerte: 
 
Reducida su pompa a tal miseria 
de las humanas glorias desasida, 
yace cadáver hoy si ayer florida 
y por ceniza sus verdores feria. 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 35). 
 

La vida en forma de barco 

Este tópico también ha sido utilizado en distintas épocas. Su origen no es 

muy claro, pero la crítica lo remonta a la literatura romana con Horacio, en su oda 

Oh navis. En él la vida humana aparece metafóricamente en forma de barco, lu-

cha con los problemas y escollos que ésta representa, sale triunfante al vencer las 

vicisitudes, para congraciarse con la otra vida; buen ejemplo para aquellos que no 

andan muy bien con los asuntos del mundo celestial (Herrera, 1996, pp. 141 y 

142). Petrarca lo utiliza en el poema LXXX: 
 
Con tal que vivo salga destas peñas 
y mi destierro arribe a buena muerte, 
alegre volveré la blanca vela 
para lograr el ancla en cualquier puerto.  
 

 (Petrarca, 1986, p. 64). 
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El Barroco por supuesto, pone los ojos en este tópico y es muy utilizado por 

los poetas. En España algunos de los más bellos ejemplos están en las barquillas 

de Lope de Vega, en especial en la canción titulada “¡Pobre barquilla mía!” en la 

cual dice: 
 
¡Pobre barquilla mía 
entre peñascos rota, 
sin velas desvelada 
y entre las olas sola!  
 

 (Vega, 1984, p. 413). 
 

En nuestras exequias contamos con un excelente poema en el cual se recrea 

la vida de Isabel en forma de barco. Es el poema XXI, pertenece a Luis de Car-

mona Tamariz y en un fragmento expresa: 
 
Isabela, la nave mas gallarda, 
para llegar al puerto más segura 
golfos de penas surca y en altura 
bonanza goza en duración bastarda. 
  

 (Cuevas, 1645,  fol. 35). 
 
 
 
 

El elogio comparativo y metafórico 

El elogio es una parte muy importante en torno a la elegía de la muerte. Está 

más relacionado con la comparación y la metáfora en forma de símbolo que con 

los tópicos. Los antecedentes de estos elogios comparativos se encuentran ya en 

la Edad Media y toman su pleno desarrollo durante los siglos XVI y XVII. El 

elogio, como los tópicos anteriores, tiene su nacimiento en el deseo del ser huma-

no de enaltecer y conservar en la memoria más las características y acciones posi-

tivas del muerto, que las negativas. Cuando se trata de un personaje de la nobleza, 

ilustre y memorable, este elogio va más allá de lo comúnmente humano posible. 

Esta exageración en las comparaciones nos lleva a la hipérbole. Éste es un meca-
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nismo por el cual se “magnifican” las cualidades y virtudes de tal forma que se 

falsea y deforma al personaje. Los poetas se ven obligados a escribir este tipo de 

poesía, más que por un sentimiento de dolor por el difunto, por situaciones socia-

les, económicas o políticas (Camacho, 1969, pp. 146, 147 y 158). 

El sistema panegírico de estos siglos, y especialmente del Barroco, es tan 

variado que caben en él todos los reinos de la naturaleza, figuras y seres de la an-

tigüedad mítica o real (Camacho, 1969, p. 191). De aquí que conviene hacer una 

clasificación para no perdernos en esta muestra: 

La comparación con figuras antiguas, míticas o reales, es interesante y abar-

ca desde héroes hasta dioses y personajes míticos. Un ejemplo es el que Pérez de 

Guzmán, poeta de la Edad Media, utiliza en las “Coplas a la muerte del obispo de 

Burgos”: 
 

Aquel Séneca espiró…  
 

 (Camacho, 1969, p. 73). 
 

Este recurso se utilizó en las exequias a Isabel de Borbón. Manuel de los 

Olibos en el poema XXVI dice: 
 
La Belona murió del mejor Marte; 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 39). 
 

Pero la comparación de este grupo más utilizada y explotada en este periodo 

es la que se hace con el “Fénix”. Ésta representa el “juego conceptual” sobre la 

idea del “morir = nacer”. El Fénix muere y renace, de acuerdo con el dogma cris-

tiano de la época de que el morir es iniciar una nueva vida. Esta comparación es 

sumamente apropiada para esta etapa en donde el hombre quería rehuir la idea de 

la muerte sin esperanza. El hecho de que este tópico aparezca apenas en otros 

tiempos, pero sea abundante en la Edad Media y el Barroco, significa que coinci-

den la ideología de una nueva vida y el tópico, porque son épocas en las que “se 

vive más sobre lugares comunes” (Camacho, 1969, p. 189). Encontramos esta 
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comparación, muy abundante, en Góngora. El ejemplo lo tomamos del soneto 

“Segundas plumas son, oh lector, cuántas”:  
  
De aquel sí, cuyas hoy cenizas santas 
breve pórfido sella en paz süave; 
que en poco mármol mucho Fénix cabe, 
si altamente negado a nuestras plantas. 
 

 (Góngora, 1986, 195). 
 

A Isabel de Borbón le dice el padre Ignacio de Medina en el poema XIV: 
 
Esta Fénix descubierta 
tiene entre olores que exhala, 
para viva poca gala, 
mucha pompa para muerta. 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 32). 
 

Y el bachiller Domingo de las Niebes en el poema XXII hace la compara-

ción: 
 
Trocar el caduco polo 
al joven feliz le hace, 
que un instante apenas yace 
cuando resolverse quiere, 
así que si el Fénix muere 
a mejor vida renace.  
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 36). 
 

Otra comparación también abundante es la que se hace entre el difunto con 

elementos de la esfera astral. Este ennoblecimiento va más allá de lo posible y lo 

creíble. Este tratamiento hiperbólico nos proporciona una idea de la importancia 

que se le deseaba dar al difunto. Por lo tanto éste resultaba ser luz, lucero, luna, 

rayo, cometa, estrella, y sobre todo sol, quizá por la connotación de surgimiento a 

una nueva vida que tiene al volver a nacer todos los días. Lope de Vega en “Can-

ción en las exequias que hizo Zaragoza a Felipe III” dice: 
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vestido de dolor dejaste al suelo, 
real cometa…  
 

 (Camacho, 1969, p. 184). 
 

También Isabel de Borbón es magnificada de distintas maneras: el padre Ig-

nacio de Medina en el poema XV le dice: 
 
Murió la beldad más bella 
y en su florido candor, 
el cielo ganó una flor 
y el suelo perdió una estrella.  
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 32). 
 

En el poema XXII el bachiller Domingo de las Niebes dice: 
 
Muerta la ceniza, acaso, 
del cuerpo el alma centella, 
renació tan clara de ella 
que fue acabar de morir 
un empezar a vivir, 
siendo sol la que fue estrella. 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 36). 
 

El siguiente elogio comparativo o metafórico se relaciona con el reino vege-

tal y también fue muy abundante. La mayor parte de estos elogios se vinculan con 

flores y árboles. Las comparaciones se centran de preferencia en el lirio, la rosa, o 

el laurel, pero también tenemos el clavel y la azucena. Esta comparación con 

elementos del mundo vegetal puede deberse a su naturaleza efímera, al rápido 

paso de la vida a la muerte, aunque no en todos los casos, ya que en algún mo-

mento la naturaleza de alguna flor es tomada como símbolo de vida (Camacho, 

1969, p. 192). Anotamos dos ejemplos, el primero es de Bocángel, precisamente 

de un poema del túmulo a Isabel de Borbón en España (no sabemos de qué ciudad 

procede) llamado Afectos trágicos en la muerte de la augustísima doña Isabel de 

Borbón, reina de las Españas, en él alude a la preservación de la vida: 
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Nace en el suelo Azucena pura, 
mas su naturaleza no es del suelo. 
Pues arrancada de su materno velo 
se conserva olorosa, intacta, i pura. 
 

 (Camacho, 1969, p. 193). 
 

El segundo ejemplo tiene la moraleja de lo efímero de la vida, y pertenece al 

poeta Polo de Medina “En la muerte del doctor Juan Pérez de Montalbán”: 
 
Pues yo le vi que coloraba el prado 
rosa bella de grana, 
y gastándole el juego a la mañana, 
era a las flores general cuidado 
primada de la aurora, 
y tú le ves ahora 
púrpura desmayada, 
al temblor de los aires deshojada, 
lirio que lo atropella un arroyuelo.  
 

 (Camacho, 1969, p.193). 
 

En la muerte de Isabel de Borbón se utilizan comparaciones con los dos sen-

tidos ya mencionados, de vida y de muerte. El padre Matías de Bocanegra en el 

poema IX hace la comparación con un sentido de vida: 
 
Mas la reina, que púrpuras recata, 
si del carmín viviente la despojas, 
hará azucenas de las gotas rojas 
que tu tirana mano le desata.  
 

 (Cuevas, 1645,  fols. 26 y 27). 
 

El padre Ignacio de Medina en el poema XVI hace una comparación con un 

sentido de muerte: 
 
Si es Isabel lustrosa margarita 
y oscuridad la muerte tenebrosa, 
¿cómo siendo Isabel tan luminosa 
noche de muerte su esplendor visita? 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 32). 
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Otro elogio comparativo o metafórico en la elegía funeral barroca se rela-

ciona con elementos que pertenecen al mundo mineral como joyas y piedras pre-

ciosas. Esta analogía también es muy frecuente en la poesía. Juan Ortiz de Torres 

lo utiliza en “Dos lágrimas (dos perlas) de la luna” escrito precisamente aquí en la 

ciudad de México por la muerte de la misma reina Isabel de Borbón: 
 
 Dos perlas fueron, de infinita suerte, 
 Isabel, que su Reina España aclama, 
 y su virtud, que en santa la convierte. 
 Si su vida en la muerte se derrama, 
 que fue una perla, el tiempo ni la muerte 
 no han de igualar la perla de su fama. 
 

 (Méndez , 1995, Tomo I segundo siglo, p. 65). 
 

Otro ejemplo para Isabel de Borbón es el elogio del padre Matías de Boca-

negra en el poema IX: 
 
Donde, beldad constante, 
murió rubí para nacer diamante. 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 27). 
 

También existe el elogio comparativo relacionado con el reino animal. Se 

prefieren las comparaciones con aves, de entre las cuales sobresale el cisne, la 

mariposa o el águila real, de esta última se destaca su vuelo a las grandes alturas, 

como símbolo del alma que se transporta a nueva vida en los cielos. Aunque no 

siempre es éste el significado de la comparación, como vemos en el ejemplo de 

Góngora en donde la lección moral es: ante la muerte todos somos iguales. Se 

trata de un fragmento del poema “En el sepulcro de la duquesa de Lerma”: 
 
¡Ayer deidad humana, hoy poca tierra: 
aras ayer, hoy túmulo, oh mortales! 
plumas, aunque de águilas reales, 
plumas son; quien lo ignora mucho yerra. 
 

 (Góngora, 1986, p. 170.) 
 

 25 



A Isabel de Borbón la compara el padre Matías de Bocanegra en el poema 

V, con el águila real. Aquí la lección es: lo más valioso muere:  
 
Llore del viento la volante suma, 
pues la águila real quedó sin pluma; 
tímida el aire rompa 
cuando ve sin matiz la ajena pompa. 
  

 (Cuevas, 1645,  fol. 22). 
 

El mismo Bocanegra en el poema XI nos dice que el vuelo del águila la lle-

va a una nueva vida: 
 
 
 Nace el águila caudal 
 y apenas reina se vido, 
 cuando despreciando el nido, 
 surca golfos de cristal.  
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 27). 
 

Detente, caminante 

El tópico que mencionaremos a continuación también tuvo un uso desmedi-

do. Su origen se remonta a la literatura clásica, especialmente a los epitafios. És-

tos se ponían en las tumbas a la orilla de los caminos y en ellos se llamaba la 

atención del caminante para que hiciera un alto y tomara conciencia del suceso 

inminente de la muerte, y también, por supuesto, para condolerse por el ser que 

yacía en el lugar. Esta costumbre de hacer una admonición al caminante se reto-

mó durante el Renacimiento y el Barroco y se usó con gran profusión. Lo utiliza 

Góngora en el Romance XXXIX “A la muerte de Doña Luisa de Cardona, monja 

en Santa Fe de Toledo”: 
 
“Suspende ¡oh caminante! 
el paso diligente, 
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y cuando no admirado, 
condolido, detente”.  
 

 (Góngora, 1986, p. 43). 
 

Isabel de Borbón también inspiró este tópico en el poema XXIV de Juan 

Fernández Noguera: 
 
Caminante, no pases, tente y llora 
al lucero de España obscurecido 
que fue de su hemisferio clara aurora. 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 38). 
 

Lo mismo que Don Pedro Muñoz de Molina en el poema XXV: 
 
Estudia, ¡oh caminante!, en esta pira 
la lección de inmortal a que te llama 
el polvo de Isabel ya desatado. 
 

 (Cuevas, 1645,  fol. 39). 
 
   

Los escritores novohispanos, fieles a la tradición, en la poesía funeral utili-

zan un cúmulo de formas provenientes de siglos anteriores, que no por esto carece 

de originalidad. Es bien sabido que durante esta época abundaron los poetas en la 

Nueva España, puesto que fue ésta una actividad propiciada por el ocio al que fue 

proclive la clase aristocrática y criolla, la cual fue numerosa. Es de suponer que 

proliferaron los poetas que hicieron trabajos muy meritorios que se pueden com-

parar a los de grandes poetas de la madre patria. Trabajo que no toda la crítica ha 

sabido reconocer, quizá por el gran desconocimiento que existe de esta poesía, 

que no ha sido, por otro lado, ni medianamente rescatada del olvido. En las exe-

quias a Isabel de Borbón en Puebla, tenemos buenos ejemplos de lo que fueron 

estos loables esfuerzos por engrandecer la fama de las colonias. 
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III. Los Austria 

La dinastía de los Austria se inició con el matrimonio de los hijos de Maximilia-

no, representante del Imperio austriaco, Margarita de Borgoña y Felipe el Hermo-

so, con Juan y Juana, vástagos de los Reyes Católicos, en el año de l496. La unión 

de los dos primeros, Juan y Margarita, terminó con la temprana muerte del joven 

príncipe, legítimo heredero a los tronos de Castilla y Aragón. A falta de otro des-

cendiente varón, se designó a la princesa Juana como heredera del trono. Con ella 

gobernó su marido el archiduque Felipe. El calificativo de Hermoso, que ha tras-

cendido la historia, se refiere a su gran afición por las mujeres, de ahí que se le 

conociera como Felipe el Hermoso. Felipe y Juana dieron a la corona como here-

dero al famoso Carlos I, rey de España, y V, emperador de Alemania. Él nació en 

Flandes y vivió allí hasta 1517, año en que viajó a España para conocer a su ma-

dre. Ella había quedado viuda, porque Felipe el Hermoso murió muy joven y de 

una manera inesperada. Había dejado a dos de sus hijos en Flandes (Carlos y 

Leonor) 15 años antes, para regresar a Castilla a ejercer su reinado. 

La dinastía de los Austria, sin contar a Felipe el Hermoso por la corta dura-

ción de su vida, empezó con Carlos V y terminó con Carlos II, el Hechizado, en 

1700. La historia nos muestra dos personajes opuestos. Mientras Carlos I, guerre-

ro y luchador, tuvo la fortuna de hacer crecer desmesuradamente el Imperio espa-

ñol, Carlos II tuvo la desgracia de menguarlo notablemente: 
 

…y compara a estos reyes con una pirámide, cuya base, ancha y resis-
tente, es el primer Carlos, siendo el segundo rey de este nombre el 
vértice débil, estrecho y expuesto a quebrarse al más leve golpe (Díaz 
Plaja, 1991, p. 37). 

 

Entre estos dos reyes reinaron los controvertidos Felipe II, Felipe III y Feli-

pe IV. 
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Felipe IV 

El monarca en que centraremos nuestra mirada es Felipe IV. Él nació en Va-

lladolid, donde estaba entonces la Corte en 1605. Fue reconocido como heredero 

de la corona de España en Madrid, el 15 de enero de 1608. Al morir la reina Mar-

garita, su madre, cuando el pequeño príncipe tenía seis años, fue puesto en manos 

de eclesiásticos y de su preceptor, don Garcerán de Albanell. Ellos se encargarían 

de dirigir su educación y moldear su carácter (Pantorba, 1945, pp. 105 y 109). 

Su infancia transcurrió en el Alcázar de Madrid (también llamado Palacio 

Real o Palacio de Oriente). Allí aprendió, entre muchas cosas propias de un prín-

cipe que está destinado a gobernar un imperio, a recitar versos y a representar 

algún paso de comedias. Su afición por el teatro fue algo que dominó su vida, así 

como el gusto por las letras, la pintura y otras artes. En algún momento se dijo 

que Felipe IV fue escritor de teatro, pero no se ha comprobado la afirmación, en 

cambio sí existen poemas documentados de su autoría. Todo esto propició que el 

Rey se rodeara de todo tipo de gente relacionada con el arte: 
 

…amigo y protector de poetas y artistas; con lo cual fue un valioso 
impulsor del florecimiento literario, dramático y pictórico que caracte-
rizó su reinado (Deleito, 1947, p. 49). 

 

Después de su afición por el arte, la gran cualidad de este rey fue el ser un 

gran deportista; practicó los deportes propios de su condición regia: jinete, esgri-

midor, tirador y cazador; practicó los toros, cañas y torneos, cabalgatas, cacerías y 

todo ejercicio caballeresco. 

Fue muy dado a organizar fiestas de gran “brillantez y estruendo” en pala-

cio. Las más fastuosas que se conocen se realizaron, sobre todo, en la época de su 

juventud, de 1621 a 1640. El lujo que se reflejó en ellas sólo es comparable con el 

de las que se hacían en la Corte de Versalles cuando brillaba el Rey Sol (Deleito, 

1935, p. 163). El Rey se divertía con todo: desde bufones, cómicos, versos, teatro, 

música, bailes, máscaras, luminarias, confites, etc. (Pantorba, 1945, p. 121). 
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Era Felipe IV de un carácter alegre, ligero y frívolo, dado a los aconteci-

mientos felices. Uno de ellos fue el de los devaneos sensuales. Sus relaciones fue-

ra del matrimonio se conocieron en toda la Corte. Uno de sus escarceos más re-

nombrados ocurrió con María Calderón, la Calderona. Ésta era una actriz que 

apareció por 1627 en el Corral de la Pacheca. La llevaron a palacio, el Rey se de-

leitó con su dulce voz y quedó profundamente enamorado de ella (Hume, s.f., p. 

302). Esta mujer logró atrapar al Rey por un año. De esta relación le nació un 

hijo, y fue el único, de treinta vástagos bastardos, que el Rey reconoció: se le dio 

el nombre de Juan José de Austria, como el tío abuelo bastardo, que fue hijo de 

Calros V (Gonzalez, 1989, p. 199). 

¿Qué pasó con Felipe IV y el gobierno de España? El destino de Felipe IV 

era gobernar, para eso nació, para dirigir el mayor imperio que la humanidad ha 

conocido: veinte veces mayor que el Imperio romano, que el de Alejandro, el de 

Carlomagno y el de Napoleón. Duramente trabajaron Carlos V, el gran guerrero, 

y Felipe II, su hijo, quien se jactaba de que en su imperio no se ponía el sol, para 

conformar tal territorio y poderío. Abarcaron la octava parte del mundo y una 

población de cientos de millones de almas (Pantorba, 1945, p. 15). 

Grandes problemas y enemigos enfrentó España durante el siglo XVII: en el 

exterior pueblos ganados por la Reforma, Holanda convertida en potencia naval y 

enemiga, derrumbe de la Armada Invencible y los ingleses dueños del mar, Fran-

cia fortalecida con el gobierno del cardenal Richelieu y enemiga de la Casa de 

Austria; en el interior mal asegurados territorios de dentro y fuera de la península 

inconsistentemente aglomerados por la unidad nacional, Aragón y Cataluña con 

el deseo de recuperar sus quebrantados fueros, Portugal en pugna por recobrar su 

independencia, Nápoles, Sicilia y Bélgica esperando para rebelarse. Tal era el 

cuadro que heredaron Felipe III y Felipe IV (Deleito, 1947, p. 75). 

En tales circunstancias España requería de gobernantes de genio y trabajo 

para detener la decadencia, pero, para su desgracia, cayó en manos de estos dos 

monarcas cuyas características no eran las de sus antecesores: 
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En los años dificilísimos, peligrosos, en que más imperiosamente ne-
cesitaba España el alma, el cerebro y el brazo del gobernante egregio, 
su mala ventura le entregó unos reyes desganados, caseros, sin otras 
preocupaciones que las de darse, a toda costa, vida muelle y regalada; 
varones sin el menor aliento de heroísmo, sin la dramática energía, el 
afán obsesionado, el talento penetrante ni el tenso espíritu de sacrificio 
que se precisan entonces para contener aquel desmoronamiento (Pan-
torba, 1945, p. 18).  

 

Al tercer Felipe, también llamado “el Piadoso”, le gustó mucho rezar y ocu-

parse en cosas de la iglesia. Durante su reinado se multiplicaron los conventos, 

los cuales pasaban de 9,000 “sin contar los de monjas”, y el número de clérigos 

“representaba entonces casi la cuarta parte de la población” (Pantorba, 1945, p. 

29). También le gustaron las distracciones como la caza, el juego y el baile, esto 

último lo hacía muy bien (Pantorba, 1945, p. 26). 

Tanto Felipe III, como Felipe IV pusieron en otras manos la dirección del 

Estado. El primero, en manos del duque de Lerma y el duque de Uceda, quienes 

se dedicaron a acumular fortuna durante su valimiento; el segundo, en manos del 

controvertido conde-duque de Olivares. A este personaje se le atribuye gran parte 

del desmoronamiento de España. Bajo su batuta España se inmiscuyó en guerras 

innecesarias contra Holanda, Flandes, Alemania, Italia y Francia, en donde el rei-

nado obtuvo muchas más derrotas (cuarenta), que triunfos, finalmente quedaron 

ejércitos desgastados y agotados por el hambre (Pantorba, 1945, p. 125). Las 

cuantiosas inversiones para proveer las tropas eran obtenidas de los pobres vasa-

llos y de las colonias americanas, hasta casi desangrarlos. 

 Ante panorama tan desalentador en el terreno político y económico de Es-

paña durante el siglo XVII, en el terreno del arte tenemos todo lo contrario. Es la 

época de grandes y renombrados personajes, quienes supieron sacar lo mejor de sí 

mismos en medio de una sociedad lastimada y depauperada. Enormes bríos aún le 

quedaban a este pueblo en el terreno social, grandes genios que no fue posible 

acallar: 
 

…en los mismos días en que todo España caía tristemente, dos puña-
dos de hombres levantaban el nombre de su patria hacia la gloria; eran 
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los escritores y los artistas; los escritores y los artistas españoles, que 
daban fe entonces, cuando menos podía esperarse, del genio inexhaus-
to de la raza; llegaron entonces, como maravillosos enviados del cielo 
y, con el prodigio perdurable de sus obras, supieron compensarnos y 
resarcirnos, para siempre, de tanta miseria y tanta vergüenza y amar-
gura (Pantorba, 1945, p. 17). 

 

En los momentos en que España requirió de hombres con aptitudes enormes, 

acordes con la altura del gran reto que el imperio representaba, contó con esta 

gran pléyade de titanes, sin los cuales el momento histórico sería lo más oscuro y 

detestable. 

Si hacemos un recuento de escritores del siglo XVII, los más renombrados, 

sin tomar en cuenta el género que practicaron y sus estilos, pero ateniéndonos a la 

cronología, mencionaremos a Cervantes, Mateo Alemán, el padre Mariana, Fran-

cisco de Figueroa, el padre Rivadeneyra, Juan de la Cueva, José de Sigüenza, 

Francisco Suárez, Vicente Espinel, Lope de Vega, Góngora, los hermanos Argen-

sola, José de Valdivieso, Juan de Arguijo, Francisco Cascales, Guillén de Castro, 

Suárez de Figueroa, Mira de Amescua, Rodrigo Caro, Quevedo, Vélez de Gueva-

ra, Salas Barbadillo, Tirso de Molina, Saavedra Fajardo, Francisco de Rioja, Juan 

de Jáuregui, Castillo Solórzano, el conde de Villamediana, María de Zayas, Este-

ban Manuel de Villegas, José de Villaviciosa, Francisco de Moncada, Calderón, 

Gracián, Pérez de Montalbán y Quiñónez de Benavente, Moreto, Rojas Zorrilla, 

etc. (Pantorba, 1945, p. 106). 

Los pintores más renombrados fueron: el Greco, Rivera, Juan Pantoja, Luis 

Tristán, Bartolomé González, Maíno, Orrente, Carducho y Cayés, Pablo de Cés-

pedes, Pacheco, Herrera el Viejo, Roelas, Juan del Castillo, Ribalta, Velázquez, 

Alonso Cano, Zurbarán, Rizi, Espinosa, Valdéz Leal y Murillo. 

En la escultura estaban: Gregorio Hernández, Pompeyo Leoni, Juan Bautista 

Moreno, Martínez Montañés y Juan Mesa. 

En fin, fue aquella época, como vemos, muy fecunda. Sus representantes 

son ejemplo del arte español que ha perdurado a través del tiempo. Como dice 
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Bernardino de Pantorba: “Durante el tiempo de los Felipes, lo cierto es que en los 

dominios españoles de la belleza no se ponía el sol...” 
 

 

Isabel de Borbón 
La boda de Enrique IV, el Bearnés, quien fuera hombre muy inteligente y un 

gran político, con la no menos brillante María de Médicis, mujer bella y gran ad-

miradora de lo español, en 1601, dio como resultado el nacimiento, en este año 

también, de un niño, Luis, más tarde rey de Francia, el famoso Delfín. Un año 

después nació Gastón, duque de Orleáns, y posteriormente, en 1603, el 22 de no-

viembre, una princesa a quien se le dio el nombre de Isabel. Feliz debió de ser la 

vida de esta pequeña niña, correteando por los jardines de Fontainebleau. Su pa-

dre, incorregible enamorado aficionado a las amantes, hecho que María de Médi-

cis se vio obligada a aceptar, por salud mental y conveniencia política, fue un pa-

dre cariñoso y amantísimo de sus hijos, de manera que éstos gozaron de una vida 

tranquila y agradable en el hogar 

 La educación de Isabel y sus hermanos fue muy cuidada, como se espera 

de los hijos de los monarcas, quienes en el futuro tendrán que ser destinados a 

matrimonios pactados con fines políticos. Se sabe que estudiaron humanidades, 

música e idiomas, esmerada educación al estilo italianizante, por la procedencia 

de María de Médicis. Se dice que Isabel desde pequeña tuvo especial predilección 

por todo lo español, y por lo tanto también aprendió esta lengua. 

Se tuvo que buscar destino para los príncipes. Felipe III tenía una hija, Ana 

Mauricia de Austria, y un hijo, el príncipe Felipe. Se enviaron los retratos de los 

príncipes franceses a España para que los conocieran (éstos fueron pintados por   

Francisco Pourbus, el Joven). Después se pactó el compromiso por razones políti-

cas. Francia y España, quienes estaban en constantes guerras, querían una paz 

duradera y casaron a Luis, el Delfín, con la princesa Ana, y a Felipe con Isabel, 

matrimonio por partida doble. La historia registra que durante la época de estos 
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dos matrimonios las relaciones de los dos países se llevaron a cabo entre guerras 

y rencillas: 
 

Las cuñadas no sabemos; pero los cuñados se odiaron sin disimulo, y 
los países que respectivamente rigieron −Francia, entregada al hispa-
nófobo Richelieu, y España, en manos del francófobo Olivares− pro-
curaron hacerse en todo momento el mayor daño posible… (Pantorba, 
1945, p. 132). 

 

Las capitulaciones del doble enlace se firmaron en 1612. Por España acudió 

el duque de Pastrana y Francavilla, y el 25 de agosto se firmaron las capitulacio-

nes de doña Isabel y el príncipe Felipe, en París. Por Francia acudieron a Madrid 

Enrique de Lorena, duque de Mayena y Aguillon y el vizconde de Puisieux, y el 

22 de agosto se firmaron las capitulaciones de la infanta doña Ana con Luis XIII. 

Dado que los príncipes no tenían edad matrimonial, Luis tenía once años y Felipe 

siete, se pactaron los enlaces para tres años después. 

 Las bodas se celebraron con gran lujo y suntuosidad el 18 de octubre de 

1615: en Burdeos la de Isabel y Felipe, y la de Luis y Ana en Burgos. Gran des-

pilfarro y ostentación se mostró por las dos partes de los contrayentes: el duque 

de Pastrana iba con un séquito de 125 acémilas y 36 contaban con gualdrapas de 

terciopelo bordado de oro, y hasta los cántaros y los objetos más corrientes eran 

de plata. El duque de Uceda se presentó con la ostentación de un soberano orien-

tal (Deleito, 1946, p. 242). La comitiva de Isabel también resultó lucidísima. Con 

gran solemnidad oficial el día 9 de noviembre del mismo año se hizo el intercam-

bio de princesas en Bidasoa: Isabel de doce años era entregada por el duque de 

Guisa al séquito español, presidido por el duque de Uceda, quien entregó a la in-

fanta Ana (Flores, 1943, p. 132). 

La comitiva del duque de Uceda, con la princesa Isabel, se dirigió a Burgos 

en donde el rey Felipe III esperó con el príncipe Felipe. Podemos imaginar el gra-

cioso encuentro de los dos recién desposados de diez y doce años. Ella aún no 

calzaba chapines, calzado cuyo uso significaba estar en edad casadera. Bailó ante 

el príncipe la danza del hacha con toda la gracia de su infancia, para agradarlo, y 
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después bailó con él. Se dice que el pequeño esposo quedó deslumbrado ante la 

presencia de la bella princesa, y apenas pudo balbucir algunas palabras (Pantorba, 

1945, p. 133). 

El pueblo, que cifraba sus esperanzas en su futuro monarca para que lo sal-

vara de la miseria, recibió con gran regocijo a su nueva soberana. El 19 de di-

ciembre de 1615 Isabel entró en Madrid. La ciudad fue adornada con arcos triun-

fales, con músicos y todo tipo de colgaduras. Enorme cantidad de gente daba la 

bienvenida, con grandes aplausos, a la princesa. Ella se mostró alegre y corres-

pondió con abiertas sonrisas y muestras de agrado a tan cálido recibimiento. Que-

dó muy impresionada del amor y regocijo con que la corte la aclamó: 
 

Su alteza venía vestida a la moda francesa, con falda entera de raso 
carmesí bordado de abalorios, con una gorrita guarnecida de diaman-
tes y gorgera ricamente bordada al estilo francés, y con un ceñidor y 
broche de diamantes de gran tamaño. Caminaba radiante y vivaracha, 
respirando júbilo. Su cara linda se deshacía en hoyuelos de risa, y sus 
ojos refulgían, parándose en todas partes, con gran deleite de la gente 
(Hume, s.f., p. 293). 

 

Debido a su edad, los contrayentes no eran aptos para realizar la unión, por 

lo que se decidió que vivirían algunos años separados, mientras alcanzaban la 

edad adecuada. Isabel viviría en el palacio de El Pardo con su séquito, en cambio 

Felipe se quedó con su padre en el Palacio Real. Durante los cuatro años siguien-

tes se les permitió a los esposos verse de tarde en tarde, siempre vigilados por 

personajes de la realeza. Se temía pudieran cometer algún desliz inconveniente 

para su joven edad. Este temor resultaba fundado, dado que el joven Felipe a me-

dida que iba creciendo fue mostrando cierta precocidad, y se fue manifestando 

dueño de una sensualidad que más tarde daría muchos problemas a Isabel. 

En 1620 ya tenían edad adecuada para consumar el matrimonio. Ella tenía 

diecisiete años y él quince y medio. Se aprovechó el cumpleaños de la princesa, el 

cual ocurrió el 22 de noviembre, para realizar también la unión, lo que se hizo el 

25 de noviembre. Los festejos duraron 15 días, y terminados éstos, los desposa-
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dos se trasladaron a Madrid, a donde la princesa llegó ya embarazada (Pantorba, 

1945, p. 134).  

La inesperada muerte del rey Felipe III, pues ocurrió ésta a causa de una eri-

sipela, cuando el monarca contaba tan sólo con cuarenta y tres años y veinte de 

reinar, hizo subir al trono a su hijo Felipe. Después del recogimiento de la fami-

lia, —la Reina se retiró a las Descalzas Reales y el Rey a San Jerónimo— los 

nuevos monarcas, Felipe IV e Isabel de Borbón, se presentaron ante sus vasallos 

el domingo 9 de mayo de 1621. 

Tenemos en Isabel de Borbón a una mujer que a pesar de haber llegado a 

España tan niña, poseía a los dieciocho años el porte de una real francesa, con una 

personalidad fuerte y equilibrada, distinta de las españolas austeras. En lo físico 

se dispone de distintos retratos que nos la pintan como una mujer: 
 

Era aquélla esbelta de grandes ojos oscuros como los de su madre, pe-
lo castaño, rostro de perfecto óvalo, boca no muy grande y de labios 
bien dibujados; una mujer guapa, en definitiva, reflejando en todos sus 
actos poseer una personalidad muy equilibrada… (González, 1989, p. 
196). 
 

Los retratos, pintados por Velázquez, que se conservan de ella, aunados a 

datos biográficos de su vida adulta, nos muestran a una mujer que ciertamente ha 

vivido una vida llena de tribulaciones, como las que mencionaremos más adelan-

te, y reflejan a una persona más grave en la expresión de su rostro, sus ojos tris-

tes, pero rebosa esa inteligencia que la caracterizó (Deleito, 1935, pp. 47 y 48). 

En su exterior, el carácter de Isabel fue prudente, pero resuelto, y muy ale-

gre y jovial. Dada a todo tipo de diversiones bulliciosas, como a las que se aficio-

nó después de llegar a España. Le gustaron las corridas de toros, y como éstas 

eran parte de los festejos tan frecuentes en la Corte, acompañaba al Rey a todas 

ellas. En alguno de los cuadros pintado por Velásquez, que muestran al Rey en 

una cacería, aparece la Reina en un lugar muy a propósito para presenciar todo el 

espectáculo con gran complacencia (Hume, s.f., p. 304). También acudía a los 

torneos de caballos en los cuales el Rey era el centro de la fiesta. 
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El teatro fue una de las diversiones favoritas de estos dos soberanos. Sabe-

mos que durante su reinado los más importantes comediantes se presentaban en 

los festejos de palacio, sobre todo durante los primeros veinte años, de 1621 a 

1640. Había en el Alcázar viejo, y después en el Buen Retiro, instalaciones acon-

dicionadas a propósito para estas representaciones. En el aposento de la Reina se 

representaban comedias los domingos, jueves y días festivos. Algunos títulos de 

comedias nos muestran los gustos de la Reina: La despreciada querida, Los celos 

en el caballo, La pérdida de España, La venganza de las mujeres, etc. (Ríos, 

1998, p. 280). De estas obras no se conocen los nombres de los autores. 

La afición por el teatro provocó que los dos monarcas se convirtieran en 

mecenas de algunos escritores y explica, en cierta forma, por qué el arte adquirió 

una gran importancia en esta época. Pero sabemos también que en 1644, meses 

antes que la Reina muriera, el Consejo Real de Castilla, al acusar a los dramatur-

gos de auspiciar la corrupción de la sociedad con sus obras, restringió el teatro. A 

la muerte de la Reina se obligó a cerrar los corrales donde se hacían las represen-

taciones, por dos años, y en 1646, por la muerte del príncipe Baltasar Carlos, se 

elevó este lapso (Pantorba, 1945, p. 368). 

Algunos otros pasatiempos, más excitantes y poco refinados, los cuales en la 

actualidad hablarían de falta de sensibilidad, nos muestran los contrastes de esta 

personalidad. Se cuenta que Isabel acostumbraba provocar riñas entre sus damas 

de compañía para gozar del espectáculo de verlas insultarse y discutir; le prepara-

ban en los jardines de El Buen Retiro o de Aranjuez, peleas de mujeres del pueblo 

para que ella las disfrutara; también, a petición suya, se introducían en la cazuela, 

lugar destinado en el teatro para las mujeres, entre los pies de éstas, todo tipo de 

sabandijas como serpientes, ratones y otros, provocando un gran terror, gritos y 

rechiflas, con lo cual la reina gozaba enormemente:  
 

Cuando éstas veían reptar a los bichos entre sus piernas cundía el te-
rror, se armaba un gran tumulto y el desorden invadía la cazuela. La 
reina, tras la celosía, a la vista del pánico general, se quedaba transida 
de risa. A veces reía tanto que acababa con un ataque de risa loca e 
histérica (Ríos, 1998, pp. 280 y 281). 
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Estas escenas la pusieron algunas veces en entredicho ante el pueblo. 

El papel más importante de una mujer de la realeza es el de dar descenden-

cia a la corona y, sobre todo, traer al mundo hijos varones. Isabel de Borbón fue 

desafortunada en este aspecto, ya que de los siete hijos que dio a luz, casi todos 

murieron, y todas, excepto un hijo llamado Baltasar Carlos, fueron mujeres. De 

1621 a 1627 la Reina dio a luz cuatro niñas, quienes vivieron poco tiempo, cerca 

de dos años la que más vivió. De 1629 a 1638 vinieron al mundo el príncipe Bal-

tasar Carlos (1629), Mariana Antonia (1635) y María Teresa (1638). De estos 

tres, Baltasar Carlos murió en 1646 de diez y seis años, Mariana Antonia murió 

de dos años, y la única que se logró fue la infanta María Teresa, quien se casaría 

en 1660 con Luis XIV de Francia. De esta dinastía saldría el rey que gobernaría 

España a la muerte del malhadado Carlos II. 

Un aspecto propiciatorio de desdicha lo fue, sin duda, la infidelidad del mo-

narca. Como ya se mencionó anteriormente, uno de los puntos débiles de este 

personaje fue el de los galanteos y aventuras sexuales fuera del matrimonio, pro-

blema que Isabel, al parecer, soportó con resignación, pero, eso sí, con cierta dig-

nidad. Cuando el Rey reconoció a quien llamarían Juan José de Austria, como 

hijo, el protocolo obligaba a la reina a llamarlo hijo, y ella así lo hizo. Se sabe que 

en correspondencia que ella tuvo que enviarle, en el sobre le decía “A don Juan, 

mi hijo” (Deleito, 1935, pp. 88, 89 y 90). 

La opinión de la soberana en estos temas de faldas no contaba. Una anécdo-

ta cuenta que en Madrid se celebró una fiesta; la Reina se encontraba en su palco 

y vio a la Calderona, mujer que pertenecía a la nobleza, y amante más famosa del 

Rey, en un balcón, y ordenó se le retirara del sitio. Felipe se enteró de lo ocurrido 

y sin ningún prejuicio, le asignó a la amante un balcón fijo para que siempre pu-

diera asistir a gozar los espectáculos (Deleito, 1935, p. 29). De esta envergadura 

fueron los disgustos que la reina Isabel tuvo que sufrir de su marido. 
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Algunos historiadores piensan que así como Felipe IV fue galante con las 

damas en general, lo tuvo que haber sido con su mujer, tomando en cuenta que no 

se trataba de una mujer cualquiera. Era una mujer bella, inteligente, era la Reina, 

su esposa, y por lo tanto tuvo que ser un marido cortés y amable y, sobre todo, 

cumplió con sus obligaciones maritales. Prueba de esto es que ella, durante toda 

su vida, con lapsos regulares, estuvo embarazada, y dio al trono nada menos que 

siete hijos. 

A Isabel de Borbón se le relaciona por 1622, amorosamente, con don Juan 

de Tassis y Peralta, segundo conde de Villamediana, quien contaba en este año 

con cuarenta años. Poeta, imitador y protector de Góngora, tenía una lengua te-

mible. Llevaba vida de aristócrata culto, era arrogante y galante, un playboy de la 

época. Era el Correo Mayor del reino. En abril de 1621 recibió el nombramiento 

de Gentilhombre de la Reina, por lo que tenía entrada libre en palacio. Se dice 

que este personaje se enamoró apasionadamente de Isabel. Su cercanía con ella, 

por su relación en palacio, fue causa de que la gente de la Corte y del pueblo se 

avocara a las murmuraciones (Deleito, 1935, p. 166). 

Con motivo de una fiesta en palacio para festejar el cumpleaños del Rey, la 

Reina encargó al conde que escribiera una comedia que se llamó La gloria de 

Niquea. Ésta se escenificaría en los jardines de Aranjuez. Las damas de palacio 

representarían algunos papeles, y la propia Reina el de la Diosa de la Hermosura. 

Ésta habría de aparecer sobre un telón de nubes. Cuando se llevaba a cabo la re-

presentación, el telón en donde se encontraba empezó a arder, provocando gran 

confusión. La anécdota dice que el conde de Villamediana corrió a rescatarla y 

apareció con ella entre los brazos. El protocolo no permitía a ninguna persona, 

aparte del Rey, tocar a la Reina. Se achacó al Conde el haber provocado el fuego, 

para, con el pretexto de salvar a la Reina, poder tener el placer de tomarla entre 

sus brazos (Pantorba, 1945, p. 88). 

Como la anterior, existen otras historias (¿verdaderas?, quién sabe) que rela-

cionan al Conde con la Reina, y que fueron la comidilla de la sociedad. Lo cierto 
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es que la honorabilidad de esta mujer está tan bien cimentada, que queda fuera de 

duda su aceptación de los amores del Conde (Deleito, 1935, p. 177). Un hecho 

que podría dificultar esta idea de los amores del Conde con Isabel es que Villa-

mediana era homosexual. Este aspecto de su vida ha sido comentado por algunos 

de los estudiosos de este personaje (Luján, 1990, p. 211).  

El día 21 de agosto de 1622, el conde de Villamediana fue asesinado en 

Madrid cuando regresaba de palacio a su casa. Iba en compañía de don Luis de 

Haro, por la Calle Mayor. De la calle de San Ginés salió un hombre que paró el 

carruaje del Conde y le asestó un ballestazo en el pecho, éste murió poco después 

(Deleito, 1935, pp. 171 y 172). ¿Quién mandó matar al Conde? Nunca se supo. Se 

pensó lógicamente que el Rey, por los rumores de su atrevimiento de poner los 

ojos en la Reina; que el conde de Olivares, a quien había atacado con sus escritos; 

o algún otro hombre, enemigo o marido del verdadero amor de don Juan. 

La Reina tuvo la oportunidad de participar al final de su vida como gober-

nadora. Durante 1642 Felipe IV debió trasladarse al frente de guerra para animar 

a los soldados, con motivo de la rebelión de Cataluña, que se quería aliar con 

Francia para independizarse de España. Por tal motivo, el Rey otorgó poderes a la 

Reina para que en su ausencia, ella desempeñara las funciones de regente. Así 

tuvo la oportunidad de mostrar esta faceta como mujer política y administradora, 

y no lo hizo mal. Resulta que para firmar los papeles hacía muchas preguntas, y 

se mostraba reacia a aceptar los proyectos del conde-duque de Olivares, despa-

chaba con los ministros, atendía a los diplomáticos. Se hizo muy famosa por su 

comparecencia, junto con el príncipe Baltasar Carlos, ante el ejército, donde pa-

saba revista a los regimientos y los exhortaba a cumplir con sus deberes para con 

el Rey y con España (Ríos, 1998, p. 290). 

Se presentó la Reina ante el poderoso negociante don Manuel Cortizos, lle-

vando todas sus joyas para venderlas. Éste, ante tan ilustre visita a su negocio, le 

entregó 800,000 escudos y le regresó sus joyas, todo lo cual fue enviado al Rey 

para pagar al ejército (Marañón, 1988, p. 194). 
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Felipe IV estaba muy complacido por el buen desempeño de su esposa en su 

ausencia, por lo que cuando se presentó la oportunidad de tener que oponerse al 

gobierno del conde-duque de Olivares, en lo que se llamó “la conspiración de las 

mujeres”, supo dar la razón a la reina Isabel; a Ana de Austria, su hermana y reina 

de Francia; a Margarita de Saboya, duquesa de Mantua, su prima, quien había 

sido virreina de Portugal y culpaba al valido de la pérdida de este reino; a Ana de 

Guevara, su nodriza en la niñez y a Sor María de Ágreda, priora del Monasterio 

de la Purísima Concepción, su confidente, por lo que el Conde-duque fue desti-

tuido (Ríos, 1998, p. 291). 

El final de la Reina llegó muy pronto. El 28 de septiembre de 1644 se des-

encadenó una enfermedad con síntomas graves. Se trataba de la erisipela: 
 

Ésta sufrió el 28 de septiembre un ataque coleroso o de cámaras con 
alta fiebre. Pronto sobrevino la erisipela, que se apoderó de su rostro, 
garganta y pecho y la obstruyó las vías respiratorias a modo de difteria 
(Deleito, 1935, p. 53). 
 

Los médicos de cámara de la Reina usaron el remedio universal de la época, 

la sangría, que aplicaron hasta ocho veces, pero, de acuerdo con la medicina ac-

tual, con ello aceleraron su muerte (Marañón, 1988, p. 153). Al no dar resultado 

los remedios, se acudió a los exorcismos religiosos: el 4 de octubre se le sacra-

mentó y se llevó a palacio el cuerpo de San Isidro. Se tuvo la intención de llevar 

la Virgen de Atocha a sus aposentos, pero ella no aceptó con el alegato de que no 

era digna de tal visita (Deleito, 1935, p. 53). 

En Madrid el pueblo se alarmó ante la enfermedad de la Reina. El príncipe 

Baltasar Carlos acudió a la Virgen para pedir por su madre, el pueblo sacó sus 

imágenes más milagrosas en procesión haciendo plegarias, pero nada dio resulta-

do. 

El día 5 de octubre por la mañana la Reina hizo su testamento. Le llevaron 

la flor de lis, emblema de los Borbones, con un fragmento del Lignum crucis y 

oró con gran fervor (Deleito, 1935, p. 53). Sus hijos acudieron a ver a su madre y 
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ella no los dejó acercarse por miedo a contagiarles su mal, sobre todo al príncipe, 

y les dijo estas palabras: “Reinas para España hay muchas, pero príncipes hay 

pocos” (Pantorba, 1945, p. 135). 

El día 6 de octubre a la Reina se le aplicaron los santos óleos. Murió a las 

cuatro y cuarto de la tarde. No había cumplido Isabel de Borbón los cuarenta y un 

años. Se le amortajó, sin embalsamar, con el hábito de San Francisco que envia-

ron las monjas de las Descalzas Reales, y ciñeron su cabeza con una toca. Su atúd 

fue de plomo, el cual después se metió en otra caja de brocado. Fue expuesto en 

una capilla ardiente y por la noche, hacia la una, fue llevado en gran procesión y 

gran acompañamiento de alcaldes, alguaciles, consejeros, gentiles hombres, frai-

les de las órdenes religiosas, damas de compañía, etc. La Reina fue llevada a en-

terrar en el Real Sitio de San Lorenzo en El Escorial, lugar en donde descansan 

los restos de toda la dinastía de los Austria. (Deleito, 1935, p. 54) 

La vida de las reinas de las cortes europeas está rodeada de grandes            

intereses. Sus matrimonios se han realizado con fines políticos o de alianzas na-

cionales, o para dar herederos al trono en el cual se encontraban. Han tenido que 

sujetarse a un régimen de vida distinto al propio, han tenido que aprender a hablar 

una lengua desconocida, e incluso ceñirse a una nueva religión. Sus dotes perso-

nales, en muchos de los casos, han sido relegadas. Excepto cuando, algunas de 

ellas, han quedado viudas y se han visto obligadas a cuidar los intereses de sus 

hijos, entonces han demostrado sus aptitudes como gobernadoras: 
 

…fueron sacadas, por lo común, de sus hogares, de entre sus parien-
tes, de su país, siendo aún niñas, y llevadas a una corte extranjera, le-
jana, en donde el ceremonial en uso conturbaba con sus austeridades y 
repelía, sacrificadas en matrimonios sin amor, a hombres a quienes 
nunca habían visto, tratadas como insensibles fichas en los juegos po-
líticos... No es maravilla, pues, que sus infantiles ánimos se sofocasen, 
sus corazones juveniles se quebraran de desesperación, o, en otros ca-
sos, echaran a rodar toda consideración de honor, deber y dignidad, y 
buscaran cómo gozar antes que el fin las saltease. Algunas de ellas pa-
saron por la prueba feroz, y se aparecen a la vista claras y radiantes 
(Hume, s.f., p. 7). 
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Éste sería el caso de Isabel de Borbón, reina de España, primera esposa de 

Felipe IV. Salió triunfante de esta prueba, el pueblo español la amó y ella supo 

corresponder a España con su vida y trabajo, y fue una mujer recordada por la 

gente. 
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IV. Los poemas de las exequias de Isabel de Borbón 
 
Las Exequias funerales y pompa lúgubre… se editaron en el año de 1645 en la 

ciudad de Puebla por Manuel de Olibos. Fue localizado el texto en el fondo reser-

vado de CONDUMEX (Conductores mexicanos). Consta de 58 páginas de las 

cuales las 13 primeras, que corresponden a la dedicatoria a la Reina y al Rey y las 

últimas 3, que contienen la dedicatoria a don García Sarmiento de Sotomayor, no 

están numeradas. En las páginas que van de la 1 a la 43, se hace la descripción de 

las exequias dedicadas a Isabel de Borbón. El grabado de la portada contiene una 

calavera entre canillas sobre un cojín que está sobre una mesa. La relación de esta 

conmemoración fue escrita por el doctor don Alonso de Cuevas Dávalos, arcedia-

no de la catedral de Puebla. 

En el cuerpo del Elogio se incluyen 4 poemas en latín; éstos no han sido es-

tudiados en este trabajo porque se sale de mis ámbitos de competencia y por eso 

me limité únicamente a los poemas escritos en español. 

Algunos de los criterios que se tomaron en cuenta para la modernización de 

los poemas fueron los siguientes: 

a) Puse letra minúscula en las palabras que empezaban con mayúscula, ello 

de acuerdo con el español moderno: Cielo = cielo, Mayo = mayo, Corona 

= corona. 

b) Puse acentos en las palabras que lo requerían, también con fundamento en 

criterios modernos: falleci = fallecí, tumulo = túmulo, carmin = carmín. 

c) Actualicé la puntuación de acuerdo con las reglas modernas. 

d) La “y” griega se cambió a “i” latina: Yƒabel = Isabel, ayre = aire. 

e) Se cambió también la “u” por “v” en los lugares correspondientes: viuir = 

vivir, atreuida = atrevida, diuina = divina. 

f) Palabras que inician con “q” se cambiaron a “c”: quanto = cuanto, quando 

= cuando. 
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g) Palabras que inician con “ch” cuando el sonido puede homologarse con la 

“c” se cambian a su forma actual: charidad = caridad, chryƒtalina = crista-

lina. 

h) La ese caudata (ƒ) se transcribe como s normal: deƒconƒuelo = desconsue-

lo, oƒcuridad = oscuridad. 

i) La “ç” se moderniza: fuerças = fuerzas, brōçes = bronces, çeniza = ceniza. 

j) La “ph” griega se cambia a f: Phænix = Fénix, Philippo = Felipe. 

k) Se agrega la “n” en los sitios donde se marcó con una tilde la nasalización 

de la vocal: mūdo = mundo, eƒcōderme = esconderme. 

l) No se modernizó el caso de palabras cuya actualización afectaba a la mé-

trica: anublò ≠ nubló. 

m) Tampoco se hizo la modernización en algún caso en que se afectaba la ri-

ma externa: mauseolo ≠ mausoleo. 

n) Se desató la “q” apostrofada por la partícula “que” cuyo uso no tenía más 

razón que abreviar la palabra. 
  
Cada poema está numerado de acuerdo con el orden que tiene en el texto original. 

Son un total de 27 poemas. 

Se habla de los autores en el orden de aparición que tienen en el texto. En el 

caso de autores ya registrados en los libros de los principales bibliógrafos, se dan 

a conocer los datos consignados; cuando no encontramos información, se aclara 

que el autor no está documentado. 

Los poemas se clasifican de acuerdo al subgénero poético que les corres-

ponde y se elabora una explicación del contenido. Cuando algún término es de 

difícil comprensión, se coloca entre paréntesis un sinónimo o una explicación que 

aclare su significado.  
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MATÍAS DE BOCANEGRA1

 
 
  
I2

De la Parca llevó la aguda vira3

flechando en uno muchos pasadores 
la flor de lis que yace en esta pira, 
mas cortando una flor pintó más flores4

en las virtudes que su aliento aspira, 
renovando la muerte los colores, 
pues volviendo las flechas en pinceles,5

en vez de ser su Parca, fue su Apeles. 
 
 
 
 
                                                             
1 El padre Matías de Bocanegra nació en la Puebla de los Ángeles. Perteneció a la orden de los jesuitas. Se 
le reconoce su ingenio y erudición en temas sagrados y letras profanas. Se sabe que fue muy estimado por 
virreyes y obispos de la Nueva España. Entre las obras que se conocen de este poeta tenemos la famosa 
Canción a la vista de un desengaño; Viaje del marqués de Villena, de 1640; Opúsculo de circunstancias 
titulado Teatro jerárquico de la luz, Pira cristiano-política del Gobierno… para el festejo por la entrada a 
la Ciudad de México del virrey, el Conde de Salvatierra, de 1642; relación del auto de fe celebrado en 
México en 1649; varios sermones; dictamen sobre los “salmos” de Guillén de Lampart en 1659 y una 
comedia: Sufrir para merecer. 
2 Este poema es una octava real. De sus ocho endecasílabos, los seis primeros riman en forma alterna y los 
dos últimos son pareados: ABABABCC. Es un epigrama acompañado de la siguiente figura y mote, los 
cuales están directamente relacionados con el contenido del poema: “…ƒe puƒo vn braço de muerte pin-
tando flores de lis en vn lienço preparado teniendo en lugar de pincel vna flecha, y el mote en el carton 
Dum pungit pingit” (Cuando hirió, hirió). 
3 En los tres primeros versos habla de la la Parca (cada una de las tres deidades que manejaban la vida del 
hombre: Cloto hilaba, Láquesis medía y Átropos cortaba con sus tijeras. También se les conoce como 
Moiras) que con su flecha corta la vida del hombre. Cortó la de la flor de lis que ahora está postrada en la 
pira (monumento funerario). Aquí la metáfora “flor de lis” hace referencia a la Reina de España, Isabel de 
Borbón, esposa de Felipe IV, quien murió recientemente. La flor de lis fue el emblema de la familia de los 
Borbones, en Francia, a la cual la Reina perteneció. 
4 En los versos 4 y 5 aparece la idea de que la muerte al acabar con la vida, ésta se renueva y se multiplica 
Además enfatiza las virtudes del personaje: “mas cortando una flor pintó más flores / en las virtudes que 
su aliento aspira (exhala aromas)”. En este verso 4 se forma un paralelismo antitético al oponer los térmi-
nos “cortando” y “pintó”. El primero indica el fin de la vida, y el segundo, la preservación de la misma. 
Esta idea se repite en el verso 6: “renovando la muerte los colores”. 
5 Al mismo tiempo que entendemos esta nueva vida, al exaltar las virtudes del olor de las flores, nos surge 
la duda de por qué la Parca al mismo tiempo que proporciona la muerte, también proporciona la vida. Esto 
lo contestan los versos 7 y 8: “pues volviendo las flechas en pinceles, / en vez de ser su Parca fue su Ape-
les”. En donde las flechas se vuelven pinceles y la Parca el pintor, que delinea y pinta otra vida. 
También vemos cómo a lo largo del poema la idea de la muerte se va difuminando hasta convertirse en 
vida en la siguiente gradación: aguda vira → flecha → pincel. En la que se parte de la rudeza del instru-
mento, saeta que hiere y mata, pasando por el término flecha, que tiene una connotación más sutil, hasta 
llegar a pincel, que sirve para delinear y pintar. El paralelismo entre”Parca” / “Apeles” concentra el signi-
ficado de “muerte” / “vida”; como sabemos, la Parca corta la vida y el pintor Apeles dibujó y dio vida a 
personajes en sus pinturas. En general, vemos cómo el poeta da cuenta de la muerte de la reina Isabel de 
Borbón, pero deja patente que el personaje va a trascender, porque las virtudes que poseyó quedarán en el 
recuerdo, símbolo de una nueva vida. 
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II6  
La luz mi sacra frente no ciñera7

si a la luz mi diadema no montara; 
la corona inmortal nunca obtuviera8

si de la vida el hilo no quebrara. 
Abre Parca tu rígida tijera,9

corte la hebra de oro mano avara, 
que así reino mejor, pues cobra en suma10

luz mi corona, libertad mi pluma. 
 

 
III11

EPITAFIO. 
De achaque de vivir, a morir vengo;12

de precio de morir, a vivir subo; 
ni más comodidad el solio tuvo, 
ni menos dicha en el sepulcro tengo. 
 
 

                                                             
6 Este poema es, también, una octava real. Es un epigrama acompañado de la siguiente figura y mote, los 
cuales están relacionados con el contenido del poema: “No aprisiona el sepvlchro a la vida pues antes en el 
le quiebra las cadenas la muerte, libertad ƒignificada en vna Corona con dos alas abiertas, que afectaua 
volar azia vnos rayos de luz pero eƒtaba trabada de la tierra con vn hilo de oro, que llegaua a cortar vna 
mano de muerte con las tijeras abiertas, el mote ut citius ferar…” (Como se encuentra más cerca). 
7 En el poema habla la Reina para darle más veracidad al contenido. En sus dos primeros versos afirma 
que la fama, inmortalidad, a la que se refiere la metáfora con el término “luz”, se obtiene por el hecho de 
portar la corona en el reino de los cielos. 
8 En los versos 3 y 4 dice que sólo a través de la muerte se adquiere la inmortalidad. 
9 Los versos 5 y 6 forman un paralelismo sinonímico. En los dos se conmina a la Parca Átropos a que 
corte la vida pronto: “Abre Parca tu rígida tijera; / corte la hebra de oro mano avara”. Los términos “abre” 
y “corte” pertenecen, el primero, al imperativo, donde se advierte una orden; y el segundo, al presente de 
subjuntivo expresando una realidad. Se tiene que aprontar la muerte, urge llegar a la fama. Se destaca 
también la metáfora “hebra de oro”, sinónimo de vida, en donde hebra alude a lo frágil de la existencia y 
oro, a lo valioso de la misma. 
10 El poema cierra con un encabalgamiento: “que así reino mejor, pues cobra en suma / luz mi corona, 
libertad mi pluma”. En los términos “pues cobra en suma luz mi corona, libertad mi pluma”, el verso final 
es perfectamente bilateral, sus dos partes se componen de sustantivo, adjetivo, sustantivo: “luz mi corona”, 
“libertad mi pluma”. Al mismo tiempo en este verso se enfatiza la idea de la muerte que lleva a un mejor 
reino, a la luz de la fama, por la corona, y a la libertad, por la pluma como sinécdoque de alas, medio para 
remontarse a las alturas. 
11 Este poema es un epitafio en forma de soneto con rima ABBA ABBA CDC DCD. 
12 El primer cuarteto del soneto expresa la idea de morir por el cansancio de la vida y con resignación. El 
morir tiene como recompensa el subir (al cielo) a disfrutar de la vida eterna. No fue más cómodo el solio 
(trono) ni se es menos dichoso estando muerto. En los dos primeros versos tenemos un quiasmo constitui-
do por el cruce de dos verbos clave en el poema, vivir y morir: “De achaque de vivir, a morir vengo; / de 
precio de morir, a vivir subo;” el juego consiste en que se deja de vivir con cierta resignación, porque ese 
morir que significa el cansancio de vivir, constituye la vida, pero ese vivir y morir del primer verso es un 
vivir y morir terreno, remarcado por ese “vengo” al final. El morir a vivir del segundo verso es un vivir 
celestial, remarcado por el verbo al final “subo”. Los dos versos restantes del cuarteto constituyen una 
antítesis, en donde todos los términos son contrarios: “Ni más / ni menos, solio / sepulcro, tuvo / tengo.” 
Ni más / ni menos, es muy clara la oposición; solio / sepulcro se oponen en cuanto a que en el primero 
(solio), se yace en el lugar del mando, y en el segundo (sepulcro), se yace como cadáver; en el grupo tuvo 
/ tengo la oposición es porque marcan el pasado que fue vida, y el presente que es muerte. 
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Pasajero, tu vida reconvengo13

de mortal en sí misma, pues no hubo  
un paso del vivir que no se anduvo, 
para llegar al fin que te prevengo. 
 
Si la muda elocuencia escuchar quieres14

de voz difunta con silencio vivo, 
tú acabas de la vida que prefieres, 
  
yo nazco de la muerte que recibo, 
si dejo yo la vida que tú mueres, 
empieza tú la muerte que yo vivo. 
 
 
 
IV15

EPITAFIO. 
De Borbón el planeta más ardiente,16

de España la lumbrera más flamante, 
de la fe la columna más constante, 
de la iglesia el apoyo más valiente, 
 

                                                             
13 En el segundo cuarteto se pide al pasajero que reflexione en que la vida implica la muerte, es su conse-
cuencia, y se anduvo en la vida hasta llegar al final. Te prevengo de esto. Lo más sobresaliente de este 
cuarteto es el encabalgamiento de los versos 6, 7 y 8: “de mortal en sí misma, pues no hubo / un paso del 
vivir, que no se anduvo / para llegar al fin, que te prevengo.” Este encabalgamiento va cortando los versos 
en dos partes, de manera que se convierten en bilaterales. También tenemos un paralelismo cuyo primer 
componente finaliza el quinto verso, y el segundo componente finaliza el octavo verso: “Tu vida recon-
vengo” / “te prevengo”, como forma de advertir sobre la toma de conciencia de estar alerta acerca de lo 
efímero de la vida. 
14 En los tercetos el poeta nos habla de la elocuencia de la muerte. El pasajero vive la vida, el difunto re-
nace de la muerte, deja la vida que el pasajero muere. Le pide que empiece la muerte que él vive.  
En el verso 9 tenemos el oxímoron “muda elocuencia” que es lo mismo que cadáver, pero que se le atribu-
ye la característica de hablar, por lo que dice en el siguiente verso: “De voz difunta con silencio vivo”, en 
donde por medio de la antítesis “voz difunta / silencio vivo” se oponen dos ideas contradictorias que úni-
camente en el sentido figurado tienen una coherencia: “voz difunta” tiene que ver con cadáver porque éste 
no habla, pero aquí con su sola presencia está indicando al paseante que tome conciencia de la muerte; en 
cuanto a “silencio vivo” las voces también se repiten porque el silencio es eso, lo sin sonido, pero aquí 
tiene también, este cadáver en silencio, la capacidad de suscitar en el paseante la inquietud de la muerte, 
por lo tanto, como puede sugerir esta reacción, es como estar vivo. 
Los versos 11 y 12 forman un paralelismo antitético: “Tú acabas de la vida” / “yo nazco de la muerte”. Tú 
pasajero estás por morir, yo muerto renazco de la muerte, tengo una nueva vida. El soneto cierra también 
con conceptos paralelos: “Si dejo yo la vida” / “empieza tú la muerte”, en donde la idea es yo muero, pero 
tú también inicias la muerte; “tú mueres” / “yo vivo” significa tú mueres, o estás por morir, o morirás; yo, 
en cambio, en mi muerte nazco, renazco y vivo. 
15 Este poema es un soneto tradicional con rima ABBA ABBA CDC DCD. 
16 En este poema con motivo de la muerte de Isabel de Borbón se hace un recuento de todas las caracterís-
ticas y virtudes que como reina poseyó esta mujer. Los dos primeros cuartetos componen una larga enu-
meración de atributos, la cual resume al personaje: perteneció a la familia de los Borbón (planeta más 
ardiente por el lustre de esta dinastía), y es de los más famosos de España; por ser la Reina, personaje 
sobresaliente; mujer que practicó la religión católica con gran fe, por lo tanto fue su soporte; apoyo de la 
iglesia en cuanto que la ayudó económicamente; mujer piadosa; apoyo del ejército, se puso al frente de él 
para instarlo a luchar; cuando ejerció el gobierno lo hizo de manera eficiente. 
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de piedad el modelo más viviente, 
de religión la estrella más brillante, 
de las armas la fuerza más pujante, 
del gobierno el acierto más prudente. 
 
Pasmo del orbe, aplauso de la tierra,17

de Europa luz, de la virtud el modo, 
arco en la paz, Belona de la guerra. 
 
Advierte pasajero en este lodo18

que en las riquezas que su tumba encierra, 
sepultando a Isabel lo tiene todo. 

 
V19

EPICEDIO LÍRICO. 
Con lamento profundo,20

de Isabel las exequias llore el mundo: 
llore España la fuerte21

de tantas vidas que acabó una muerte, 
pues de su amparo ya destituidas 
murieron una muerte muchas vidas. 
Lloren del Medo al Partho22

apagada la luz del cielo cuarto. 
 
Logre su llanto aquí, si el alba llora,23

de ver difunta la mejor aurora, 
                                                             
17 En el siguiente terceto los versos están divididos en dos hemistiquios cada uno. Aquí también se enume-
ran atributos de la reina, pero a diferencia de los anteriores, estos son a nivel global: causó asombro mun-
dial su persona; fue aplaudida en su actuar; dio esplendor a España, por lo tanto a Europa; mujer virtuosa, 
sobre todo; casada para traer la paz entre Francia y España; pero cuando se trató de la defensa de su patria 
adoptiva, enarboló las armas con decisión, como Belona la diosa de la guerra. 
18 Ten conciencia pasajero de que este lodo en que se encuentra el ataúd que encierra a Isabel, lo tiene todo 
porque ella representa todas las riquezas y virtudes anteriormente descritas. 
19 Este poema es un epicedio (género de poesía que se recitaba ante un muerto, equivalente al plancto de la 
Edad Media) de cuarenta y ocho versos donde se combinan endecasílabos y heptasílabos, con rima parea-
da. 
20 A lo largo del poema se hace un constante lamento por la muerte de la reina Isabel de Borbón. El lamen-
to se expresa por medio de la anáfora de la palabra “lloren”, que se repite alternativamente en los versos 2, 
3, 7, 9, 14, 18, 21, 25, 29, 33, 37, 43, 46, y 47, aunque en el 2, 9, 37,46 y 47 no se trata estrictamente de 
una anáfora, sino de la repetición de llore, llanto, llanto, lloren y llora. En el verso 2 el poema abre con: 
“de Isabel las exequias llore el mundo” (las exequias son las honras fúnebres por la muerte de alguien), y 
cierra con el verso 46: “todos la pierden, que la lloren todos”. Este paralelismo hace alusión al todo: que la 
llore el mundo, que la lloren todos. 
21 En los versos siguientes se hace un desglose de los elementos que conforman este mundo, este todo. 
El primer llanto surgirá de España, la patria adoptiva de Isabel, de la cual ella fue protectora, ya que gus-
taba de patrocinar obras de beneficencia; ahora la deja desamparada. 
22 Hay que entender en estos versos que el llanto por la muerte de la Reina, el cielo cuarto (de acuerdo con 
la Teoría geocéntrica del universo, de Tolomeo, el cielo cuarto corresponde al Sol), se extiende a las re-
giones alejadas como lo sería las de los persas y los partos. 
23 Llore el alba también porque, la Reina, quien es comparada aquí con la aurora de la mañana, en su 
oriente de rosa (mejor edad) pues cuando nace en el oriente está en su etapa de juventud, se extinguió ante 
(el brasero del sol) los rayos del sol como se chamusca un insecto atraído por la luz de una vela. 
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pues su oriente de rosa 
al brasero del sol fue mariposa. 
 
 
Viendo morir aquestas luces bellas,24

lloren de enternecidas las estrellas, 
y recele en su luz la más constante 
ser astro intercadente o luz errante. 
 
Al verse destemplar estos colores,25

lloren su verde edad las otras flores, 
pues tiene la que más bella despierta 
en el mismo botón la tumba abierta. 
 
Llore del viento la volante suma26

pues el águila real quedó sin pluma; 
tímida el aire rompa 
cuando ve sin matiz la ajena pompa. 
 
Llore la altiva nube27

que orlada de oro por el aire sube, 
si ésta, que con el sol rayos compite, 
vapor viviente en lluvias se derrite. 
 
Lloren en sus vertientes28

despedazando vidrio las corrientes, 
pues de más claro río los caudales 
tuvieron sepultura en sus cristales. 
 
 
Llore Felipe al ver el triste robo29

que hace la Parca de su cuarto globo, 
                                                             
24 El llanto de las estrellas debe ser por la muerte de las “luces bellas”, metáfora de Isabel. Y hay que des-
confiar de la luz que parece imperecedera, porque puede ser como la de un astro intercadente (irregular), 
de los que vagan por el universo; es decir, no se debe estar seguro de la vida, ya que se puede dersvanecer 
como un astro de luz errante  (no duradera). 
25 Los colores de esta flor (Isabel) se destemplaron (alteraron), por lo tanto, lloren las otras flores jóvenes 
porque, como ella, pueden morir en su verde edad (desde que empiezan a brotar). La muerte puede llegar a 
cualquier edad. 
26 Lloren las aves porque el águila real está muerta. Vuelen tímidamente cuando ven sin matiz la ajena 
pompa (esplendor) el orgullo desvanecido de esta ave. En este fragmento la metáfora del “águila real” 
como Isabel, sugiere la realeza, ya que el águila real se encuentra en el escudo de los Austria. 
27 Llore la nube orlada (dorada en sus bordes) que orgullosa por los aires se remonta, porque ella que 
compitió con los rayos del sol, de ser vapor se convirtió en lluvia. En estos versos la moraleja queda im-
plícita en la gradación: altiva nube → vapor viviente → lluvia. 
28 Lloren vertiendo más agua los ríos, y con fuerza desborden la corriente lenta (despedazando vidrio las 
corrientes), pues otro río más caudaloso quedó convertido en tranquilas aguas. Aquí la metáfora “de más 
claro río los caudales” da cuenta de la vida llena de vicisitudes y grandes acontecimientos que vivió esta 
mujer. 
29 Felipe IV también debe llorar, porque la Parca (muerte) lo despoja “de su cuarto globo” (de acuerdo con 
la Teoría geocéntrica del universo, de Tolomeo,  la cual se divide en ocho esferas, el Sol corresponde a la 
cuarta esfera, el cuarto globo). Isabel es el sol de Felipe IV. 
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pues despojada queda 
de tal antorcha su fogosa rueda. 
 
 
Y sienta el llanto eterno30

perdidas direcciones el Gobierno, 
su lustre los estados, 
su muerta presidencia los Senados, 
su trofeo la corona, 
pues falta a su defensa esta Belona. 
 
 
Lloren todos al fin y, en sus pesares,31

desmientan ojos y acrediten mares, 
que es justa emulación, si en varios modos, 
todos la pierden, que la lloren todos,32

y mientras llora el suelo, 
se goce solo, pues la goza el cielo.33

 
 
VI34

ELOGIO. 
Nace con presto paso35

del sol la gallardía, 
y en breve edad de un día, 
la deja en el ocaso: 
luz al fin que se mueve 
nace voltaria y agoniza en breve, 
mas también luz que ufana 
de la noche revive a la mañana. 
 
 
 
                                                             
30 Pierde el gobierno que Isabel supo dirigir, los Estados, el Senado que queda sin su presidenta, la corona 
de España que ya no tiene trofeo. A todos les hará falta la defensa de esta mujer que fue como la diosa de 
la guerra “Belona”, que a todos defendió. 
31 Lloren todos al fin, dice el verso 43, en ese “todos” está incluida esa enumeración de elementos que se 
ha venido haciendo, integrada por España, del Medo al Parto, el alba, las estrellas, las flores, las aves, la 
nube, las aguas de los ríos y Felipe IV. Todos los que pierden a Isabel llorarán tanto que sus lágrimas 
igualarán a las aguas de los mares. El suelo también llorará y tendrá que gozarse en la soledad, porque ella 
subirá al cielo a ser gozada por él. 
32 En el verso 46 de este último grupo, se destaca una epanalepsis por la repetición de la palabra “todos” al 
inicio y al final de verso: “Todos la pierden, que la lloren todos,”. Esta figura es muy importante porque 
hace énfasis en esta palabra que incluye el conjunto de entes que sufren por la muerte de Isabel, y ellos la 
lloran, todos. 
33 En el último verso también tenemos la repetición del término “goce / goza”, cerrando el poema, hacien-
do énfasis en la dicha que disfrutará Isabel después de la muerte. 
34 Este poema es una canción (ligera) cuya estructura es de cuatro estrofas compuestas de heptasílabos y 
endecasílabos con rima abbacCdD. 
35 En la primera estrofa el sol sale presuroso dejando ver su belleza, pero ésta se pierde al morir en el oca-
so. Es luz que por ser voltaria (inconstante, voluble) termina en corto tiempo, pero a pesar de esto, es luz 
que se decide a tener una nueva vida al día siguiente. 
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Crece la luna en rayos,36

fanal del negro coche, 
y al cabo alguna noche, 
la mengua en sus desmayos: 
pompa al fin variable 
que tiene su firmeza en ser mudable, 
mas también giro ardiente 
que sabe renovarse en la creciente. 
 
Rompe el campo ligero37

con libertad el río, 
mas el diciembre frío 
le hace prisionero: 
agua al fin fugitiva 
que corre libre para ser cautiva, 
mas agua a quien el cielo 
le da calor para quebrar el hielo. 
 
Yace aquí sepultado38

un sol en occidente, 
o luna intercadente, 
o río aprisionado, 
mas pues restituida, 
se recobra Isabel a nueva vida; 
ya de este mármol frío 
nace sol, crece luna y rompe río. 
 

                                                             
36 La luna va creciendo y cuando se encuentra en su máximo esplendor es como un fanal que alumbra al 
negro coche (la noche), pero cuando está en su cuarto menguante la vemos morir. Pompa (esplendor) al 
fin variable, su belleza es inconstante, porque su naturaleza consiste en ser cambiante, por esto mismo se 
convierte nuevamente en luna llena, renace en el cuarto creciente. 
37 Se abre paso el río con toda libertad por el campo, pero durante el invierno el agua se congela y deja de 
correr, es agua que huye con libertad para ser apresada en algún momento, pero queda nuevamente a su 
albedrío porque el calor del sol le ayudará a deshacer el hielo. 
 En los primeros cuatro versos de estas tres primeras estrofas se menciona el efímero transcurrir de el sol, 
la luna y el río, relacionados con la brevedad de la vida; pero en los versos séptimo y octavo de las mismas 
estrofas, éstos se renuevan y adquieren nueva vida: el sol de la noche revive a la mañana, la luna sabe 
renovarse en la creciente y al río el cielo le da calor para quebrar el hielo. Hay que señalar la unidad que 
proporciona a las estrofas la repetición anafórica del nexo adversativo “mas” unida al adverbio “también”, 
en el séptimo verso de las dos primeras estrofas, y solo en la tercera: “mas también luz que ufana”, “mas 
también giro ardiente” y “mas agua a quien el cielo”.  
38 La cuarta estrofa es un resumen y conclusión sistemática de lo dicho en las tres anteriores, pero referido 
a un hecho y personaje, la muerte de Isabel de Borbón. Se trata de una enumeración. En sus primeros 
cuatro versos, hace una comparación metafórica de cada uno de los elementos anteriormente mencionados 
en estrofas individuales, con Isabel, pero con un sentido de muerte: Yace aquí sepultado / un sol en occi-
dente, / o luna intercadente (irregular), / o río aprisionado. En el verso 5 vemos nuevamente el nexo adver-
sativo mas, junto a la conjunción pues, con valor continuativo, en donde existe la idea de que lo anterior, 
la muerte de Isabel, se trueca en vida: “mas pues restituida (repuesta), se recobra Isabel a nueva vida”. El 
poema cierra con un verso que repite en forma de gradación la primera palabra de las estrofas anteriores, 
la cual es un verbo, y cada sujeto de cada una de las mismas: “nace sol → crece luna → y rompe río.” 
Aquí esta mujer, del mármol frío en que se encontraba, nace a la vida, crece, se transforma y trasciende los 
caminos de una nueva existencia. 
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VII39

De mármol un breve lecho40

sepulta en funesto horror 
hoy la corona mayor, 
a quien vino el mundo estrecho; 
mas pagó a la muerte pecho41

por subir a más grandeza, 
que en la pompa de su alteza,42

muriendo Isabel blasona 
que era chica esta corona 
para tan grande cabeza. 
 
 
VIII43

Aunque quieras esconderme,44

son muerte en el sepultarme 
las acciones de apagarme, 
diligencias de encenderme, 
luz que pude al fin ponerme. 
Me llora el suelo español,45

mas creciendo mi arrebol 
                                                             
39 Este poema es una décima espinela. Se trata de un epigrama acompañado de la siguiente figura y mote, 
los cuales están relacionados con el contenido del poema: “Pintoƒe vna muerte, con vna corona pequeña 
en la mano ƒinieƒtra, y levantada otra grande en la dieƒtra con eƒte mote amplior exigitur” (Se pide más 
amplio). 
40 En los primeros cuatro versos el poeta presenta el lecho funerario de mármol, donde está sepultada Isa-
bel de Borbón. Esta muerte provoca un escarmiento puesto que se trata de la reina de España, la corona 
mayor, a quien, por la grandeza de sus actos, en vida el mundo le quedó angosto. Isabel fue una persona 
frágil, por ello el breve lecho de muerte en el cual yace. La idea de “breve lecho” forma una antítesis con 
“corona mayor”. Esta última es una sinécdoque que designa a la Reina. Otra antítesis se forma con “funes-
to (fúnebre) horror” y “mundo estrecho”. Esta actitud de contrastar las ideas sirve para ponderar a esta 
mujer porque, a tanta fragilidad, le corresponde, en forma contraria, una gran personalidad como soberana. 
41 La Reina se congracia con la muerte pagándole pecho (impuesto, tributo), para que se la lleve pronto y 
pueda adquirir más renombre, pues su fama se acrecentará con la muerte. 
42 Aquí se alude a la pompa (suntuosidad del entierro) y a la presunción de la Reina de que la corona mun-
dana le quedó pequeña a su cabeza. “Grande cabeza” es metáfora de la importancia y fama del personaje, 
y el merecimiento de una corona mayor que tendrá en su nueva vida. Los últimos dos versos destacan la 
idea anterior en el paralelismo: “chica corona” / “grande cabeza”. 
43 Este poema es una décima espinela. Es un epigrama acompañado de la siguiente figura y mote, los cua-
les están relacionados con el contenido del poema: “Pintoƒe vn braço en el ayre con vna acha encēdida 
vuelta azia abajo, y de ƒu humo ƒubiendo por el ayre vn ƒol, con eƒte mote ardentius flagrat” (Resplande-
ce más ardiente). 
44 En los primeros cinco versos Isabel habla de su muerte. Para ella este suceso se compara con el apagar 
de una flama, pero el hecho de apagar se convierte en acto de encender la llama, y esa luz se refleja en el 
personaje. La idea contraria de apagar es encender, y esto se expresa por medio de una paradoja: “las 
acciones de apagarme” / “diligencias de encenderme”. 
45 En los últimos 5 versos, Isabel acepta que el pueblo español llora su muerte, pero ella es una llama que 
se inflama, enrojece (arrebol) y sube al cielo, donde crece hasta tener el privilegio de ser sol. Esta idea está 
expresada en la siguiente gradación ascendente: “Luz → luz que crece (creciendo mi arrebol) → luz con 
dispendios (derroche) de llama → luz con prerrogativas de sol”. Esa llama es la flama de la vida que no se 
extingue porque se convierte en la fama póstuma del personaje, misma que irá creciendo hasta compararse 
con la luz del sol. 
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al cielo donde se inflama, 
tengo en dispendios de llama, 
prerrogativas de sol. 

 
IX46

EPIGRAMA. 
En verde trono pompa de escarlata47

mano violenta con rigor deshojas, 
porque sea la ceniza de las hojas 
coral difunto en túmulo de plata. 
 
Mas la reina que púrpuras recata,48

si del carmín viviente la despojas, 
hará azucenas de las gotas rojas 
que tu tirana mano le desata. 
 
Reina así coronada de las flores,49

la que corona fue de los abriles, 
aunque pierda en la tumba los colores, 
 
la gloria será ya de los pensiles, 
pues azucena brota en los olores 
que deposita el cielo en sus viriles 
 
donde, beldad constante, 
murió rubí para nacer diamante. 
 

 

                                                             
46 Se trata de un soneto con rima tradicional ABBA ABBA CDC DCD, pero éste cuenta, además, con un 
estrambote, el cual consiste en añadir al soneto algunos versos más, en este caso dos, con rima indepen-
diente en eE de 7 y 11 sílabas. Es un epigrama acompañado de la siguiente figura y mote, los cuales están 
relacionados con el contenido del poema: “…cifrò aƒsi renovada a la Reyna nuestra Señora vna roƒa, que 
tronçada de ƒu vara, y deƒojada por una mano deƒnuda daba en vez de renuevo vn brote de hermoƒas 
azucenas, y ƒignificaba ƒus mejòras el mote, Fracta pullulavit “  (Pulularon los pedazos rotos). 
47 En el primer cuarteto se nos presenta la imagen de una esplendorosa rosa montada en su verde rama, 
expresada ésta con la metáfora “en verde trono pompa (esplendor) de escarlata”. Surge una mano violenta 
que le da muerte, al deshojar la rosa con vehemencia. La rosa deshojada y muerta se convierte en túmulo 
de ceniza plateado en donde yacen los restos de la rosa roja, dicho esto con la metáfora “coral difunto en 
túmulo de plata”. 
48 En el segundo cuarteto la reina Isabel, a diferencia de la rosa que hace alarde de la vida, pero es perece-
dera, púrpuras recata (guarda) su nobleza; y si se le despoja del carmín viviente (la vida), convertirá en 
blancas azucenas, símbolo de vida, las gotas rojas (sangre), que la tirana mano de la muerte le hace brotar. 
49 Los dos tercetos nos hablan de la Reina que yace coronada de flores, que a su vez fue corona o adorno 
de los meses más florecientes (abriles). Aunque a su muerte, como la flor, va a perder su color, el esplen-
dor será de los pensiles (cinta de flores que cualga y adorna), ya que es una azucena olorosa y perfumada 
que el cielo depositará en sus viriles (campanas transparentes) donde permanecerá siempre bella porque ha 
pasado a una nueva vida imperecedera. La idea del paso de la muerte a una nueva vida se expresa en el 
paralelismo del último verso, en donde se hace el contraste entre el color rojo del rubí y el claro del     
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X50

LIRA. 
De la caudal corriente51

rompe la Parca la veloz carrera, 
mas represa la fuente 
porque llegue a subir hasta la esfera, 
donde anegando estrellas los raudales, 
pueda el cielo beber de sus cristales. 
 
XI52

ELOGIO I 
Nace el águila caudal53

y apenas reina se vido, 
cuando despreciando el nido, 
surca golfos de cristal. 
 
Sube en las luces que peina54

a más anchuroso espacio, 
que era muy breve palacio 
un nido para una reina. 
 
Y aunque a sus plumas pequeñas55

les da el mármol homenaje, 
tiene al fin por carcelaje 
la morada de las peñas. 
 
 
 
 

                                                                                                                                                                                    
diamante: “murió rubí, para nacer diamante”. El rojo, según yo interpreto, significa la vida mundana llena 
de pasiones, y el cristalino, la vida plena de pureza en el cielo.  
50 Este poema es una lira sestina compuesta de seis versos de siete y once sílabas con rima aBaBCC. Es un 
epigrama acompañado de la siguiente figura y mote, los cuales están relacionados con el contenido del 
poema: “…que en el jordan de la vida ƒe pintò interrumpiendo ƒu curso, atropellando las aguas inferiores 
el mar muerto de el ƒepulchro, y repreƒando el caudal de las ƒuperiores, aƒta amontonarlas al Cielo, de 
donde ƒalia vna mano con vna copa, que ƒacaba de la chriƒtalina corriente con eƒte mote, Libatur 
ƒuperis” (Es bebido desde arriba). 
51 La “caudal corriente” es una metáfora de la vida, pero no es cualquier vida, sino una vida llena de ímpe-
tu, por lo que se refiere a caudal, vida que es interrumpida por la Parca, Átropos, en su transcurrir rápido. 
Pero el agua detenida de ese río de la vida forma una presa, que al ir aumentando llegará al infinito y cu-
brirá las estrellas con su corriente, y el cielo podrá beber de ella. Simbólicamente el alma de Isabel crecerá 
tanto que llegará hasta el cielo y se unirá con el creador. 
52 Éste es un poema compuesto de 16 redondillas. 
53 La primera redondilla habla del águila caudal (real). Esta nace, y apenas sabe que es la reina de las aves, 
deja el nido y surca golfos de cristal (el cielo). 
54 El águila vuela por las alturas y pareciera que con su vuelo peinara los rayos del sol. El espacio por el 
cual se remonta resulta mucho muy amplio en comparación con el nido que es un palacio pequeño (breve 
palacio), para la categoría de reina de las aves que tiene ella. La antítesis “muy breve palacio” / “anchuro-
so espacio” tiene la función de remarcar la diferencia entre vida en la tierra (breve palacio), y vida en las 
alturas (anchuroso espacio). 
55 A las plumas pequeñas del águila las hace ver el sol majestuosas, como mármol. No obstante esa majes-
tad, finalmente tiene como carcelaje (prisión) su nido entre las peñas, es decir, la vida terrena. 
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Por seguir al sol de rastro56

y beber su claridad,  
deja en muda soledad 
la habitación de alabastro. 
 
Con ligereza tan suma,57

monta al aire el vuelo ardiente, 
que es culebrina viviente 
o relámpago de pluma. 
 
Llega cometa volante58

la majestad altanera, 
a hacer sitial de la esfera 
con baldosín de diamante. 
 
Descoge en pompa de galas59

el matiz la plumería, 
el ardor la gallardía 
y la riqueza las alas. 
 
Sin temer al sol dispendios60

hace de la vista ensayos, 
si no en agotarle incendios, 
en averiguarle rayos. 
 
Fija en él los ojos graves61

con un mirar tan atento, 
que, siendo Clieie del viento, 
es girasol de las aves. 
 
 
 
El sol su aliento respeta,62

                                                             
56 Aquí el águila deja en gran soledad su casa, el mundo terreno, que bajo los rayos del sol parece de ala-
bastro (mármol translúcido con reflejos de colores), por remontarse a las alturas, a seguir los rayos del sol 
y beber su luz. 
57 Con gran ligereza remonta por los aires su vuelo, tan rápido que asemeja el movimiento de una culebri-
na (bala de artillería) disparada con fuerza, o de un relámpago con plumas.  
58 El vuelo es tan alto como el de un cometa, y presenta cierta grandeza que raya en lo altanero. Pareciera 
que el águila tiene su sitial (trono) en las alturas sobre un baldosín (la base del trono formada por el cielo), 
que parece estar hecho de diamante. 
59 El águila despliega con gran esplendor de elegancia los matices de su plumaje; descoge (extiende) con 
gallardía y empuje sus alas. 
60 El ave no teme a los dispendios (derroche) de los rayos del sol, prueba posar su vista en él, no por apa-
gar sus llamas, sino por investigar su fuerza. En la antigüedad se pensaba que era el único animal que 
puede ver el sol directamente. 
61 Fija su mirada gravemente en el sol con gran atención, y siendo Clieie del viento (este personaje mítico  
no está documentado,  puede ser Cleia, una de las cinco ninfas  de las fuentes  y los pantanos a quienes los 
dioses  transformaron en estrellas por haber alimentado al Dionisio niño sobre el monte Nisa), es como un 
girasol porque va en pos de él. Esta flor abre sus pétalos en dirección del astro. 
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pues cuanto sus ambiciones 
le dan al sol de atenciones, 
les paga en luz el planeta. 
 
Isabel, no de otra suerte,63

a más reino conducida, 
el nido dejó en la vida 
y águila voló en la muerte. 
 
Buscó su anchuroso pecho64

más alta capacidad, 
porque a tanta majestad 
era el mundo muy estrecho. 
 
Subió, ardiente girasol,65

su gallarda lozanía 
a encender la plumería 
en el brasero del sol. 
 
Allí el ardor que la inflama66

la cerca en fogoso giro, 
porque en sitial de zafiro 
tenga corona de llama. 
 
Allí perspicaz termina,67

cuando a sus ojos se templa 
la hermosura que contempla 
en los rayos que examina. 
 
Reina ya de luz prefiere68

la corona que recibe, 
que en trono de luces vive, 
si en cárcel de sombras muere. 
 
 
                                                                                                                                                                                    
62 El sol respeta el esfuerzo del animal. La ambición de subir tan alto y poner su vista en él es premiada 
con más luz del planeta. 
63 Aquí se compara a la reina Isabel con el águila, en el sentido de que tuvo la misma suerte, y fue condu-
cida a un reino más importante. Como ella, dejó el nido en la vida, para remontarse a las alturas en la 
muerte. 
64 El ancho pecho de Isabel buscó cómo ensancharse más en las alturas, porque a su persona, tan sublime y 
grande, el mundo le quedó muy angosto. 
65 Subió su gallarda lozanía (belleza y juventud) a impregnar sus alas con la luz potente del sol. Esto mis-
mo hace el girasol cuando busca mover sus pétalos siguiendo la dirección de los rayos de este astro. 
66 Cerca del sol el fuego que inflama a Isabel la cerca en fogoso giro (círculo encendido), es decir, la rodea 
de tal manera que parece que está en un trono de zafiro (cielo), y los rayos del sol forman un círculo que 
es como una corona de fuego. 
67 En su trono Isabel se vuelve perspicaz (aguda) en su apreciación, al suavizarse la belleza en los rayos 
del sol que observa. 
68 El poema cierra con la idea de que Isabel es ya reina de la luz. Acepta la corona de fuego y así vive en 
su trono de luces, pero muere en su cárcel de sombras que sería la de la vida en el mundo donde ella era 
prisionera. 
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XII69

ELOGIO II 
Turbio escuadrón de nieve al aire sube,70

y empañando los diáfanos cristales, 
arrebuja del sol las luces bellas. 
Los negros obeliscos de la nube 
del planeta son pompas funerales, 
llorosa tumba al rey de las estrellas, 
cuando en mudas querellas, 
envuelto el mundo en fúnebres desmayos, 
llora los muertos rayos 
de la luz enlutada que echa menos; 
confuso asombra y turbado atruenos 
y entre mortales bascas, 
agonizar se mira en sus borrascas. 
Todo de horror se viste: 
negros los aires y la tierra triste, 
medrosos los abismos 
y el mundo intercadente en paroxismos; 
todo en exequias lúgubres se junta 
que así llora mejor la luz difunta. 
 
Deshácese el turbión de los vapores,71

pasa la tempestad, échase el viento, 
saca gallardo el sol por vidrieras 
su rueda con más vivos resplandores; 
quiebra lanzas de rayos su ardimiento, 
pasando más hermosas sus lumbreras, 
las diáfanas esferas, 
y gozando sol claro y cielo terso, 
se aquieta el universo. 
 
Así Isabel, de quien la Parca avara72

                                                             
69 Este poema es una silva de 44 versos. Se divide en cuatro partes de acuerdo con su contenido. 
70 En la primera parte se describe un paisaje sombrío y denso. Un cúmulo oscuro de nubes (turbio escua-
drón) sube por los aires, empaña los transparentes cristales formados por la luz del sol, y al mismo tiempo 
arrebuja (cubre) estos rayos. Las nubes oscuras con forma de obelisco (pilar muy alto) son el esplendor 
funeral del planeta, son tumba triste del sol. El mundo en silencio se queja (mudas querellas) envuelto en 
tristes desmayos, y llora a los rayos del sol cubiertos por las nubes, (muertos rayos), éstos han sido oscure-
cidos (enlutados) y los extraña. Confuso el mundo causa asombro y se llena de atruenos (ruido atronador, 
ensordecedor) y entre mortales bascas (tormenta torrencial), se ve agonizar. Todo se cubre de espanto: los 
aires se ponen negros, la tierra triste, medrosos (temerosos) los abismos y el mundo intercadente (discon-
tinuo) y en paroxismos (exaltado); todo se convierte en honras fúnebres pues así llora mejor (llueve) la luz 
muerta. En este poema muchos términos contribuyen a hacer lúgubre el panorama: turbio escuadrón, ne-
gros obeliscos, pompas funerales, llorosa tumba, fúnebres desmayos, muertos rayos, horror, etc. 
71 En la segunda parte el panorama cambia, se vuelve luminoso: se deshace el turbión (aguacero con vien-
to fuerte), termina de llover y el viento se aplaca. El sol atraviesa las nubes y se muestra redondo con más 
fuertes resplandores; las llamas quiebran los rayos, y éstos parecen más hermosos al atravesar las diáfanas 
esferas (círculos transparentes) del astro. El universo se calma cuando el sol es claro y el cielo está suave. 
72 En la tercera parte se muestra un paralelismo entre la muerte de Isabel y el panorama de las dos anterio-
res: la Parca (muerte) cortó la vida de Isabel, sus rayos anubló (nubló, ocultó). Su ausencia del mundo es 
como dejarlo sin sol y sin luz a España, pero, una vez que termina el duelo, resurge la mujer con más 
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en sombras anubló la hermosa cara, 
cuando su rayo empaña, 
deja al mundo sin sol, sin luz a España; 
pero corrido el velo 
más bello sale su esplendor al cielo, 
y aunque en niebla violenta 
su beldad se enlutó con la tormenta. 
Era sol Isabel y, así su vida, 
salió de la tormenta más lucida. 
 
Canción si el sol escalas73

ceniza podrán ser tus leves alas, 
si no es que en turbia espuma 
del Erídano de tu altiva pluma, 
venera de Isabel en los desmayos 
que adquiere entre las sombras nuevos rayos. 
 

XIII74

EPITAFIO GLOSADO. 
 
Aprended flores de mí 75

lo que va de ayer a hoy, 
que ayer maravilla fui 
y hoy sombra mía aún no soy. 
 
De lis la flor más lucida76

fallecí cual mueren otras, 
pero no os mintáis vosotras 
eternidad en la vida. 
Apenas me vi florida77

                                                                                                                                                                                    
esplendor y aunque su belleza se obscureció con la muerte, igual que la del sol, su vida se renovó y brota 
más hermosa. 
73 En la cuarta parte nos expresa que si esta canción sube al cielo y llega al sol, sus alas se pueden quemar 
(como las de Ícaro, y convertir en ceniza, o caer en las turbias aguas del río Erídano, como Faetón cuando 
Zeus lo mató por haberse mostrado arrogante). Rinde culto a Isabel en su muerte, porque en este momento 
ensombrecido ella adquiere nueva vida. 
74 Ésta es una glosa formada por una redondilla con cuatro décimas espinelas. La redondilla es la que se 
glosa. Se trata de la glosa “Ayer maravilla fui” que usa Góngora como estribillo en su letrilla que los críti-
cos han llamado “Alegoría de la brevedad de las cosas humanas”, compuesta para el marqués Flores de 
Avila con motivo de un accidente que sufrió. Este personaje fue aficionado a las flores, por esto es que la 
letrilla habla de ellas, lo mismo que el poema que comentamos. Esta idea de la brevedad de la vida ejem-
plificada con la muerte de una flor es muy antigua, no se sabe su procedencia. Los versos glosados termi-
nan cada una de las sextillas. 
75 En esta redondilla Isabel pide que se aprenda de su experiencia. Esto se presenta por medio de una antí-
tesis en donde se destaca su pasado “ayer”, cuando ella llamó la atención y maravilló a la gente, y el pre-
sente “hoy”, cuando está muerta y ya no queda nada de lo que fue. 
76 Isabel fue la flor de lis más destacada, pero falleció como mueren las otras flores, las exhorta a que no 
se engañen pensando que serán eternas. 
77 Esta mujer apenas rebosaba de vida cuando ya estaba muerta. Recordemos que muere a los 41 años, 
apenas en el esplendor de la vida. Con esto se está dando la estampa (impresión), calladamente, de que lo 
más bello es perecedero, y si no se tomó conciencia de la muerte con el ejemplo de otras flores muertas, se 
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cuando difunta me vi, 
y pues muda estampa os di 
de lo que son las más bellas, 
lo que no aprendisteis de ellas 
aprended flores de mí. 
 
Reina de las flores era,78

pero fue mi edad de un mayo, 
bastando del sol un rayo 
a agostar mi primavera. 
Cuando empiezo la carrera,79

de flor a ceniza voy, 
al brotar ajada estoy, 
que a la flor en su vivir, 
va del nacer al morir 
lo que va de ayer a hoy. 
 
Maravilla fui de Francia;80

de España fui maravilla, 
mas al sentarme en su silla 
se terminó mi fragancia. 
De maravilla distancia81

breve a ceniza advertí, 
y al estrago que hace en mí 
la Parca que el fuego atiza, 
sacad viéndome hoy ceniza, 
que ayer maravilla fui. 
 
 
Crecí con luz tan perfecta82

que al campar mi resplandor, 
                                                                                                                                                                                    
debe tomar conciencia del hecho con este fallecimiento. El fatal suceso de juventud / muerte se presenta 
con el paralelismo antitético de los dos primeros versos: “apenas me vi florida” / “cuando difunta me vi”. 
La décima termina con el primer verso de la redondilla que se glosa: aprended flores de mí. 
78 Aquí era como la más bella de las flores, estaba en su plena juventud, cuando un rayo de sol terminó, 
antes de tiempo, por agostar (estropear) esa plenitud. 
79 Cuando empieza apenas a vivir, pasa de joven (ser flor), a muerta (ser ceniza); apenas inicia la vida ya 
está ajada. La vida de la flor es así, apenas nace, tiene que morir. Su vida dura de “ayer” a “hoy”, muy 
poco. En esta estrofa la intención del autor es presentar la moraleja, nuevamente, muy repetida, de juven-
tud / muerte con los fragmentos “de flor a ceniza voy” y de “y al brotar ajada estoy”. Aquí tenemos al final 
de la estrofa el segundo verso de la redondilla que se glosa: lo que va de ayer a hoy. 
80 Aquí nos encontramos el siguiente quiasmo: “Maravilla fui de Francia / de España fui maravilla” donde 
vemos la movilidad de los elementos, porque las dos ideas son lo mismo, por lo tanto tenemos un parale-
lismo sinonímico: Isabel fue precisamente eso, princesa francesa y reina española, pero apenas recién 
sentada en el trono, por decirlo así, en realidad ella tendría veintiún años de ser reina, muere; se termina su 
fragancia. 
81 La Reina advierte la corta distancia que hay entre estar viva (ser maravilla), y estar muerta (ser ceniza). 
La Parca al avivar el fuego de la pira donde yace Isabel causa su muerte. Aquí se muestra de nuevo la 
oposición muerte / vida, en los versos: “viéndome hoy ceniza” / “que ayer maravilla fui”. La décima ter-
mina con el tercer verso de la redondilla glosada: que ayer maravilla fui. 
82 Isabel al morir crece con luz tan perfecta que campa (sobresale), deja de parecer una flor y adquiere una 
luminosidad mayor, tan grande, que adquiere la categoría de planeta. 
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pude desmentirme flor 
y acreditarme planeta. 
Pero ya luz de cometa83

que ardió ayer y muere hoy, 
al sol escarmientos doy, 
que apagándose mi arder, 
sol de todos era ayer 
y hoy sombra mía aún no soy. 

 

 
Padre Ignacio de Medina84

 
XIV85

Esta Fénix descubierta86

tiene entre olores que exhala, 
para viva poca gala, 
mucha pompa para muerta. 
Así Isabel encubierta87

si en ceniza se convierte, 
es Fénix de mucha suerte 
en el mundo eternizada, 
si en la vida celebrada, 
más admirada en la muerte. 

 

 

 
XV88

                                                             
83 Isabel convertida en cometa, como éste, tuvo luz pasajera pues ardió ayer y muere hoy. Esto es ejemplo 
para el sol, ya que al apagarse su luz, la del cometa, fue como sol del pasado para todos y hoy no es toda-
vía sombra propia. La décima termina con el cuarto verso de la redondilla que se glosa: y hoy sombra mía 
aún no soy. 
84 Este poeta no está documentado. 
85 Este poema es una décima espinela. Es un epigrama acompañado de la siguiente figura y mote, los cua-
les están relacionados con el contenido del poema: “Pintoƒe la ave Fenix entre la llama, y cenizas de ƒu 
fragāte incendio cifrando en lo penoƒo del padecer lo bizarro de el viuir y por mote morte triumphat” 
(Triunfa en la muerte). 
86 En los primeros versos se habla del Fénix (ave fabulosa que en el momento de morir volvía a renacer. 
Se representaba sobre una hoguera). Isabel es como esta ave descubierta, se encuentra en su ataúd ex-
halando olores. Los adornos que cubren el féretro son poco preciosos para una persona viva, pero para un 
muerto son muy suntuosos. Los versos tres y cuatro forman un quiasmo: “para viva poca gala” / “mucha 
pompa para muerta”, en el que los términos que se cruzan son “vida” / “muerte” y “poca gala” / “mucha 
pompa”, para fortalecer el contraste entre vida y muerte. 
87 Isabel encubierta (oculta en el féretro) si se convierte en ceniza es como el ave Fénix, y tendrá la suerte 
de renacer y pasar a la eternidad, ya que si en vida fue celebrada, en la muerte será más admirada. La 
décima termina con una gradación ascendente que significaría, a menos vida más fama: en el mundo eter-
nizada → si en la vida celebrada → más admirada en la muerte. 
88 Este poema es una décima espinela. Es un epigrama acompañado de la siguiente figura y mote, los cua-
les tienen relación con el contenido del poema: “Pintoƒe en vn Cielo raƒo vna flor de lis que ƒe iba 
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Murió la beldad más bella89

y en su florido candor, 
el cielo ganó una flor 
y el suelo perdió una estrella. 
Las luces de su centella 
eran del cielo desvelo, 
que estaba tan rico el suelo 
con aquesta estrella hermosa, 
que la hizo flor lustrosa 
para enriquecer al cielo. 

 
XVI90

EPITAFIO I. 
Si es Isabel lustrosa margarita91

y oscuridad la muerte tenebrosa, 
¿cómo siendo Isabel tan luminosa 
noche de muerte su esplendor visita? 
 
Si la flor con la muerte se marchita,92

¿cómo muerta Isabel es tan hermosa? 
Si es al mundo la muerte temerosa, 
¿cómo alegre Isabel la muerte habita? 
 
 
 
 
 
Fue en Isabel morir gloriosa suerte93

                                                                                                                                                                                    
tranƒformādo en eƒtrella ƒiendo al Cielo beldad lo que a la tierra era adorno, el mote. Floret Olympus” 
(Florece el Olimpo). 
89 En la décima espinela se dice que murió la belleza más hermosa, Isabel de Borbón. El cielo obtuvo una 
flor en su etapa de juventud y sencillez y el suelo dejó de tener una estrella. Aquí tenemos un paralelismo 
antitético en el cual se contraponen “cielo”, “estrella” / “suelo”, “flor”. El cielo se inquietaba de que las 
luces de su centella (despedir rayos de luz como indecisos) estuvieran en el suelo, el cual era muy rico por 
poseer esta estrella hermosa, y la convirtió en flor brillante para enriquecerse con ella. 
90 Este poema es un soneto con rima ABBA ABBA CDC DCD. 
91 En el primer cuarteto se compara a Isabel, en el primer verso, con una margarita brillante”lustrosa mar-
garita". El adjetivo lustrosa aplicado a Isabel sería sinónimo de buena fama, porque ella gozaba en la so-
ciedad española de este lustre. Esta comparación contrasta con la que se hace en el siguiente verso sobre la 
muerte “y oscuridad la muerte tenebrosa”, donde muerte es oscura y tenebrosa. En los versos tres y cuatro 
el poeta se pregunta: “¿cómo siendo Isabel tan luminosa / noche de muerte su esplendor visita?” ¿Por qué 
siendo Isabel una mujer con tanta fama, con tanta luminosidad, es que llega la negra muerte, obscura como 
la noche, a su vida? 
92 En la segunda estrofa se expresa que la flor al morir se marchita, y el poeta se pregunta cómo es que 
Isabel, que es como una flor, ahora que está muerta es más bella en lugar de marchitarse. Si el mundo 
teme a la muerte, cómo es que Isabel ahora en la muerte se muestra alegre. Aquí se vuelve a hacer el para-
lelismo entre “muerte”, “marchita”, “temerosa” e “Isabel”, “flor”, “hermosa”, “alegre”. 
93 En los tercetos, el morir para Isabel ha sido un gran honor y suerte, y no se marchitó como el común de 
las flores y los mortales, por esto se considera que la muerte fue vencida; Isabel triunfa sobre ella. Enton-
ces es considerada una reina fuerte que no teme enfrentarse a dicha muerte. Al estar muerta esta reina 
sigue teniendo la fama que tuvo en vida, por lo tanto, para ella es la muerte vida. En estos últimos versos 
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y así la muerte aquí quedo vencida, 
conque siendo Isabel reina tan fuerte 
 
de la muerte no teme acometida, 
que si su fama vive con la muerte 
será para Isabel la muerte vida. 

 
XVII94

II 
Murió de Francia la flor,95

no admires la infausta suerte 
porque el rayo de la muerte 
no exime lo superior. 
Difunto halló el resplandor 
de la flor que quiso herir, 
y así no puede morir 
beldad que murió naciendo, 
y pues ya murió viviendo, 
hoy muere para vivir. 

 
XVIII96

III 
Yace aquí polvo Isabel 97

siendo crédito de mayo, 
que con un fatal desmayo 
es deshojado clavel. 
La Parca anduvo cruel 
en no venir antes puesto 
que era de beldades resto 

                                                                                                                                                                                    
el poeta hace el paralelismo entre “muerte”, “vencida” y “vida”, “gloriosa suerte”, “fuerte”, “fama”. Tam-
bién destaca la reiteración, casi en todos los versos, de la palabra “muerte”, la cual representa un hecho 
positivo. 
94 Este poema es una décima espinela. 
95 El poema habla de la muerte de Isabel de Borbón quien fue una princesa de origen francés, cuyo em-
blema era la flor de lis, por ello el poema dice: “Murió de Francia la flor”. No te admires de la desgraciada 
suerte, porque el rayo de la muerte no libra a quienes tienen su origen en la realeza. La muerte quiso herir 
a la flor, a Isabel, pero no pudo hacerlo porque la encontró ya muerta, y así ya no pudo morir quien había 
muerto apenas cuando había nacido. Isabel murió precisamente cuando tenía 41 años, muy joven. En esos 
últimos años de su vida tuvo la oportunidad de proyectar su personalidad como reina de España, por lo 
tanto, cuando apenas nacía, murió. El poema termina con esta antítesis: “ya murió viviendo”, / “hoy muere 
para vivir. Lo anterior hace alusión a la muerte en vida de la reina, quizá por la fatalidad de haber vivido 
acontecimientos desagradables como el haber perdido seis de sus siete hijos que dio a luz, pero hoy muere 
para vivir de la buena fama que se creó en los últimos años de su vida. 
96 Este poema es una décima espinela. 
97 El poema empieza con “Aquí yace” fórmula que pertenece a los epitafios como género. Aquí permanece 
el cadáver de Isabel quien fue crédito (fama) de lo mejor que tiene el mes de mayo, en este caso flores. 
Isabel es comparada con una flor, pero ésta tiene un fatal desmayo, se marchita y se convierte en un clavel 
muerto (deshojado clavel). La Parca (muerte) fue cruel en no venir antes a cortar esta vida que tenía ape-
nas un poco de su belleza y, aunque murió tempranamente, le quitó la oportunidad de morir antes para 
poder renacer más presto (pronto). 
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y, aunque temprano murió, 
a su gloria le quitó 
el poder nacer más presto. 
 
 
 
 

Don Juan Rubí de Marimón98

 

 XIX99  

 Doña Isabel de Borbón100

sobre vida noble daño. 
 
La que despreciando fuerte101

cuanto ilustró esclarecida, 
estrella sube encendida 
por los grados de la muerte 
al descanso de la vida. 
Anhelaba exhalación102

de su caridad estilo, 
ya a la suprema región, 
aún cuando asida al pabilo, 
Doña Isabel de Borbón. 
 
 
 
Por trasladarla a su esfera,103  

                                                             
98 Este autor no está documentado. 
99 Este poema es una glosa formada por dos coplas reales integradas por quintillas dobles. Es un epigrama 
acompañado de la siguiente figura y mote, los cuales están relacionados con el contenido del poema: 
“Pintoƒe ƒobre vn mūndo vna hacha cuya llama diuidida de el pabilo por vna mano ƒin apagarƒe a ƒu 
region, dando mote al hieroglífico vir. en el 5. Eneid. Terram fugit, et pattule condidit alto” (Huyó de la 
tierra y poco a poco se pobló desde lo alto). 
100 Los versos que se glosan dicen: Doña Isabel de Borbón / sobre vida noble daño. Siendo Doña Isabel de 
Borbón personaje de nobleza esclarecida, ya sabemos que su linaje es el de los Borbónes de Francia, y es 
reina de España, por lo que cualquier daño a su persona, aún la muerte, será noble daño. La nobleza es un 
valor que vence cualquier circunstancia adversa. 
101 Isabel en la tierra le tiene desprecio fuerte a cuanto ilustró esclarecida, sus actos de la vida mundana 
que por ser los de una soberana son ilustres. En el tercer verso el término estrella, que implica la luz, con-
tiene un resplandor adicional, el de encendida. Isabel quiere morir y sube por los peldaños de la muerte, 
para descansar de la vida. Aquí la muerte no implica un bajar a la tumba, sino elevarse hacia el cielo. 
102 La reina muestra un deseo vehemente de emitir la luz de la inmortalidad como forma de su amor a 
Dios, y de dirigirse a la suprema región (reino de los cielos). En el verso nueve de la copla tenemos esta 
bella imagen: “aún cuando asida al pabilo”. Como la llama de una vela se encuentra asida al pabilo, de 
este modo Doña Isabel de Borbón todavía está asida a la vida. Mientras en la primera quintilla esta mujer 
desea la muerte, aquí se encuentra asida al pabilo, lo que significa que aún no se desprende de la vida. La 
segunda quintilla termina con el primer verso de la glosa: Doña Isabel de Borbón. 
103 Aquí quien quiere llevarse a Isabel es la muerte. Desea trasladarla a su mundo, llevarla a su espacio. 
Los versos 2 y 3 de la segunda copla son una imagen de la muerte: “puso la muerte la palma / entre la 
llama y la cera”. Imaginamos claramente la mano de la muerte sobre la llama apagando su luz, y por lo 
tanto la vida de Isabel. “que el cuerpo viviendo el alma, / a vida del alma espera”, en estos dos versos de 
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puso la muerte la palma 
entre la llama y la cera, 
que el cuerpo, viviendo el alma, 
la vida del alma espera. 
Sobre muerte el desengaño104

del que es a la vida extraño, 
infame daño presiente, 
pero este ocaso luciente, 
sobre vida noble daño. 

 
Luis de Carmona Tamariz.105

 
XX106

EPITAFIO. 
Truncó la flor que trasplantó la Hesperia107 

de la Atropos fatal mano atrevida, 
y trasplantó su ser a mejor vida 
mudada en otra forma su materia. 
 
Reducida su pompa a tal miseria108

de las humanas glorias desasida, 
yace cadáver hoy si ayer florida 
y por ceniza sus verdores feria. 
 
 
 
Contempla reverente el mausoleo,109

                                                                                                                                                                                    
esta quintilla el cuerpo es algo secundario frente al alma, porque ésta no muere, trasciende. Lo que importa 
después de la muerte es que el alma persistirá, lo cual se muestra con la reiteración de la palabra alma. 
104 Hay un presentimiento infame (despreciable), al estar muerto, de tener un desengaño en cuanto a este 
hecho. En el caso de Isabel de Borbón (ocaso luciente) que en la muerte tiene más luz, en la desventura de 
la misma está lo noble de la vida del alma. La quintilla termina con el segundo verso de la glosa: sobre 
vida noble daño. 
105 Este autor no está documentado. 
106 Este poema es un soneto. 
107 Cortó la flor que la Hesperia (España) trasplantó a su territorio. Isabel de Borbón fue llevada de Francia 
a España para casarse con Felipe IV. El primer verso empieza con una expresión contundente, truncó la 
flor, en donde el verbo truncar tiene una gran fuerza expresiva, significa cortar de cuajo. El segundo verso 
tiene forma de hipérbaton. Aquí aparece la fatal Parca (Átropos quien cortaba con sus tijeras el hilo de la 
vida), símbolo de muerte, en primer término, como para evidenciar la acción de truncar. Se deja al final el 
sujeto, mano atrevida, que por sí solo no tiene la misma expresividad, aunque es la que de hecho cumple la 
acción de truncar. En los siguientes versos la Parca traslada el ser de la flor a otra vida mejor, cambiándolo 
de lo material a lo inmaterial. En este primer cuarteto tenemos la reiteración de la palabra “trasplantó” 
como símbolo de una mejor vida en otro lugar, es decir, se cambia de sitio, pero se sigue viviendo. 
108 Con la muerte el esplendor de la flor se reduce a una gran pobreza, porque se encuentra (desasida) 
desprendida de la gloria de la vida mundana. En el verso siete tenemos un paralelismo: “yace cadáver 
hoy” / “si ayer florida,”. Aparece muerta la flor que ayer florecía. Se contempla la idea del “hoy muerte” / 
“ayer vida”. En el verso ocho la flor cambia por ceniza su verdor. Destaca otro paralelismo: “ceniza” / 
“verdor”, equivalente a “muerte” / “vida”. 
109 En los dos últimos tercetos el autor conmina a contemplar con respeto el mausoleo (sepulcro), si es que 
el dolor lo permite, y poner atención al lujo y grandeza de la pira en honor del difunto. La muerte triunfó 
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si te deja el dolor, atiende al fausto 
y a la gran majestad de aquesta pira. 
 
Mira que de la muerte es hoy trofeo 
el cetro y la corona; haz holocausto, 
exhala llanto y con dolor suspira. 

 
XXI110

EPITAFIO. 
Isabela, la nave más gallarda,111

para llegar al puerto más segura 
golfos de penas surca y en altura 
bonanza goza en duración bastarda. 
 
Ni el escollo más fuerte la acobarda,112

ni le horroriza el polvo o sepultura, 
que cuerda desengaña su hermosura 
y constante al morir no se retarda. 
 
Empieza ya el timón a entorpecerse,113

el árbol fuerte empieza a desmayarse, 
el mástil y la vela a enflaquecerse, 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
todo va a sumergirse y acabarse,114  

                                                                                                                                                                                    
sobre la vida y tomó como trofeo el cetro y la corona del muerto, en este caso Isabel de Borbón. Hay que 
hacer holocausto (acto de abnegación) ante la muerte, llorar y suspirar de dolor. Todo lo anterior está 
sustentado en una larga gradación formada por verbos en imperativo, que son por lo tanto acciones que se 
tienen que ir cumpliendo como lo indica la misma gradación: “Contempla → atiende → mira → haz holo-
causto → exhala llanto → suspira con dolor.” 
110 Este epitafio es un soneto. 
111 En esta estrofa Isabel de Borbón es comparada con una nave que navega por los mares de la vida con 
galanura, por esto la metáfora “nave más gallarda”. Para llegar al puerto, objetivo al que se quiere arribar 
sin percances, grandes problemas afronta, esto dicho con la metáfora “golfos de penas surca” y, en gran-
deza o en altura, bonanza goza en duración bastarda (fuera de su naturaleza), se sale de su duración nor-
mal. 
112 En el quinto verso “escollo” sería sinónimo de “peligro” u “obstáculo”, e Isabel no se arredra ante 
ninguna dificultad, ni le causa miedo el “polvo” o “sepultura”, términos del sexto verso que son sinónimo 
de muerte. La idea de la muerte la obliga a tomar conciencia de que la hermosura es pasajera y persistente 
no la retarda. 
113 En el primer terceto la nave se encuentra a la deriva, lo mismo que la vida de Isabel, ya que el timón no 
la gobierna, ni el árbol, ni el mástil, ni la vela la ayudan a salvar la situación de naufragio, misma que se 
encuentra representada por la metáfora de cada uno de los tres versos. 
114 En el segundo terceto el primer verso concluye, “todo va a sumergirse y acabarse”. Con éste se termina 
de construir la gradación iniciada en el primer terceto con los términos: “entorpecerse → desmayarse → 
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mas naufragio a esta nave no hay temerse, 
pues peleó por sólo coronarse. 

 
Bachiller Domingo de las Niebes.115

 
 XXII116

 La tumba que al Fénix sólo117

 labran el leño y la llama, 
 también es cuna y es cama 
 de su vida el mauseolo. 
 Trocar el caduco polo118

 al joven feliz le hace, 
 que un instante apenas yace 
 cuando resolverse quiere, 
 así que si el Fénix muere 
 a mejor vida renace. 
  
 Rayó Isbella en el ocaso119

 donde, atizando el dolor, 
 su fuego en el dios de amor 
 a vida mejor dio un paso. 
 Muerta la ceniza, acaso,120

 del cuerpo el alma centella, 
 renació tan clara de ella 
 que fue acabar de morir 
 un empezar a vivir, 
 siendo sol la que fue estrella.  
 
                                                                                                                                                                                    
enflaquecerse → sumergirse → acabarse”, mismos que exponen la idea del fin paulatino de la embarca-
ción, es decir, la vida de la Reina. Isabel está llegando a su final, pero a este desastre ella no le teme, ya 
que la lucha que libró en su vida le ayudó a obtener la corona de la gloria, como lo dice el poeta en el 
último verso: “pues peleó por sólo coronarse.” 
115 Se sabe que fue presbítero secular de la Puebla de los Ángeles. Escribió en el catálogo de Bermúdez de 
Castro Vida de San Felipe Neri en verso castellano; escribe sonetos dedicados a Luis Dalcovia Cotrim en 
la primera parte de su Símbolo de la vida cristiana y Recuerdo a un pecador, que en conocimiento de sus 
culpas arrepentido le pide a Dios Nuestro Señor perdón de ellas delante de un Santo Crucifixo, el año de 
l671. 
116 Este poema está integrado por cuatro décimas espinelas. 
117 La tumba en forma de pira en donde el ave Fénix es incinerada es también su mauseolo (sepulcro), y se 
compara con una cuna y una cama porque apenas muere, ella renace de sus cenizas. El que era mausoleo 
se convierte en su cuna y cama del nuevo ser. 
118 El final de la primera décima espinela nos habla de que al joven le alegra cambiar el momento de la 
caducidad de la vida, (el autor contrapone la vida y la muerte como dos polos y el “caduco polo” es la 
muerte), por otro de más plenitud. Apenas está tendido, cuando ya quiere trascender a otra vida. Lo mismo 
sucede con el ave Fénix cuando muere, como dice el mito, renace de sus cenizas a una mejor vida. 
119 En los primeros cuatro versos de la segunda décima espinela, el poeta compara a Isabel con el sol que 
al llegar al ocaso, su muerte provoca más dolor, pero en ella persiste el deseo de llegar a Dios. Pasa a otra 
vida mejor. 
120 Cuando la ceniza está muerta, quizá el alma de ese cuerpo transmite luz, renace y resurge tan visible, 
que el acabar de morir significó un empezar a vivir, lo anterior dicho con una antítesis en donde se equipa-
ran los términos “acabar” / “empezar” y “morir” / “vivir”. Termina la décima diciendo que se convierte la 
estrella que acaba de renacer, en sol. 
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 Ausencia no muerte sea121

 de la que en verdor tan tierno 
 dio a Semíramis gobierno, 
 valor a Pentesilea. 
 Y cuando este mármol sea 
 la edad de hierro y se avive, 
 pues la de oro prescribe, 
 muerda en los bronces su fama 
 mientras su eclipsada llama 
 aún en la pavesa vive. 
 
 Mas ¡ah! dolor, la Prudencia122

 llore en su reina su templo, 
 la Fortaleza su ejemplo, 
 la Justicia su sentencia, 
 la Templanza en tal ausencia 
 su espejo, el Rey su mitad, 
 el reino la majestad, 
 y eríjale monumentos, 
 con leales sentimientos, 
 esta angélica ciudad. 
 
 

Bachiller Miguel de Segovia.123

 
XXIII124

Amanece la flor con el aurora,125

                                                             
121 En esta décima se espera que la ausencia no sea por la muerte de quien en edad tan joven dio a Semí-
ramis (reina de Asiria quien demostró capacidad para ampliar su reino), la oportunidad de gobernar y 
valor a Pentesilea (hija de Ares, reina de las Amazonas, de extraordinaria belleza y valentía). La edad 
gloriosa termina (la de oro), pero se espera que la fama de Isabel persista en la edad de hierro (cuando este 
mármol sea la edad de hierro), y aún crezca (se avive); es decir, que esta fama permanezca en la edad de 
bronce, lo mismo que la llama en la pavesa vive. 
122 Aquí se muestra el dolor tan grande por la muerte de Isabel, y se hace una enumeración de las cuatro 
virtudes cardinales que seguramente poseyó la Reina: llore la Prudencia de la que fue la reina el templo, 
llore la Fortaleza de la que fue ejemplo, llore la Justicia con la que sentenció, llore la Templanza de la que 
es ejemplo en tal ausencia, llore el Rey por la falta de su complemento y llore el reino la majestad. Al 
mismo tiempo encontramos la elipsis del verbo “llorar” a lo largo de toda la enumeración anterior, para 
remarcar el dolor. En los últimos tres versos de la décima se incita a conmemorar la muerte de la Reina, a 
construirle su pira funeraria y expresarle fieles sentimientos en esta Ciudad de los Ángeles, Puebla. 
123 Se sabe que este poeta nació en la Nueva España. Fue colegial, catedrático y rector del Seminario de la 
Puebla de los Ángeles; doctor teólogo de México y canónigo de Oaxaca. Escribió el arco triunfal El nuevo 
sacerdote y pontífico Onías resplandeciente en el templo como el sol, erigido en Oaxaca por la iglesia de 
Antequera al Obispo D. Alonso de Cuevas Dávalos. 
124 Este poema es un soneto. 
125 Al llegar la aurora amanece la flor, ese amanecer es como un nacer a la vida con la luz, y muere al 
morir el vivo rayo de sol en el atardecer. Aquí tenemos una reiteración de la muerte, “muere al morir”, y 
muere algo que tiene vida, el vivo rayo del sol al mismo tiempo que la flor. Por otro lado, pareciera que la 
vida es cíclica, y que está marcada, en este caso, por la vida de un fenómeno natural, el día. En el tercer 
verso el nacer de la flor es un prepararse para el morir. Esta idea se presenta por medio de la antítesis 
“nacer” / “morir”, así que desde que nace empieza a morir, ya que nace tarde y encuentra su fin en una 
hora. 
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muere al morir del sol el vivo rayo, 
siendo el nacer a su morir ensayo 
pues nace tarde y la termina un hora. 
 
La flor de lis lamenta España ahora,126

que en la estación de su florido mayo 
se ve rendida al último desmayo 
a pesar de quien fúnebre la llora. 
 
 
 
Mas cese España, cese tu desvelo127

cuanto es en vano, si tu llanto advierte 
que pasa hoy Isabel de tierra a cielo. 
 
La suya no lamenta, sí tu muerte,128  

pues cuando hallas eterno desconsuelo, 
halla perpetua vida en esta muerte. 

 
 

Juan Fernández Noguera.129

 

XXIV130

EPITAFIO. 
Esta máquina regia prominente131

que en altos capiteles se termina 
penetrando las nubes peregrina, 
de ciprés coronada la alta frente. 
 
                                                             
126 España llora la muerte de la reina Isabel de Borbón (la flor de lis), la cual le llegó en una etapa muy 
joven de su vida, “la estación de su florido mayo”, bella metáfora de la época del año en que las flores se 
encuentran en la plenitud de su vida. “Rendida al último desmayo” también es metáfora de la muerte de la 
flor que sucumbe al marchitarse. El octavo verso cierra la idea de que muere Isabel, la flor, a pesar de 
quien triste llora por tal suceso. 
127 Pero ya no más lamentos pueblo español, no más desvelos por la muerte de Isabel. Se destaca la repeti-
ción del término “cese” reiterando el alto al sufrimiento, pues todo él es en vano, y hay que tomar en cuen-
ta que la Reina después de estar en la tierra, su alma se elevará al cielo. Se remarca la antítesis “tierra” / 
“cielo”, en donde tierra significa sufrimiento, penas, y cielo, mejor vida, elevación del alma. 
128 España no lamenta su muerte, pero sí la tuya Isabel, pues si te encuentras eternamente desconsolada por 
tu fin, mejor encuentra vida perpetua en tu muerte. Se destaca aquí la antítesis: “hallas eterno desconsue-
lo” / “halla perpetua vida”, como diciendo a Isabel que la muerte no debe de ser eterno sufrimiento, hay 
que aprovecharla para encontrar la vida imperecedera. 
129 Este poeta no está documentado. 
130 Este poema es un soneto. 
131 Aquí se describe una pira funeraria, designada con la metáfora “máquina regia”. Se trata de una pira en 
honor de un personaje importante porque es regia y prominente, lo que quiere decir suntuosa y elevada. 
Esto está confirmado en el segundo verso, “en altos capiteles se termina”. La pira tiene columnas con 
capiteles muy elevados, como lo dice el tercer verso, penetrando las nubes peregrina (de cualidades exce-
lentes como belleza o perfección). En el cuarto verso la pira aparece con una corona de ramas de ciprés en 
lo más alto del frente. 
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Esta de luces pompa refulgente132

que siendo humana aspira a ser divina, 
piadosa guarda en urna cristalina 
de las lises la flor más eminente. 
 
 
 
 
Caminante, no pases, tente y llora133

al lucero de España obscurecido 
que fue de su hemisferio clara aurora. 
 
Lamenta, pues, su ausencia enternecido 
mientras su alma glorias atesora, 
con duración genial contra el olvido. 

 
 

Don Pedro Muñoz de Molina.134

XXV135

EPIGRAMA. 
 Este aviso callado, esta advertencia136

 informe, muda voz de la escultura, 
 hablando en las cenizas que asegura 
 forzoso desengaño en su elocuencia. 

                                                             
132 Como observamos, tanto en el primer verso, como en el quinto, tenemos una anáfora en donde se repite 
el adjetivo demostrativo “esta”, designando en los dos casos el objeto de la descripción, en el primer caso 
como “máquina regia”, y en el segundo, como “pompa refulgente”. En este caso la repetición del adjetivo 
demostrativo enfatiza la presencia de la pira. El quinto verso que contiene la metáfora “pompa refulgente”, 
nos describe una pira adornada con muchas velas, tantas que pareciera una verdadera pira envuelta en 
llamas. Se erige en honor a un ser humano que aspira a llegar a la divinidad. En este verso seis se destaca 
la antítesis “humana” / “divina” como símbolo de lo terreno y lo celeste. La carne, después de la purifica-
ción de la muerte, se convierte en alma que se eleva. En el centro del cenotafio se guarda con gran conmi-
seración, en una urna de cristal, la flor de lis más sobresaliente entre todas, Isabel de Borbón. 
133 Caminante, hombre que vas por los caminos del mundo, no pases de largo, detente ante este epitafio y 
llora, porque aquí yace la mujer que alumbró a España y que fue luz del mundo europeo. En este primer 
terceto se destacan dos metáforas, la primera “lucero de España obscurecido”, la cual se refiere, como ya 
sabemos, a la reina Isabel muerta, y la segunda es “clara aurora”, y se debe de tomar como la luz que ella 
fue para el mundo europeo. Lamenta caminante la ausencia de la Reina, enternecido, mientras su alma se 
llena de gloria por un tiempo tan largo que vencerá al olvido. 
134 Lo único que se sabe sobre este poeta es que escribió versos y sonetos en latín y que participó en el 
túmulo funeral a Isabel de Borbón en el convento de religiosas de Jesús María en la Ciudad de México. En 
este túmulo participaron 27 poetas, uno de ellos fue Pedro Muñoz de Molina. 
135 Este epigrama es un soneto. 
136 El primer cuarteto en sus dos primeros versos contiene tres metáforas sinonímicas: “este aviso callado”, 
“esta advertencia informe”, “muda voz de la escultura”. Las tres metáforas se refieren a un monumento 
sepulcral. Se repite tres veces la misma idea porque es importante saber que ahí, en ese sepulcro hay un 
mensaje que es imperioso escuchar. Al mismo tiempo, en cada una de las expresiones anteriores encon-
tramos un oxímoron, en el cual el significado de cada palabra se excluye lógicamente, pero en el contexto 
tiene coherencia, éstas son: “aviso callado”, “advertencia informe” y “muda voz”, es decir, la tumba men-
cionada anteriormente significa en medio del silencio y, como dicen los dos siguientes versos, habla en las 
cenizas, tanto dice que seguramente va a causar un desengaño su mensaje claro. 
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 Docto ya en lo mortal, qué diferencia,137

 eternidades sabias se procura, 
 porque si al alma el cuerpo es sepultura, 
 morir es haber muerto en la experiencia. 
 
 Estudia, ¡oh caminante!, en esta pira138

 la lección de inmortal a que te llama 
 el polvo de Isabel ya desatado. 
 
 Infatigable espíritu respira,139

 frío el cuerpo sin caducar la llama, 
 muerta en la misma vida se ha quedado. 

 
 

Manuel de los Olibos.140

 
 
XXVI141

 OCTAVA. 
 La Belona murió del mejor Marte;142

faltó Isabel de la española tierra; 
de Felipe el católico estandarte 
perdió un blasón que le ilustró en la guerra, 

                                                             
137 La diferencia es que siendo docto (erudito) en la muerte, en la “eternidad”, sinónimo de “inmortalidad”, 
gozará de sabiduría, porque el cuerpo muerto es la sepultura del alma, y el alma es erudición, quien muere 
lo hace experimentando el conocimiento del alma, y por lo tanto, adquiere inmortalidad. 
138 En el primer terceto se destaca la invocación que hace el poeta al caminante con el vocativo “¡oh cami-
nante!”, para que éste aprenda, al ver la pira, el principio que aporta el cadáver de Isabel ya convertido en 
polvo liberado, acerca de que la muerte puede traer la inmortalidad. 
139 En el segundo terceto los tres versos presentan ideas paralelas porque nos dicen que aun ya muerta 
Isabel ha quedado un “espíritu”, una “llama”, “vida”. Los dos últimos versos forman una paradoja: “frío el 
cuerpo sin caducar la llama”. Aquí se presenta el frío de la muerte y la luz de la llama, vida del alma, con-
trapuestos. “Muerta en la misma vida, aquí se opone “muerte” / “vida”, y prevalece en las dos la idea de la 
vida sobre la muerte como símbolo de inmortalidad. 
140 Este personaje está documentado como impresor de las “Exequias funerales, y pompa lúgubre…” a 
Isabel de Borbón en Puebla, y de Intervención de la forma que han de tener en la administración de las 
trojes, y semillas… texto de Don Juan de Palafox y Mendoza. 
141 Este poema es una octava real. Es un epigrama acompañado de la siguiente figura y mote, los cuales 
están relacionados con el contenido del poema: “…pintando vn Cielo Eƒtrellado de donde ƒalian algunas 
pieças de Artilleria diƒparadas, y de entre el humo, y fuego en lugar de valas eƒtrellas, y flores de lis con 
eƒte mote. Militiate ƒuperis” (Milicia desde las regiones altas). 
142 En el primer verso se habla de la muerte de la Belona (diosa de la guerra y esposa, hermana o hija de 
Marte, también dios de los combates). “La Belona murió del mejor Marte”. Se entiende que el poeta hace 
una comparación entre esta diosa e Isabel de Borbón y entre Marte y Felipe IV. El poema continúa con la 
aceptación de la falta de Isabel, quien es originaria de la tierra de España. El estandarte católico de Felipe 
IV perdió un blasón (escudo), Isabel, quien era una de sus mejores consejeras y, por lo tanto, partícipe de 
sus victorias en las guerras. Ahora que Isabel se encuentra en el cielo, en donde se guardan sus triunfos, 
con mayor fuerza bélica sabrá campar (imponerse) a las estrellas y artillar (armar) a los luceros para la 
guerra. En el último verso se aprecia el uso de aliteración de r y ll en los términos centrales, y en los tér-
minos laterales, de r, lo cual le adjudica a este final una gran musicalidad: “campar estrellas y artillar luce-
ros.” 
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teniendo en sus victorias tanta parte, 
mas desde el cielo que su triunfo encierra, 
sabrá hacer con alientos más guerreros 
campar estrellas y artillar luceros. 
 
 
XXVII143

 Atropos no se ufane que despoja144

 de la invicta Isabel el brazo fuerte, 
 y aunque tiñe al arpón la sangre roja 
 que en la herida mortal su pecho vierte, 
 no blasone en las viras que le arroja 
 que enflaquece sus fuerzas con la muerte, 
 pues mientras a Isabel iban derechas, 
 para armarla mejor le dio más flechas. 

 
 

 
 
 

                                                             
143 Este poema es una octava real. Es un epigrama acompañado de la siguiente figura y mote, los cuales 
están relacionados con el contenido del poema: “…que pintô dos braços que tenian vn arco flechado de 
entre vnos celajes, y vna muerte con la aljaba administrandoles las ƒaetas, el mote Mors arma Miniƒtrat” 
(La muerte suministra las armas). 
144 El poeta desea que la Parca, Atropos (quien se representaba con sus tijeras cortando el hilo de la vida) 
no se vanaglorie de que al acabar con la vida de la invicta (victoriosa ) Isabel, la despoja de su brazo fuerte 
con que sostiene las flechas como mujer guerrera que es. Aunque la herida mortal de su pecho despide 
sangre y ha manchado la saeta que lanzó la Parca, ésta no debe ufanarse de que por haber dirigido su fle-
cha y haberle dado muerte disminuye su fuerza. En esta paradoja a pesar de que estas flechas iban directo 
a ella para herirla, se convirtieron en armas con las que se vuelve más fuerte. A lo largo del poema se 
utiliza una serie de vocablos que tienen una connotación de muerte, como lo serían: “arpón”, “viras”, 
“flechas”, “sangre roja”, “herida mortal”, “muerte”. Además, estas últimas palabras también forman una 
gradación: sangre roja → herida mortal → muerte, donde se da cuenta de la muerte paulatina de la Reina. 
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Conclusión 

La preocupación por la muerte es un fenómeno de enormes repercusiones 

culturales y se da en todas las sociedades y en todas las épocas. Sin embargo, hay 

momentos en que el fenómeno parece tener especial resonancia. En el caso de la 

Europa medieval, cuando la civilización de las distintas regiones ya se había esta-

bilizado y sobrevenían los terribles oleajes de muerte que llevaban las pestes y se 

sucedían las calamidades (inviernos rigurosos, sequías, hambrunas, incendios, 

inundaciones), la muerte aparecía con toda su crudeza y dejaba regiones enteras 

deshabitadas. Sin embargo no fue en estos momentos de desolación y duelo 

cuando las manifestaciones culturales se hicieron patentes. La preocupación por 

la muerte ha sucedido, más bien, cuando las sociedades parecen estar sanas. Eso 

fue lo que ocurrió en la Europa del siglo XVII o en la Europa de la década de los 

cincuentas en el siglo XX, cuando ya había cobrado distancia de la Segunda Gue-

rra Mundial, las reflexiones sobre la muerte llegaron después. Y no es que en la 

sociedad mexicana del siglo XVII, por ejemplo, no haya habido calamidades. An-

tes de 1645 hubo al menos dos temblores de gran magnitud, dos terribles inunda-

ciones, una epidemia y hasta una rebelión de negros. Lo que sucedió es que el 

mundo hispánico, después del Concilio de Trento, se había preparado para medi-

tar sobre la vida y sobre la muerte. El arte del Barroco es, como han señalado los 

grandes estudiosos, un universo de contrastes, que permite la convivencia de la 

oscuridad y la luz en el mismo cuadro (el influjo de Caravaggio fue irresistible), 

desde la oración más solemne hasta la carcajada brutal de un juego escatológico, 

o desde el poema amoroso donde se sublima la tradición literaria hasta la crudelí-

sima degradación de las mujeres en la obra de un Quevedo, para poner sólo un 

par de ilustraciones. No es, por lo tanto, un periodo en que sólo se piense en la 

muerte, aunque la intensidad y abundancia de sus reflexiones mortuorias parezcan 

indicarlo. 
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En el caso de la obra que nos ocupa, por su naturaleza misma, es ineludible 

hablar de la muerte y hacerlo hasta agotar los tópicos. Se trata de una expresión 

social en torno a los funerales de la reina Isabel, quien por muy remota que pare-

ciera su presencia, tenía un lugar en la mente de los súbditos españoles, y los poe-

tas novohispanos formaban parte de esta comunidad que había perdido a su reina. 

Por eso vemos aparecer en su Elogio fúnebre, de distintas formas y en distintos 

subgéneros poéticos, los tópicos relativos a la muerte: el “relox” como aviso y 

despertador para las conciencias humanas, un orador que, desde su silencio, ex-

hibe muy claramente la gran velocidad con que transcurre el tiempo; los relojes 

de aceite y los velones que miden el paso del tiempo tienen la elocuencia que ad-

vertía Sandoval Zapata “Demóstenes de luz que mudo clamas”; el “omnia tran-

sit” cuya contigüidad con los relojes nos advierte que todo lo que hay en el mun-

do se encamina hacia el final, todo pasa; el “Memento Mori” que aparece en las 

estampas de los santos, entre las cosas cotidianas, como el cráneo de una calavera 

que nos invita tener presente siempre la caducidad de nuestra existencia en la tie-

rra; el “pulvis es et in pulverem reverteris” que derivado del recuerdo de la muer-

te nos advierte que todos seremos ceniza y nos conduce hasta el tópico “Vanitas 

vanitatum et omnia vanitas”, porque ningún valor mundano es trascendente, lo 

único que realmente nos abona para la vida eterna se encuentra en los actos posi-

tivos que hagamos ante los ojos de Dios. 

Como dice Irving Leonard, seguramente las manifestaciones de la cultura 

novohispana eran mucho más vitales de lo que solemos creer. Y así nos la presen-

ta en su libro (La época barroca en el México colonial) para que no supongamos 

que las expresiones funerales de los túmulos y la religiosidad de la pintura que 

sobrevivió al tiempo y a la incuria eran las únicas facetas de aquellos años. 

Infortunadamente para la expresión de esta vitalidad, la obra que estudiamos 

en este trabajo sólo se ocupa del tema mortuorio. Hemos destacado esta parte de 

la cultura hispánica porque se trata de las expresiones de dolor (sentido o no) que 

los poetas novohispanos quisieron hacer constar para los siglos futuros. Nuestra 
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perspectiva literaria al momento de revisar esta poesía de funeral fue la misma 

que habríamos aplicado a la poesía española del segundo siglo de oro, porque la 

poesía novohispana es parte de ese conjunto: se está escribiendo con la misma 

lengua, se utilizaban los mismos recursos poéticos, se alimentaba con las mismas 

ideas y sentimientos y participaban indistintamente escritores venidos de la Pe-

nínsula con los nacidos en México. 
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 APÉNDICE: Elogio fúnebre de las exequias a Isabel de Borbón 
 

A continuación se presentan dos versiones del elogio fúnebre de las Exequias fu-

nerales y pompa lúgubre…: la primera es una transcripción del original que se 

realizó cuidadosamente para facilitar la lectura en aquellas partes que no son muy 

legibles; la segunda, es una fotocopia del microfilm que contiene el texto original. 

La razón de presentar esta segunda versión es para que en caso de dudas con res-

pecto a la transcripción, se pueda confrontar con el original. 

       Los criterios que se siguieron para la transcripción del texto original son los 

siguientes: 

a) Se respeta el vocabulario, escritura, acentuación  y grafías de la época. 

b) La “s” caudata se representa con “ƒ . 
 

 
[f.1. s.f.] 
Exeqvias / fvnerales, / y / Pompa lvgvbre / qve la Ilvstre Av— / gvsta / y Muy Leal Civdad de 
los Angeles / celebrò a la muerte de la Sacra Magesftad de la / Reyna nueftra Señora Doña Ifabel 
de Bor— / bon, en Obfequio llorofo de fu lealtad, / y refeña trifte de fu dolor. / Consagrada a las 
difvntas çenizas de la Catholica Reyna, y referida á los / viuos fentimientos del Rey Nueftro 
Señor. / Con licencia (Una calavera entre canillas sobre un cojín que está sobre una mesa). en la 
Puebla, / Por Manuel / de los Olibos / Año 1645. 
 
[f.2. s.f.] 
A LA REINA NUESTRA SEÑORA. 
NO AGRAVIOS A LA DIcha, que gozas; ƒino motivos de dolo, a la que perdemos, ƒon ò 
ƒagrada Reina los funebres obƒequios de nueƒtro llanto; porque de los ojos las lagrimas no llo-
ran las luzes, con que ƒe beatifican los tuyos; ƒino la fuerça del auƒentarte à los nueƒtros; elƒer 
mejora tuya, poƒeerlas, no quita, ƒer, el careçer de las tuyas deƒgracia nueƒtra: y aunque ƒea 
materia de congratulacion eƒe gozo; no ƒe euita serlo de lamento esƒta perdida. Mas alta Corona 
te ciñe; pero la inferior te echa menos Mas glorioƒo Sceptro es, el que rijes; pero mas neceƒitado 
el que dexas, y quando el Reino, a que ƒubiƒte, ƒe blaƒona en tu gallardo eƒpiritu con priuilegios 
de acrecentado; el que renunciaƒte ƒellara en tu difunta vida con ƒentimientos de huerfano. Per-
dio en ti el Mundo vn raro milagro, Francia vn eƒclarecido credito, Eƒpaña vn glorioso blaƒon, 
Philippo vn amable deƒcanƒo, la Monarchia vna firme Coluna, la Corona, vn lucido Realçe, las 
Armas vn induƒtrioƒo esfuerço, el Gouierno vn entendido dictamen, los Vaƒallos una dulce pro-
teccion, tu Igleƒia un Catholico apoyo, la feè  

[ f. 3. s.f.] 
vna Conƒtante defenƒa, la Religion vna puntual obƒeruancia, la virtud vn regular modelo, y la 
piedad vn viuiente padron. Si no ay Gerarchia, à que no faltes, no ha de aver Eƒtado, que no te 
llore. Gozate ô dichoƒa en la libertad, que de paƒƒadas mortales priƒiones te dan glorioƒas 
preƒentes immunidades, convertido lo temporal en perenne, y en conƒtante lo fragil, mas permite 
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licencia al ƒentimiento, y recurƒo a las lagrimas, para aƒsiƒtir á tus ƒagradas çenizas, y enlutar 
con la triƒteza tus vrnas, no deƒdeñando eƒte de nueƒtra lealtad ƒimulachro y eƒta de nueƒtros 
lamentos reƒeña, no digno aparato funereo para tu pompa; a vn que biē ƒentida montea de 
nueƒtro dolor, que ƒe eƒmera en llorarte difunta, mientras tu, traƒladada à mejor vida, ocaƒionas 
elogios a los bronzes, ideas à las eƒtatuas, recuerdos à las memorias, aplauƒos à los siglos, aten-
ciones al mundo, empreƒƒas à la pluma y aƒumptos à la fama.  
 
[f. 4. s.f.] 
AL REY NVESTRO SEÑOR / S. C. C. R. M. 
OCIOSA DILIGENCIA ES AL PROfundo ƒentimiento de vn entendido, multiplicarle motiuos 
para el conƒuelo, cuando no es poƒible retirarle los deƒpertadores al llanto no aliuian razones, á 
quien no ƒe le puedē, borrar memorias ni la elocuencia tiene virtud, para dar a una pena 
deƒahogos, faltandole influjo, para diuertir el coraçon en oluidos, y quando en el Real de V. M. 
eƒta la Reyna Nueƒtra 
 
[f. 5. s.f.] 
 ƒeñora tan viua, que nunca le ha deƒembaraçado por muerta, ninguna energia ƒe puede 
preƒumir tan ardiente, que llegue à esforçar eƒte deƒcanƒo, ƒi no ay alguna tan efficaz que al-
cançe à enflaquezer eƒte recuerdo a lo menos ninguna deue, auer tan atreuida, que emprenda 
meditar razones de conƒuelo, que ya V. M. no las adelante, que el repreƒentarlas fuera 
deƒatenciō, y es el omitirlas reƒpcto. Solo un camino tenemos, para conƒolar á V. M. ƒus 
vaƒallos, que es en ocaƒion de tanto dolor ayudar ƒu ƒentimiēto cō lagrimas: liƒonja de vn 
tormēto, avnque ƒea ƒolo un pecho, en el padecerlo, tener muchos Compañeros, para ƒentirlo, y 
hallar de ƒu parte a todos, para llorarlo. De los vaƒallos del Rey Oedipo lo elogiaua Bifciola 
trayendolo de erudicion mas antigua. Bonus non consolatur Oedipo; sed una cumquo luget ve-
hementis cine neque enim acerbissima illius calamitas aliud solatii genus admittebat cum tamen 
chorisis officium miseros solari, sed bas summa. Pars ab arsis praeceptis cum res postulat de-
clinare. La muƒica, que para diuertirle ƒe ƒolia eƒmerar en cancion feƒtiua, ya para enternecerle 
ƒe laƒtimaba en lloroƒo æpicedio, por que el aƒiƒtir a ƒus ojos el llanto de los ajenos, era ƒolo el 
conƒuelo que liƒonjeaba la fortuna tragica de aquel Rey y ƒe tuuo por primor de aquel choro, 
faltar al arte, deƒcomponiendo en gemidos, lo que avian de artificios en accentos: por que era de 
calidad aquel deƒaƒtre, que apetecia en compaƒiones, lo que auia de ƒolicitar en aliuios. Ningu-
nas demoƒtraciones podemos hazer mas conformes al guƒto de V. M. como las que fueren mas 
proporcionadas al ƒentimiento, acompañando con los nueƒtros el que padece ƒu Real corazon: 
bien experimentada fineza en la ocaƒion preƒente por todos los Reynos de la monarchia donde 
ha ƒido por la muerte de la Reina nueƒtra Señora, que Dios tiene tan competido el llanto, como 
apoƒtado el dolor conƒpirandole 
 
[f.6. s.f.] 
 a ƒer tan general el lamento, donde fue la perdida tan comun. El mundo nos enƒeña a llorar, dize 
Tertuliano en el lib. de reƒur. car. cap. 12. la falta de vna beldad muerta, y las exequias de vna 
luz difunta. Dies moritur in noctem, tenebris unde quaque sepelitur funeslatur mundi bonos, 
mundi substantia denigratur sordent, silent ocupent eum ubique inflisium est qui est rerum, ita 
lux missa lugitur. (ni pudo el hōdo doctor hablar mas a la ƒazon, ni ƒus palabras ƒervir mas a 
tiempo) à eƒa hermoƒa llama de el dia, a eƒa lucida calidad de el ayre, a eƒƒe candor ƒincero de 
ƒus chriƒtales, el tener tantos priuilegios de Celeƒte, no la exime de la cōdicion de mortal. Ago-
niza el dia, y muere en el occaƒƒo ƒiendo Atropos de ƒu lucimiento la fiera noche, y aviendo 
gozado monarchia de rayos le ƒepultan en tumulo de tinieblas mas apenas ƒabe el vniuerƒo eƒta 
muerte, cuando se visƒte de entierro, y ƒe cubre de llanto. Deƒaliñaƒe la hermoƒura de el mundo, 
quiebraƒe el reƒplandor en menuzos, axaƒe la gallardia en deƒmayos, eƒtragaƒe la beldad en 
horrores, late el ƒer en intercadencias, embuelueƒe la ƒubƒtancia en fealdades, abiƒmaƒe la tierra 
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en aƒombros, y encapotanƒe los ayres en negros lutos: todo ƒe baraja en deƒaƒeos, por que todo 
ƒe commueue a dolores, las coƒas ƒe paƒman de turbadas, y ƒe adormecen de triƒtes; callan de 
attonitas, y ƒe ƒuƒpenden de tiernas, enmudecen de admiradas, y titubean en su aficion de 
lloroƒas: en la muerte de el dia que Ave no enronquezio ƒu garganta? Que arbol no deƒaƒeó su 
follaje? Que roƒa no deƒtemplò su carmin? Que flor no deƒalentó su fragācia? Que rio no emba-
raçò su corriente? En la funeƒta noche no ay vida, á quien no ƒe le deƒmaye el aliento, virtud a 
quien no ƒe le enflaquezca el valor, ni animo a quien no se le acobarde el eƒpiritu: todas las cria-
turas gritan con eloquente ƒilencio, y ƒe deƒpedaçan con ƒentida reportacion, pregonando 
[f.7. s.f.] 
en los ƒemblantes, lo que diƒimulan las vozes, à miedos, à triƒtezas, a embargos, a lagrimas, a 
tinieblas, a orrores a ƒentimientos, a latidos, a ƒombras, a deƒalientos, a ternuras, a laƒtimas, que 
no pide menos conƒpiradas demoƒtraciones el motiuo de llorar vna luz difunta. Ita lux a missa 
lugetur. Y por que a tan generalmente ƒentida muerte no falten honras, quando la tierra toma por 
ƒu cuenta los lutos, ƒe encarga el Cielo de erigirle el funeral Mauƒoleo para la pompa artizando 
en inflammado monumento de ƒus lumbreras la vrna de ƒu incorrupto Zaphyro, donde las 
eƒtrellas noturnas ó ƒon ardientes antorchas de aquella pyra, o ƒentidos epitaphios de ƒus exe-
quias. longo (dize Zenon de Verona ) Stellarum albesectium tractu funeres faces solemnitate in 
ocassus funus, questionibus deinde ducuntae exequiis. que ardiendoƒe los aƒtros en luzes ƒon 
cirios al ƒepulchro de el dia, a quien llora a muerto, y a un tiempo le adornā con aparato de ra-
yos, y leen en la difunta llama sus eƒcarmientos: que al morir vna tan gallarda hermoƒura no ha 
de auer ƒuperior ni inferior ƒubƒtancia a quien no laƒtime ƒu perdida, ni criatura a quiē no enter-
nezca ƒu occaƒƒo. Ya señor en eƒto nos da la naturaleza vn modelo de el vniverƒal ƒentimiento, 
con que deuemos llorar la muerte de eƒta difunta luz, que fue el dia dichoƒo de Eƒpaña, la ar-
diente llama de la virtud, la antorcha glorioƒa de la prudencia, y la encendida lampara de el go-
vierno, hermoƒa claridad a quien las prerogatiuas de ƒoberana no libraron de las fragilidades de 
tranƒitoria, y muriendo la Reina nueƒtra ƒeñora faltò al cuarto globo donde V. M. ese eƒclareci-
do Planeta cuarto, que le ennobleze, la mas cercana lumbre, que adornaba en ƒacros ardimientos 
la fogoƒa rueda de la […] ƒucceƒƒo que aunque a V. M. no es occaƒƒo es a lo menos doloroƒo 
embargo, que retira ƒus luzes, y enluta ƒu reƒplandor entre sombras. En tal 
 
 
[f.8. s.f.] 
 perdida no ay esƒtado en la monarchia, como en la del ƒol no le huuo en la naturaleza, que no 
ƒe aya eƒmerado con demoƒtraciones de su pena, nunca al deber exceƒƒiuas, avnque ƒiempre al 
parecer ƒingulares en clamores en lagrimas en lutos en exequias en pōpas: Todos los eƒtados 
deƒde la triƒte nueua se han veƒtido de dolor nunca experimentado, prorumpido a los ojos a los 
trajes a las vozes, y a los ƒemblantes: Digna de que la lloren todos tan triƒte muerte, pues todòs 
intereƒaban tan vtil vida, no quedando mas recurso en deƒgracia de tanto porte, que ƒaber la 
confiança, y asƒegurar la piedad las mejoras con que en Reyno mas eƒclarecido ƒe goza, donde 
no ya los frios marmoles ƒon vrna de sus çenizas; ƒino el miƒmo Cielo monumēto de sus virtu-
des, en quien logrará muy bien ƒan Paulino el elogio que eƒcribiô â Sulpicio echandole por 
inƒcripción a la pyramide de la Reyna nueƒtra ƒeñora: Nec tu habitas in dormientium proiecto-
rum sepulchris, quia in caelo sepelisti vitam tuam. Competente Mausolæo de ƒantidad tan gran-
de, que en vez de corruptibles porfidos, la ƒepulten los inmortales orbes, por que quien viuio vna 
vida tan cælestial al Cielo ha de tener por ƒagrado adorno de ƒu ƒepulchro, y menos que del 
firmamento eƒtrellado, no ay digna ƒumptuoƒidad a ƒu tumba; pero cuando à nuestra cortedad 
no ƒobrā ƒus riquiƒimos materiales, hazemos nueƒtros pechos viuientes leal y apradecido mar-
mol a ƒus memorias, dedicandolos a ƒentir interminablemente eƒta laƒtimosa perdida, por 
aƒsiƒtir con nueƒtro lamento al de Vueƒtra Catholica Mageƒtad, consagrando â la Reyna nueƒtra 
ƒeñora difunta eƒtas exequias en demoƒtracion exterior del intimo ƒentimiento, cō que nos tiene 
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ƒu muerte. corto obƒequio a Mageƒtad tan grande, deƒcuento breue à obligacion de tal porte, 
pero fiel diƒeño de muy leal voluntad, y humilde reconocimiento de muy enternecido 
 
 
[f.9. s.f.] 
amor, que ƒe dara por adelantado en el premio ƒi granjeare de V. M. un agrado, y de la de Dios 
para V. M. los ƒiglos que el mundo pide que la monarquia neceƒsita. que ƒu catholica perƒona 
merece, y que eƒta republica le deƒea.  
 
  
Ciudad de los Angeles. 
 
[f.10. s.f.] 
AVNQUE TIENE DEƒabrimientos la ƒepultura no le juzgò por deƒƒazonado plato la edad anti-
gua, para ofrecerle a la mayor Mageƒtad, pues refiere Nicolao de Lyra, que al mismo punto, que 
el Pueblo aclamaba vn ceƒar, y coronaba vn emperador, luego le ponian delante vna fuente llana 
de cantos, y pedaços de varias piedras marmoles, Porfidos, y Alabaƒtros pregūtādole de qual de 
aquellas materias, quería que ƒe le fabricaƒƒe el ƒepulcro. dello refiere el Veronenƒe moderno 
lib. facr. elect. . Affaribos affumebantur in regnum in disco efferebat marmoreos lapides vel 
alabastrinos, aut porfydos, et quem magis vellent, eligerent in sepulchrum. Por que advirtieƒen 
los monarchas la juridición que tiene ƒobre la Corona la parca. O neceƒƒaria desgracia que no ay 
grandeza, que te pueda huyr, ni ligereza, que te pueda euitar, pues no ay beldad, que no ajes, 
lozania, que no marchites, claridad, que no empañes, y alteza, que no derribes. Cortò la muerte, 
de Francia el Lilio más rozagante, que flor no ƒe eƒtragò cō deƒmayos? Quebró de Eƒpaña el 
eƒpejo mas criƒtalino, que vidrio no ƒe arreƒgò à los menuzos? derocò del Orbe la grandeza mas 
encumbrada, que eminencia ƒe aƒegurò de la ruyna? Pues donde eƒtà la Corona tan mortal, o la 
ƒoberania tā muerta, no va muy deƒcaminado el obƒequio, que le haze ofrenda de vn tumulo, y 
ƒacrificio de vn marmol no ajena oblacion à vna mageƒtad difunta, pues no era indecente à una 
dominacion viua, ƒea aqui veneracion para las çenizas; lo que alli era luz para el deƒengaño, y 
ajuƒteƒe el ƒepulchro no ya algusƒto, ƒino a la calidad de lo que contiene. Encierra el tumulo el 
cadauer de un lilio, y amortaja el poluo la muerte de vna flor enterrando a la flor de Lis, que 
tantas fragancias eƒpiro viua, y en tantas ƒua 
 
[f.11. s.f.] 
uidades ƒe reƒuelue difunta. Pues en exequias de flor ƒu mas proporcionado depoƒito era vna 
ƒepultura de flores, y un Mauƒolæo de roƒƒas aƒsí ƒe adornò el en Seruillia cuya era inƒcripcion  
 
                                Cineres quoque flore regantur. 
 
Y aƒsi lo vƒaban los antiguos dize juuenal. 
 
                                Spirantes que cruces. In vina perpetuum ver. 
 
A cuya coƒtumbre ƒe refiere el poeta Prudencio. 
 
Nos tecta fovebimus ossa 
violis, et fronde frequenti, 
titulum que, et frigida faxa 
liquido pargemus odore. 
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Convirtiendoƒe los ƒepulchros en huertos donde florecia a la memoria, lo que intentaba ƒepultar 
el olvido, fragrāte pompa que deƒmentia en olores, lo que la tumba agrauiaba con deƒaƒeos. 
Materia pues dan las virtudes de la Reyna nueƒtra Señora para que de ellas como de flores, que 
le produjeron los frutos de que ya goza ƒe componga ƒu tumulo de flores, y ƒe llame ƒepulchro 
florido de cuya fragancia ƒe puede raƒtrear, quan inmarceƒible ƒe eterniza, la que tan oloroƒa 
muere, ƒeñas que dio el poeta para credito de vna dioƒa Ovid 4. fast.  
 
 Omnia, finierat, tenues fecessit in auras, 
 mansit odor, potes, suire, fuit Deam. 
 
 
[f.12. s.f.]  
 
Alta materia en lo florido de vergel tacumeno para los eruditos ƒermones, y oraciones funebres, 
que en eƒta ciudad, y otras del Reyno han dado copioƒo argumento a los oradores, y proprio 
aƒumpto a las muƒas para cubrir el ƒepulchro de la Reyna nueƒtra Señora con tantos, tan 
copioƒos poemas, flores de el ingenio que ƒera impoƒible, ponerlos todos en lo ƒuccinto de eƒta 
relacion, pero ƒe eƒtamparan en ƒu lugar algunos, no por el merito de aventajados, ƒino por la 
dicha de elegidos, pudoƒe muy bien dezir de eƒte tumulo. Cineres quoque flore regantur. Fra-
grante pompa de parayƒo en la miƒma tūba como ƒe verà a ƒu tiempo, materia que ahora omitto 
por proceder a la breue relacion de las honrras que ƒe hizieron en eƒta ciudad, ƒolo en eƒtilo de 
narración referidas. 
 
[f.13. 1] 
 RELACION DE LA SOLEMNIDAD CON QVE LA MVY NOBLE, Y MVY LEAL AVGVS-
TA CIVDAD DE los Angeles, celebrò el funeral de la Reyna N. Señora Doña Yƒabel de Bor-
bon.  
 
LVEGO, QVE LA TRISTE nueua de la muerte de la Reyna Nueƒtra Señora, ƒe hizo creyda 
(afectaba la piedad dudarla, y quiƒiera el amor deƒmentirla) por carta y auiƒo de el 
Excellētiƒimo S. Conde de Saluatierra, Virrey de eƒta nueua Eƒpaña, Eƒclarecido Heroe de No-
bleza, Claro Eƒpejo de Lealtad, y Viuo modelo de Gouierno Criƒtiano, acreditò eƒta Ciudad ƒu 
fineza en las demoƒtraciones tiernas de ƒu dolor, y ƒentidos clamores de ƒu triƒteza, ƒin que 
huuieƒƒe eƒtado, calidad, edad, condicion, ni ƒexo, que no teƒtificaƒe en los ojos la herida, que 
hizo eƒta deƒgracia en los animos: mejor, que la pluma al eƒcrebirle, vozcaron, al verterle ƒu 
ƒentimiento las lagrimas, Que interdum lacryma pondera vocis habent. Con que interrupcion de 
ƒollozos, y ponderacion de laƒtimas, corria por las calles, y plaças. Murio la Reyna, murio la 
Reyna. O breue razon, que de perdidas redujiƒte a vn periodo! que de deƒdichas copiaƒte en vn 
infortunio! que de deƒalientos pronunciaƒte en vn deƒmayo 
 
[f.14. 2] 
 Y que de vidas amenazaƒte con vna muerte! Fue tan lloroƒa eƒtampida, que aƒeueran los ancia-
nos antiguos de la Ciudad no auerƒe viƒto otra vez aƒta ahora ƒemejante commocion en muerte 
de perƒonas Reales, pareciendo intima y ƒecreta intelligencia, la que mouia los animos de todos 
a prorrumpir en tan doloroƒos lamentos: era por ƒus prendas ƒingularmente amada, no es mucho, 
fueƒƒe cō tanta eƒpecialidad ƒentida, que vn merito raro pide culto deƒuƒado, y quien en ƒus 
excellencias traƒciende los terminos de comunes, en sus veneraciones granjea, que ƒe excedan 
los limites de ordinarias. Lloraban todos eƒta muerte, y entre el llanto emboluian por deƒaogo, el 
referir las virtudes de la Reyna Nueƒtra Señora, llamndola ƒin eƒcrupulo Reyna ƒanta: que es 
ƒantidad ƒin eƒcrupulo, la que ƒe lleua la canonizacion de la fama, ƒin que la diƒtācia la auƒente, 
ni la emulacion la diƒminuya, ni la embidia la deƒdore, ni el vulgo la tache, ni la cenƒura la ad-
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dicione que a la virtud la contradiccion es prueba que la achriƒola; pero la comun aclamacion es 
probança, que la authoriza,. la de la Reyna Nueƒtra Señora en ƒu muerte no creció al balor, pero 
ƒe dilatò a la notoriedad. Contaban vnos la magnificencia de ƒus limoƒnas, la pureza de sus 
coƒtumbres, el culto de ƒu religion, la frequencia de los Sacramentos, la puntualidad de ƒus 
exercicios, la continuydad de ƒu oracion; celebrabanla otros reportada en la grandeza, modeƒta 
en la ƒoberania, igual en la fortuna, templada en las dichas, paciente en los trabajos, auiƒada en 
el Gouierno, entera en la juƒticia, exorable en la piedad, atēta en el deƒpacho, y vigilante en el 
zelo, refiriendo muchos caƒƒos particulares, que deƒcubrian eƒtas, y otras excellentes virtudes, 
haziendoƒe a vn miƒmo tiempo lugar el dolor de ƒu muerte, y el elogio de ƒu vida, y verifican-
doƒe en eƒta ocaƒion aquel ƒabio dicho de vn entendido, 
 
[f.15. 3] 
que Mors vita est echo. que es la muerte el eco de la vida: pues lo que viuiendo, cautela el 
diƒimulo, y retira la modeƒtia; muriendo, lo publica el credito, y lo pregona el aplauƒo: ƒiendo 
en la Reyna Nueƒtra Señora el vivir, ƒepulchro de ƒus acciones; y el morir, reƒurrección de ƒus 
obras; pues quantos cuydados puƒo de eƒconderlas en la modeƒtia ƒe conuirtieron en diligencias 
de eƒtenderlas a la noticia. Todos la aclamabā por vn eƒpejo de virtud, y todos ƒentian con el 
debido afecto su temprana muerte. 
 
Y por que correspondieƒƒen a los ƒemblantes los trajes, hizo luego pregonar los lutos el Señor 
Don Gonçalo Gomez de Ceruantes Caƒƒaus Cauallero del Orden militar de Santiago, Alcalde 
mayor de eƒta Ciudad, Teniente de Capitan General en la milicia de eƒtos diƒtritos, prudente 
Cabeça que la gouierna con tanto acierto, que la mantiene con tanta atencion, que la conƒerua 
con tāta Paz, y la aƒiƒte con tanto zelo como es aclamación de ƒus moradores, y experiencia de 
ƒus vezinos, obligaciones bien cumplidas de ƒu nobleza heredada cuyas prendas en lo perƒonal 
ƒe an echo lugar en los mejores pueƒtos de la nueua España, cuya calidad, y ƒervicios ƒe auenta-
jan en meritos para obtenerlos mayores. Dioƒe el pregon con la ƒolemnidad, que en tales actos 
ƒe acoƒtumbra, y no neceƒsitaba la lealtad de los vezinos de eƒte mandato, por que ya todos ƒe 
auian pueƒto ley de proceder a las exteriores mueƒtras de ƒu peƒar, publicando en el habito lo 
que laƒtimaba al afecto. Y fue coƒa muy de notar, que no ƒolamente los Caualleros, la Nobleza, 
los Republicanos y la gente vulgar arraƒtraron lutos; ƒi no que lo mas bajo de la pleue, y los 
Naturales, y Eƒclauos todos afectaban adornar ƒu triƒteza con veƒtido, o inƒignia lugubre ƒegun 
ƒus cortos poƒibles, tanto que aun entre eƒta gente ƒe tenia por materia de afrenta ƒalir a publico 
ƒin alguna cosa de 
 
[f.16. 4] 
luto; pena ambicioƒa en cierta manera, que haze reputación de ƒacros pundonores el 
deƒconƒuelo, apeteciēdo ya los lutos con mas anƒias la piedad, que ƒuele buƒcar veƒtiduras lu-
cidas la vanidad. Y vioƒe bien eƒte afecto en que ƒiendo por aquel tiémpo el feƒtivo de la 
ƒolemnida, y octaua de Corpus Chriƒti, en que la Igleƒia Sancta ƒe viƒte de bodas para celebrar 
la felicidad de ƒu thalamo, ocaƒiō a que ƒe remiten los luzimientos, ƒe emplazan los gaƒtos, ƒe 
conduze la variedad de las libreas, y aun ƒe demaƒia la profanidad de las galas (oxala no fueƒƒe 
pretexto el culto a la relaxacion) ninguno huuo, que aun para ƒolo aƒsiƒtir y acompañar a las 
proceƒsiones, puƒieƒƒe moderacion en el luto, ƒiendo aqui chriƒtiano aƒumpto lo que era genti-
lidad gallarda entre los Arcadios, cuyos ƒacerdotes, y pueblo quando ofrecian los ƒolemnes ƒa-
crificios de Ceres ƒe cubrian de ropajes negros en reƒeña funeral del peƒar, con que aƒsiƒtian a 
la dioƒa, cuya amada prenda Proƒerpina auia ƒido infauƒto robo del nocturno Pluton: 
ƒintiendoƒe aquí con mas razon avn entre las celebridades de el altar el deƒpojo, que la Parca 
hizo en mejor belleza, pero cō mas religioƒo pretexto, pues era para que el ƒemblante el traje 
funeƒto, y el ornamento lugubre impetraƒƒe la diuina miƒericordia, de quien tiene leuantado el 
azote contra noƒotros, como lo mueƒtra ƒobre otros el preƒente caƒtigo de auernos quitado a la 
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Reyna Nueƒtra Señora, quiera Dios a quiē tienē irritado nueƒtras profanidades, aplacar ƒu 
juƒticia, quando nos enlutamos para obligar ƒu clemencia, pues tiene ƒu energia muda el habito 
lugubre para hazer deprecacion en el tribunal.  
 
Moƒtraban de eƒta manera los vaƒallos en eƒta ciudad la viueza inconƒolable de ƒu ƒentir, y 
aunque ƒe interrumpieron los dobles con repiques en paƒƒando las fieƒtas de Corpus y Paƒcuas 
con que parece que iba templando el 
 
[f.17. 5] 
Cielo la continuacion de la pena, quiza para dar a entender, que el logro, conque la Reyna 
Nueƒtra Señora ƒe goza en mejor vida, pide, que el llanto ƒe conuierta en feƒtejo, como 
apoƒtandose à ƒolemnizar ƒus honrras con repiques, y deƒpertadores de jubilo, pero deƒpues ƒe 
proƒiguieron los dobles, y clamorear de las Campanas, a que acōpañaba el Cielo con tantos, y 
tan continuados aguazeros que no daban lugar, a determinar el dia de las exequias haƒta que 
eƒtuuo abierto el tiempo, y aplacadas las aguas Publìcoƒe el dia funeral para el jueues, que con-
taba veynte de Iulio de eƒte año de l645. Colgô la Ciudad la Igleƒia Cathedral de triƒtes lutos, 
para que eƒta particular ƒignificaƒƒe, quan ƒentida queda la vniverƒal por la falta de tal colum-
na. Erigiò en el centro de ƒu cruzero vn monumento funereo, quanto ƒufria la capacidad de el 
templo (ò! vea eƒta republica la vltima mano en el ƒumptuoso que con tanta diligencia, y aun 
expenƒas de ƒu prælado vee accelerar ƒus augmentos) Era el Tumulo de cuerpo quadrado fabri-
cado ƒobre ƒoclo, y plinto ancho, y largo a proporcion que hazia tablado a todo el ancho de la 
nave mayor deƒde el preƒbiterio haƒta las dos ƒegundas columnas de la Igleƒia cubierto el ambi-
to de todo el zoclo con paños, y acojinado de jaƒpe negro bruñido, y guarnecido con ƒus moldu-
ras ƒobre cuyas latas ƒe coronaba con rejeria de balauƒtres, y pedeƒtales que hazian guarnicion a 
toda la circunferencia, y paƒadizos para los miniƒtros de el altar dando tambien aƒiento à los 
codales, y arandelas para la multitud de antorchas, y cirios, que ƒobre el cornijamento de los 
balcones rodeaba por todos los quatro roƒtros eƒte maciƒƒo, auiendo en los pedeƒtales de la 
varanda cirios de a diezyocho libras. Tenia el ƒoclo por la parte delantera donde ƒe leuantaban 
las gradas dos Reyes de Armas Collaterales de hermoƒo enƒamblaje, y plan 
 
[f.18. 6] 
ta viua con mazas doradas, y ƒobre las coterinas negras, que eƒtauan ƒembradas de flores de lis 
de oro, dos eƒcudos de las armas Reales aprenƒadas tambien de oro, y en la otra mano cada vno 
su tarja con dos elogios, que ƒe pondran con el reƒto de las poeƒias (no ƒe les da aqui lugar, por 
no cortar el hilo a la narracion). Sobre eƒte cuerpo ƒe fabricó otro quadrado de obra dorica cuyas 
columnas tambien quadradas, y jaƒpeadas, dieron campo en ƒus pedeƒtales, para diez, y ƒeys 
tarjas de epitafios, y geroglyficos que adornaban ƒus cuatro bazes, y recebian ƒobre los caulica-
los de ƒus Capiteles vn Cielo negro liƒo en que eƒtaua de eƒtatura perfecta vna muerte coronada 
con ƒus inƒignias como la que aƒombrò tantas beldades en vn ƒepulcro, y empañò tātas luzes en 
los horrores de vn feretro ƒi no es que ƒe puƒo en el Cielo la muerte, para ƒignificar que el Em-
pyreo, mas que la vrna era el decente depoƒito de las ƒagradas çenizas; ƒobre el cō proporciona-
da architectura ƒe erigia la ƒotabanca , arquitrabe molduras, friƒos y cornija uolada cerrando eƒte 
cuerpo vna media naranja guarnecida de cartelones, y roleos, que ƒeruian al adorno en el primor, 
y al aƒiento en la diƒpoƒicion de caƒi infinito numero de codales para la copia de luzes como 
tambien los miƒmos bozeles, y latas de el ƒobre pueƒto, y de las rejas altas, que todo eƒtaba en 
contorno conuertido en vna fogoƒa pyra en quien ƒe vido reducido á orden el fuego, y diƒpueƒta 
en architectura la llama que caƒi areƒgaua el techo de la Igleƒia à algun incendio que ƒe temio, y 
aun ƒe començaua ƒi no huuiera ƒido puntual el remedio. Fue remate a toda la obra vn cuerpo 
pequeño de Cartelas que guarnecian vn pedeƒtal de jaƒpe quadrado, en que ƒe puƒo vna Santa 
Yƒabel Reyna de Portugal de talla entera de oro liƒo en quien reuerberando las antorchas la co-
nuertian en vna aƒqua: por que tan Santa Reyna coronaƒƒe 
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[f.19. 7] 
las virtudes de otra, que tan viuas traƒumptò ƒus calidades; y tan perfectas imitò ƒus obras. En el 
claro de el cuerpo principal ƒe levantò una tūba de dos cuerpos, cubierto el primero con paño de 
terciopelo negro, y el ƒegundo con vno de brocado riquiƒimo leonado echo para eƒte propoƒito; 
acompañaba, y hazia adorno à eƒte tumulo la plata de altar de eƒta ƒanta igleƒia con blandones 
de mucha grandeza, blandoncillos, imperialetes, y candeleros de mucho primor, con otros ƒeys 
blandones de marfil, y euano de ƒingular arte lleno todo de cirios, y velas grādes ƒiendo la cera 
de toda eƒta ardiente pyra, y la que ƒe dio ambos dias al cabildo, clereƒia, y religiones, la mas 
rica, y purecha bujia que aqui ƒe labra, en la limpieza de cuya llama, y copia de numero, ƒe 
teƒtificaba la ƒinceridad de la luz, y muchedumbre de virtudes de la chatolica Reyna a cuyas 
ƒacras çenizas ƒe conƒagraba, y aunque ƒiempre corto al deƒeo, fue ƒuficiente, y ƒumptuoƒo 
deƒempeño de los eƒmeros con que eƒta leal Ciudad ƒe eƒtrema en las coƒas de el ƒeruicio de la 
Corona. 
 
Luego, que eƒtuuo erigido con tan rico y mageƒtuoƒo adorno eƒte grauiƒimo Cænotafio ƒe pre-
gonaron las honrras con toda ƒolemnidad, y aƒiƒtencia de la juƒticia diputados eƒcribano de 
Cabildo, y reƒto de los miniƒtros determinandoƒe el dia Miercoles diez y nueve de Iulio para la 
vigilia, y jueves 20. de el miƒmo, para la Miƒƒa; y Sermon auiendoƒe combidado a ƒu tiempo, 
para la oracion funebre latina al Doctor Andres Sans de la Peña Cura Beneficiado de Tlaxcala, y 
para el Sermon al Doctor don Alonƒo de Cueuas Arçediano digniƒsimo de eƒta Santa Igleƒia: 
eleccion, que llenó muy bien el vazio de el Illuƒtriƒsimo, y excellentiƒsimo Señor Don Iuan de 
Palafox y Mendoça, a quien la Ciudad avia deƒde luego combidado para que predicando 
authorizaƒƒe la ƒolemnidad de eƒte 
 
[f.20. 8 ] 
acto mas las forçoƒas obligaciones; y muy importantes ocupaciones de la viƒita, que ƒe tenian a 
la ƒazon de partida para Mexico, fueron ƒuficiente embargo, para impedir el efecto, y ƒurtirle en 
que ocupaƒe el pulpito quien tantos meritos tiene para la Cathedra Epiƒcopal. Auiƒó el Cabildo 
ƒecular al Eccleƒiaƒtico por ƒus comiƒƒarios, para la preuención, que tocaba a la Santa Igleƒia 
por los ƒuyos en orden a la aƒignacion, y diƒtribucion de choros, y altares para las ƒagradas Re-
ligiones, que ƒe combidaron con auiƒo de las horas para los dobles, y oficios, que les pertene-
cian. 
 
Llegoƒe el dia aƒignado 19. de julio, en que deƒde las doze haƒta biē entrada la noche empeço 
en la Cathedral el ƒolemniƒsimo doble, ƒiguiendo a ƒu matriz el reƒto de las Parrochias, Co-
nuentos Collegios de religiones, Monaƒterios, Igleƒias, y Ermitas, ƒiendo el triƒtiƒimo rumor 
clamoroƒo llanto, con que dezian los metales el lloroƒo ƒentimiento de los viuientes, quando tan 
quejoƒos ƒe moƒtraban los inƒenƒibles haziēdo tan eloquentes ƒus lenguas en el clamor, para 
ƒuplir los ojos, que les faltaban al llanto. Deƒde la vna del dia fueron en particulares proceƒiones 
a la Sancta Igleƒia en numeroƒiƒsima copia, las ƒagradas Religiones con cruz alta, Preƒtes, y 
miniƒtros de altar y pueƒtas en las capillas, y choros, que tenian aƒignados por los comiƒƒarios 
fueron cantando con toda ƒolemnidad ƒus vigilias, y en acabando cada vna ƒu nocturno, entraron 
con uelas de cera blanca ençendidas, que les repartió la Ciudad, y pueƒtas en dos hileras, como 
iban entrando cantaron vn reƒponƒo cada vna delante el mageƒtuoƒo tumulo, y como iban aca-
bando, ƒucceƒƒiuas ƒe voluian a ƒus choros haƒta que fueƒƒe hora de la proceƒsion, la qual di-
chas las vigilias ƒe empeçò, a ordenar por los comiƒƒarios, y regentes en eƒta forma. 
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[f.21. 9] 
Salieron deƒde la Igleƒia atraueƒƒando la Plaça mayor a reconocer el palacio de las caƒƒas Re-
ales las Cofradias lucidiƒsimas que tiene eƒta ciudad en numero de mas de ƒeƒenta con ƒus 
acompañados mayordomos, diputados, y demas oficiales, ƒacando todos ƒus ƒceptros pendones, 
guiones, y particulares inƒignias con cera, y mucho numero de cofrades, y paƒƒando por delante 
de los balcones, y corredores de las caƒƒas Reales, proƒiguieron en orden, tomando la calle de 
los mercaderes por donde eƒtaba la preuençión, y erigidas las poƒƒas, y con el miƒmo orden, y 
por el miƒmo lugar ƒiguieron a las cofradías, y hermandades los Hermanos de ƒan Roque con 
Cruz alta, y miniƒtros de altar, Luego iba el Collegio de eƒtudios de ƒan Geronymo de la Com-
pañía de Ieƒus lucido ƒeminario, y plantel de la juuentud de eƒta Comarca, que ƒe cria en virtud, 
y ƒabias erudiciones deƒde los primeros elementos de la gramatica haƒta las mas graues noticias 
de las artes, y facultades mayores. 
 
 
Deƒpues ƒe ƒiguieron las ƒacras Religiones por ƒus antiguedades con cruz alta, y demas 
miniƒtros, adornando la proceƒsion todas las ƒacroƒantas familias, haziendoƒe a los ojos de la 
multitud, que los atendia las letras tanto lugar al aplauƒo, las prendas tanto motiuo al elogio, 
como el ƒilencio materia al respecto, y la modeƒtia eƒpejo a la admiracio, iban conƒequtiuas la 
Charitatiua de ƒan Iuan de Dios, officina Cælestial de religioƒas piedades: la heroyca de la 
Compañia de Ieƒus dichoƒo emporio de glorioƒas sabidurías: la generoƒa de las Mercedes 
ƒagrado Azylo de Catholica redempcion: la feruoroƒa Carmelitana de la deƒcalcez Parayƒo 
ameno de contemplatiuo retiro: La inclyta de ƒan Aguƒtin, original modelo de Calidades Cheru-
bicas: La yluƒtre de los Menores de ƒan Franciƒco encendida forja de propiedades ƒeraphicas: 
 
[f.22. 10] 
La eƒclarecida de los Predicadores idea cabal de prerogatiuas Angelicas, y ƒacras erudiciones. 
Seguianƒe immediatamente la Cruz, y acolitos de la ƒanta Igleƒia Cathedral, la Clereƒia 
numeroƒa, y lucida que ay en eƒta Ciudad Gerarchia noble de virtudes, y buenas letras: y a lo 
vltimo el iIlustriƒsimo, y venerado Cabildo Eccleƒiaƒtico refulgente eƒfera de nobleza, 
precioƒƒo archiuo de ƒciencias, y exemplar obƒeruante al ƒagrado culto, cuyos nobiliƒsimos 
prebendados llebaban las capas negras de choro, con que celebran las exequias a vn de mayor 
mageƒtad, y mas ƒoberana corona, haziendo el officio de Preƒte ƒu venerable cabeça, que le 
preƒide el Señor Doctor Don Iuan de Vega, Dean de eƒta Santa Igleƒia, Comiƒƒario de el tribu-
nal de la Santa Cruzada de el conƒejo de ƒu Mageƒtad cuya notoria nobleza, iluƒtre ƒangre here-
dada, perƒonales prendas, y amables partes, le hazen tan bien accepto, y tan aplaudido, que ma-
yores dignidades juzgara la eƒtimacion por eƒtrechas: hizo el officio en la vigilia, y la miƒƒa 
ƒupliendoƒe también cō tan benemerita perƒona la falta, que hazia el Señor obiƒpo por ƒu 
auƒencia. En llegando el Cabildo Eccleƒiaƒtico le ƒalieron a recebir los comiƒƒarios que para 
regentes de la proceƒion auia nombrado, la Ciudad con lobas, bonetes de luto, y baƒtoncillos 
negros Don Alonƒo de Cordoua Bocanegra, y Dō Alonƒo Ramires de Arellano Caualleros bien 
conocidos por ƒus apellidos de calificados, è iluƒtres a quienes ayudaron para eƒte recebimiento 
el reƒto de la nobleza, y Republica que eƒtaba para acompañar a la Ciudad en la proceƒsion, y 
auiendo echo ƒu corteƒia al Cabildo Eccleƒiaƒtico le acompañaron a la ƒala del Cabildo ƒecular, 
la qual eƒtaba enlutada toda de paños negros, y alfombrada de entierro. En el teƒtero tenia vn 
baldochin de terciopelo morado con cenefa, y goteras de brocado, debajo de 
 
 
[f.23. 11] 
el vna tarima cubierta con paño de terciopelo morado, y ƒobre ella vn bufete con carpeta, y 
ƒobrecubierta de tela morada, y plata, en que arrimado al doƒel del baldochin ƒe puƒo vn 
Chriƒto de plata vaziada, peregrina y deuota Echura en Cruz de Euano con cartelas: de plata 
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ƒobre peaña tambien de euano en cuyos vazios tenia Relicarios de precioƒƒas reliquias con 
Criƒtales, y guarniciones de gran primor ƒuƒtentado todo ƒobre vnos Leones de plata y en los 
quatro angulos del bufete quatro blandoncillos de plata con velas encendidas, y otros dos blan-
dones grādes de la miƒma materia con cirios a las eƒquinas de la tarìma, y dos Reyes de Armas a 
los lados de el baldochin con mazas de plata: cubiertas de velo negro. Enmedio el bufete eƒtaba 
vna almoada de brocado leonado, con borlas de oro, y ƒobre ella la Real Corona. Eƒtaba retirada 
la Ciudad, y Regimiento con ƒu Alcalde mayor en ƒu interior Capilla aguardando a que el 
Eccleƒiaƒtico eƒtuuieƒƒe ya en los corredores, y en llegando a ellos ƒalieron a la dicha ƒala los 
Regidores enlutados con loba falda larga, y capuz ƒobre los bonetes cubiertos los roƒtros, y por 
ƒus antiguedades ƒe fueron repartiendo en dos alas arimados a los dos lados de la ƒala, que 
eƒtaba eƒcombrada, y ƒin aƒiētos rematando la hilera derecha en el Señor Alcalde mayor con 
vno de los ordinarios, y la izquierda en el otro Alcalde ordinario. Entrò el Cabildo 
Ecccleƒiaƒtico en el salon donde la Capilla de ƒu Cahtedral entonò vn ƒolemniƒimo reƒponƒo 
con la deƒtreza y armonia, que officia ƒemejantes pompas, y dicha la oracion ƒalieron de la ƒala 
por ƒu orden los ƒeñores Prebendados, y preƒte, y el Alferez de la Ciudad D. Jeroiimo Peres de 
Salazar Montes, calutado como los demas llegò al Sitial haziendo la debida reuerencia de donde 
tomò ƒobre los braços la Real Corona en la almohada de brocado, y pueƒtos a ƒus 
 
[f. 24. 12] 
lados los dos Reyes de armas enlutados de la miƒma manera con chias ƒobre las gorras, y ƒobre 
las lobas coterinas de raƒo negro, con las armas Reales perfiladas de oro, y maças de plata cu-
biertas de velo negro, ƒalieron tras el Cabildo Eccleƒiaƒtico a que ƒe ƒeguian enlutados de 
ƒotana, y manteo dos Capellanes de la Ciudad, y ƒu ƒecretario, que daban principio al orden de 
los Regidores que ƒe puƒieron en dos hileras ƒegun ƒus antiguedades, cerrando el ƒeñor Alcalde 
Mayor emmedio de los dos ordinarios todos con lobas, capuzes, y faldas largas arraƒtrando y 
cubiertos los roƒtros bajaron haziendo delante acompañamiento vn cantioƒo numero de Caualle-
ros entre los quales iban muchos de las ordenes Militares de Eƒpaña. Luego que ƒalio a la plaça 
la Real Corona llegaron dos Compañias de Infanteria que eƒtaban en ella la vna de el Capitan 
don Iuan de Goytia, y otra del Capitán D. Franciƒco de Almonazir y Zuñiga, entrambas â 
diƒpoƒicion de el Capitan Antonio de Aguilar, el qual hizo como Capitan mas antiguo del nume-
ro de la milicia del batallon de eƒta Ciudad, officio de Sargento mayor por auƒencia de el propie-
tario: Venian los Capitanes, y Alferezes armados de peto, y eƒpaldar negro ƒobre el luto, y el 
reƒto de la infanteria enlutada, y en deƒcubriendo la Real Corona echa reuerencia abatieron los 
Capitanes las picas, y los Alferezes las vanderas, y dando lugar a que paƒƒaƒse la Ciudad con la 
Corona la ƒiguieron las dos compañias marchando de retaguardia arraƒtrando los Capitanes las 
picas, y los Alferezes las vanderas, lleuando los Soldados los arcabuzes debaxo el hombro vuelto 
el mocho, y los que remataban las vltimas hileras arraƒtrando tambien las picas, marcharon con 
cajas deƒtempladas, y raro ƒilencio y concierto, ordenados por el ƒuƒodicho Capitā Antonio de 
Aguilar, que con vn ayudante los diƒpuso, y 
 
[f.25. 13] 
gouerno en cumplimiento de los ordenes de el Señor D. Gonƒalo Gomez de Ceruantes Caƒƒaus, 
que como teniēte de Capitan General auia a ƒu tiempo mandado echar a pregon los vandos de la 
milicia, para que ƒe condujeƒe a eƒte acto la ƒeñalada.  
 
Con eƒte orden, y grauiƒsimo acompañamiento ƒe hizo la proceƒsion ƒolemne por la calle de los 
Mercaderes en cuya ƒegunda eƒquina eƒtaba erigida vna ƒuntuoƒa enlutada poƒƒa adornada de 
plata, y cera en dos cuerpos, donde llegando el Alferez de la Ciudad puƒo ƒobre ƒitial la almo-
hada con la Real Corona, y la Capilla de la Igleƒia entonò otro ƒolemne reƒponƒo, el qual aca-
bado, bajò otra vez ƒu portador la Corona proƒiguiendo la proceƒsion por la vuelta de la calle 
arriba, que corre azia el Convento de la Santiƒsima Trinidad, y al fin de la quadra eƒtaba en la 
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que llaman de las quatro eƒquinas otra no menos adornada, y rica, que la paƒƒada donde ƒe repi-
tieron ceremonias, y reƒponƒo y aunque auia la proceƒsion de hazer mas larga la vuelta, el eƒtar 
eƒte dia el Cielo amenazando agua y llouiendo en los Contornos de la Ciudad por ayudar a llorar 
eƒte duelo, y acompañar con ƒu nublado eƒtos lutos, fue cauƒƒa de que no ƒe alargaƒe, a otras 
calles en que anduuo el dia ƒiguiente, voluiendo por la que baja de Santo Domingo, a ƒalir a la 
plaça mayor, por donde entró en la Igleƒia Cathedral deƒtribuyēdo los Zekidores y oficiales de la 
santa Igleƒia los pueƒtos a las ƒagradas religiones. 
 
Llegò la Real Corona a la Cathedral donde eƒtaba el ƒacro Mauƒolæo ya ardiendoƒe en fogoƒa 
pyra de ƒus lucidas antorchas, ya deritiendoƒe en ƒentida llama de ƒus repreƒentadas çenizas, ya 
inflamandoƒe en atenciones ardientes de ƒus piadoƒas memorias, cuyo exceƒsivo numero de 
luzes no tanto eran adorno al çenotaphio de las lu 
 
[f.26. 14] 
gubres exequias, quanto emulacion a la llama de las eƒclarecidas virtudes de la Reina Nueƒtra 
Señora cuya Real Corona ƒubiò el Alferez de la Ciudad, y la collocò ƒobre la tumba, ƒiendo ya 
trono a ƒu veneracion el ƒepulchro, auiendo ƒido ƒepulchro de ƒus veneraciones el trono. 
Cantoƒe la grauiƒsima, y ƒolemnemente officiada vigilia de la Santa Igleƒia, ƒiēdo aquí ƒagrado 
y nueuo deƒpertador al llanto la ternura, y propriedad del accento, y acabado el nocturno ƒubió 
al pulpito con capirote, y borla de ƒu facultad theologica el Doctor Andres Sans de la Peña Cura 
Beneficiado de la Ciudad de Tlaxcala ƒujeto de conocidas, mas que ordinariamente aplaudidas 
prendas, y rezitò vna oracion funebre en latin con mucha variedad de afectos, ardor de 
ƒentimientos, y propriedad de palabras, cuyo conocido elegante eƒtilo le merecio a la oracion los 
aplauƒos con que la celebrò el auditorio, deƒpues de la qual poniēdoƒe en el teƒtero del tablado 
el Señor Dean y quatro prebendados en los quatro angulos de las varādas con capas, y ƒceptros 
ƒe Cantò el reƒponƒo, en que echas todas las ceremonias de ƒolemnidad ƒe dio fin al officio 
Eccleƒiaƒtico de eƒte día, y el Alferez Real torno a ƒubir acompañado de ƒus Reyes de armas 
por la Real Corona ƒacandola de la Igleƒia con el orden que ƒe auia traydo, ƒaliēdo â acompa-
ñarla aƒta la plaça el Illuƒtriƒsimo Cabildo Eccleƒiaƒtico, y las Religiones ƒagradas, 
proƒiguiendo la Ciudad con el acompañamiento de Caballeros, y republica, arraƒtrando como 
vinieron los lutos, y con los capuzes cubiertos los roƒtros, por medio la plaça mayor, ƒiguiendo 
al regimiento de retaguarda las dos compañias que eƒtubieron de eƒcolta a las puertas de la 
Igleƒia mientras durò el oficio, y marcharon haziendola a la Real Corona, la qual reƒtituyò el 
Alferez Don Geronymo Peres de Salazar al baldochin, de donde la avia ƒacado, y hazien 
 
[f.27.15] 
do la Ciudad reuerēcia ƒe rematò la pompa de eƒte ƒolemniƒsimo dia, en que fue el concurƒo de 
la gente en plaça, calles, ventanas, balcones, y terrados, numeroƒiƒsimos, el aparato oƒtentatiuo 
y la mageƒtad ƒingular: que con menos grandes finezas no deƒempeñaba eƒta Ciudad ƒu 
ƒiempre leal Cuydado, conque reƒta ƒus fuerças en deƒcuento de obligaciones tan altas, y 
eƒmeros en el ƒervicio Real. 
 
El dia Siguiente beynte de Iulio deƒde las cinco de la mañana fueron a la Santa Igleƒia Cathedral 
en proceƒsiones particulares las ƒagradas Religiones arriba referidas y en los altares aƒignados 
officiaron solemnemente ƒus Miƒƒas cantadas, y en accabandolas fueron con velas de cera blan-
ca, que eƒte dia como el paƒƒado repartio a todas la Ciudad, y a la Clerecia, y pueƒta la comuni-
dad que entraba en la naue mayor cantaba ƒu reƒponƒo, officiandole el Preƒte, y los miniƒtros de 
altar en el tablado de el tumulo donde daban vaƒtante lugar para eƒte officio las capacidades de 
los balcones, y paƒadizos, voluiendose en acabando el reƒponƒo cada Religion a ƒu choro haƒta 
que fueƒƒe hora de la proceƒsion, que ƒe ordenò como el dia precedente, guiando las cofradias, 
y conƒequutiuamente las Hermandades, Collegios, y ƒacras familias de Religiones y la Clereƒia, 
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a quien ƒegia el Illuƒtriƒsimo Cabildo Eccleƒiaƒtico, que ƒiendo receuido en la paƒƒada forma, y 
auiendoƒe en la ƒala de el ƒecular cantado el reƒponƒo, y bajado el Alferez de la Ciudad la Real 
Corona, acompañado de ƒus dos Reyes de armas, y ƒiguiendole la Ciudad con el miƒmo appara-
to de lutos, proƒiguio la proceƒsion, marchando de retaguardia las dos compañias de la milicia 
enlutadas; con las picas vanderas arcabuçes, y cajas roncas, en la propia forma que el dia paƒƒa-
do, guioƒe por la miƒma calle de los mercaderes repitiendoƒe las dos poƒƒas de las dos primeras 
eƒquinas, y alargandoƒe haƒta la de el 
 
[f.28. 16] 
Convento de la Santiƒsima Trinidad en la puerta de cuya Igleƒia eƒtaba la tercera poƒƒa, se dio 
vuelta por la calle que baja del conuento de ƒanta Caterina de Sena, a ƒalir a la de Cholula, a 
donde eƒtaba la quarta, y en ella aunque repetidas ƒiempre nueuamente mageƒtuoƒas ƒe 
celebrarō las ceremonias de los reƒponƒos, ƒiendo en todas las quatro poƒƒas igual el aparato, y 
competido el adorno, vino por eƒtas eƒtaciones la Real Corona, y llegando a la Igleƒia Cathedral 
fue pueƒta ƒobre la tumba, con el miƒmo culto que en la vigilia celebrandoƒe deƒpues el 
ƒufragio ƒacroƒanto de la Miƒƒa, que cantô el venerable Dean, predicādo deƒpues de ella el 
referido predicador con capa negra de choro, el ƒermon funeral, cuyo mas ajuƒtado elogio es ƒu 
eƒtampa que va al fin de eƒta relacion donde la docta pluma eƒcribe dos ideas en vn aƒumpto. 
 
Acabado el ƒermon ƒaliendo en proceƒsion el choro, y capilla y el Illuƒtriƒsimo Cabildo 
Eccleƒiaƒtico con los acompañados de capa, y ƒceptro y tomando aƒiento los Señores Dean, 
Dignidades, y Canonigos, que auian de cantar los reƒponƒos, en la cabeçera del tumulo, y en las 
quatro eƒquinas del ambito de los balcones ƒe cantaron cinco , officiandolos tres Dignidades, y 
dos de los Señores Canonigos por auƒencia de las otras dos, y dicho el vltimo, por el que auia 
officiado la miƒƒa, voluiô el Alferez de la Ciudad a bajar la Corona de la tumba, ƒaliendo de la 
Igleƒia el Illuƒtriƒsimo Cabildo Eccleƒiaƒtico, y las ƒagradas Religiones con todo el demas 
acompañamiento haƒta buen trecho de la lonja en la plaça mayor, de donde la Ciudad tornò, 
repreƒentando ƒu duelo acompañada como el dia paƒƒado de la Nobleza, Republica y orden de 
la milicia haƒta reƒtituyr la Real Corona a ƒu primer ƒitial, terminandoƒe en eƒte culto la vltima 
ƒolemnidad de la pompa, en que deƒempeñò eƒta Ciudad nobiliƒima el 
 
[f. 29. 17.] 
credito de ƒu conocida lealtad, que no ƒolo ƒe eƒmera en cumplir obligaciones, ƒino que ƒe ade-
lanta à acrecentar finezas. 
 
Pudieran eƒtas demoƒtraciones lugubres correr plaça de celebridades feƒtiuas ƒiruiendo el appa-
rato a la veneracion y la ƒolemnidad al aplauƒo, que bien mirado, honrras al ƒepulchro de la 
virtud, fieƒtas ƒon a la eternidad de ƒu logro. Que ƒon (preguntaba vna pluma de oro) los cirios 
con que ƒe arde la pyra ƒino lamparas con que ƒe feƒteja la tumba del virtuoƒo? In exequiis esta 
sunt lampades sextina. Que es la muƒica, y los hymnos con que ƒe celebra ƒu entierro, ƒino mo-
tetes de jubilo, y rendimiento de gracias? por que traduxo a mas alta corona las ƒienes que ƒe 
deƒpojaron de la mortal? Quid etiam hymnis? Non ne ut Deum glorificemus o ei gratias agamus 
quoniam iam coronavit discedentem omnia ista gaudentium sunt. Chriƒost. hom. 21 in act. Eƒtas 
(concluye muy bien) no ƒon exequias triƒtes; ƒino congratulaciones alegres, no duelos de 
peƒames, ƒino coƒtūbre de placemes: que tales muertes no han de ƒer lloradas, ƒino aplaudidas 
conuirtiendoƒe el llanto en parabienes y en conƒuelo las lagrimas, por que no ha de ƒentirƒe 
perdido lo que ƒe conoce mejorado. Nunca para mejor ocaƒion eƒcribio el Panegyriƒta de la 
Emperatriz. Placilla, lo que es mas efficaz motivo para enjugar las lagrimas en la muerte de 
nueƒtra Reyna. Numquid igitur marere convenit de Regina edostos, qua quibus commutaverit? 
Eƒ malograr las lagrimas, emplearlas en ƒucceƒƒos, que merecen ƒer aplaudidos con alegria, y 
debe crecer la nueƒtra advirtiendo, que la Reyna Nueƒtra Señora no perdio vida, alteza, 
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mageƒtad, y Corona, que no fueƒƒe en cambio de mejor Reyno y en logro de mas glorioƒa 
ƒoberania, no ƒe deue llamar fin en morir, lo que es principio de eternizarƒe, no es trofeo de la 
muerte derribar vna grandeza, ƒi es triunfo de 
 
[f.30. 18] 
la virtud colocarla en mas ƒegura eminencia, fundandoƒe el trono donde ƒe abre el ƒepulchro, en 
cuya fee el que dedico eƒta Ciudad mas es padron a ƒus glorioƒas memorias que tumulo a ƒus 
lloradas cenizas, mas aparato feƒtiuo para celebrarla, que pompa funeƒta para ƒentirla. 
 
Emplearonƒe las Muƒas de eƒta Ciudad en concurrir a ƒu aplauƒo diziendo aun en lo mas tierno 
de ƒus canciones dignos elogios de tan conocidas virtudes ƒignificando en los plectros, que el 
ƒuyo mas era canto, que no lamento, y por que la multitud pedia ƒi ƒe huuieƒe de eƒtampar vn 
largo volumen ƒolo ƒe pondran algunas de las poeƒias que adornaron el tumulo (encargole la 
Ciudad por sus comiƒƒarios con eƒta copia al Padre Mathias de Bocanegra de la Compañía de 
Ieƒus.) y otras de las que mas ƒe aplaudieron, pidiendo perdon a los omitidos de que no de lugar 
la brevedad de la eƒtampa, a lo que merecia la immortalidad de los bronçes.  
 
 
 I N S C R I P C I O N . 
CAELICOLAE HISPANIARVM REGINAE: ORIENTI; PLVS QVAM MORIENTI: SAG-
GITTÆ ICTV TRADVCTAE, MAGIS, QVAM TRAIECTAE D. D. ELISABETHAE DE 
BORBON, QVAE OLYMPI PORTVM APELLENS, ABIIT DVM OBIIT ANGELOPOLI-
TANA AVGVSTA CIVITAS EXEQVIIS OBSEQVENS, TYMBIHV IVS NON INANIS 
PVLVERIS CAENOTAPHIVM SED SACRATI CINERIS, ET SVBODORATAE VIRTVTIS 
ERIGIT MONUMENTVM. 
 [f.31. 19] 
LAS LETRAS QVE SIEMPRE EN LA antiguedad fueron adorno de los ƒepulchros eran los 
Epitaphios dichos aƒsi por dedicarƒe a las alabanças de los difuntos ƒin aluƒion a pintura ni 
empreƒƒa, a cuya cauƒa entre muchos, que ocuparon otros pueƒtos, ƒe leyā en los pedeƒtales 
anteriores de la varāda eƒtos dos latinos  
 
 Epitaphium I. 
 Hic mundi tumulatur honos; hic concha lapillum 
 condit, de hic tetro pulvere gemma latet: 
 Hic Palmae laceratur apex, hic cripta decorem  
 abcondit, ramis hic vitor omnis abest: 
 hic rosa purpureos pallet deserta colores, 
 morte que coccineus funere flatur odor. 
 Frange, seca lacera, rape mors, succide; vigebit, 
 Choncha, lapis, ramus, gemmula, palma, rosa. 
  
Epitaphium II.  
 Luna refulgentes decrescens, duplicat ignes, 
 Fronte quod est Phebi proprior illa, rogis: 
 nubila sic terris; et sacro iuneta Planetae, 
 tunc beat astriferum trina Diana globum 
 funesto Regina iacet velata sepulchro, 
 extinctam Lunam frigida condit humus, 
 clarior aut rutilat, mittens rediviva nitorem, 
 cum mage operta solo; tunc mage plena polo. 
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ES LA MVERTE VN LIENZO DE LA vida, donde ƒe vee en ƒu original la imagen que pintaron 
las obras, y auiendo la Reyna Nueƒtra Señora con las ƒuyas dado tan viuos colores a la Parca 
para ƒacar ƒu retrato ƒe puƒo vn braço de muerte pintando flores de lis en vn lienço preparado 
teniendo en lugar de pincel vna 
 
[f.32. 20] 
flecha, y el mote en el carton Duns pungit pingit. que declarò con mas ƒignificacion eƒta octaua. 
 
 De la Parca lleuò la aguda vira, 
   flechando en vno muchos paƒƒadores,  
   la flor de lis, que yace en eƒsta pyra, 
   Mas cortando vna flor pintò mas flores 
   en las virtudes, que ƒu aliento aƒpira, 
   renouando la muerte los colores, 
   Pues bolbiendo las flechas en pinçeles 
   en vez de ƒer ƒu parca; fue ƒu Apeles. 
 
NO APRISSIONA EL SEPVLCHRO a la vida pues antes en el le quiebra las cadenas la muerte, 
libertad ƒignificada en vna Coròna con dos alas abiertas, que afectaua volar azia vnos rayos de 
luz pero eƒtaba trabada de la tiera con vn hilo de oro, que llegaua a cortar vna mano de muerte 
con las tijeras abiertas, el mote ut citius ferar con eƒta explicacion en el pedeƒtal. 
 
 
 La luz mi ƒacra frente no ciñera; 
   ƒi a la luz mi diadema no montara: 
   la Corona inmortal nunca obtubiera, 
   ƒi de la vida el hilo no quebrara. 
   Abre Parca tu rigida tijera 
   Corte la hebra de oro mano avara 
   Que aƒsi reyno mejòr: pues cobra en ƒumma 
   luz mi Corona, libertad mi pluma. 
 
Y EN DOS TARXAS COLLATERALES a eƒtos dos jeroglificos dieron dos epitaphios el vno 
aviƒo de deƒengaños a los que viuen, y el otro noticia de 
 
[f.33. 21] 
theƒoros en el ƒepulchro. 
 
Epitaphio. 
De achaque de viuir, a morir vengo; 
  de precio de morir, a viuir ƒubo: 
  ni mas commodidad el ƒolio tubo, 
  ni menos dicha en el ƒepulchro tengo. 
Paƒagero tu bida reconvengo 
  de mortal en ƒi miƒma, pues no huuo 
  vn paƒƒo de el viuir, que no ƒe anduuo 
  para llegar al fin, que te preuengo. 
Si la muda eloquencia eƒcuchar quieres 
  de voz difunta, con ƒilencio viuo: 
  tu acabas de la vida, que prefieres; 
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  yo nazco de la muerte, que recibo, 
  ƒi dejo yo la vida, que tu mueres; 
  empieça tu la muerte, que yo viuo. 
 
 Epitaphio. 
 
 De Borbon el Planeta mas ardiente, 
   de Eƒpaña la lumbrera mas flamante, 
   de la fee la Coluna mas conƒtante, 
   de la Igleƒia el apoyo mas valiente: 
De piedad el modelo mas viuiente, 
  de religion la eƒtrella mas brillante, 
  de las armas la fuerça mas pujante, 
  del Gouierno el acierto mas prudente 
Paƒmo del Orbe, aplauƒo de la tierra, 
  de Europa luz, de la virtud el modo 
  Arco en la paz, Bellona de la guerra 
   advierte paƒƒajero en eƒte lodo 
  que en las riquezas, que ƒu tumba encierra, 
  ƒepultando a Yƒabel, lo tiene todo. 
 

[f.34. 22] 
TODOS DEBEN CONSPIRARSE EN el ƒentimiento, quando van todos a la parte en la perdida, 
mas a todos deue ƒer igual motiuo de conƒuelo la dicha de lo que lloran perdido, dijo lo primero 
vn epicedio lyrico, y lo ƒegundo vn elogio allegorico. 
 
Epicedio. 
 
Con lamento profundo 
  de Ysabel las exequias llore el mundo: 
  llore Eƒpaña la fuerte 
  de tantas vidas, que acabó vna muerte, 
  pues de ƒu amparo ya deƒtituydas 
  murieron vna muerte muchas vidas. 
  lloren del Medo al Parhto 
  apagada la luz del Cielo cuarto. 
Logre ƒu llanto aqui, ƒi el Alua llora, 
  de ver difunta la mejor aurora, 
  pues ƒu oriente de roƒa 
  al braƒero del Sol fue Maripoƒƒa. 
Viendo morir aqueƒtas luzes bellas, 
   lloren de enternecidas las Eƒtrellas, 
   y rezele en ƒu luz la mas conƒtante, 
   ƒer aƒtro intercadente, ò luz errante. 
Al verƒe deƒtemplar eƒtos colores 
  lloren ƒu verde edad las otras flores, 
  pues tiene la que mas bella diƒpierta 
  en el miƒmo boton la tumba abierta. 
Llore del viento la volante ƒuma, 
  pues la Aguila Real, quedô ƒin pluma, 
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  timida el ayre rompa, 
  quando vee ƒin matiz la ajena pompa 
Llore la altiua nube, 
 
[f.35. 23] 
  que orlada de oro por el ayre ƒube, 
  ƒi eƒta, que con el Sol rayos compite, 
  vapor viuiente en lluuias ƒe derrite. 
Lloren en ƒus vertientes 
  deƒpedaçado vidrio las corrientes, 
  pues de mas claro rio los caudales 
  tuuieron ƒepultura en ƒus chriƒtales. 
Llore Philippo al ver el triƒte robo 
  que haze la parca de ƒu qurto globo, 
  pues deƒpojada queda 
  de tal antorcha ƒu fogoƒa rueda. 
Y ƒienta en llanto eterno 
  perdidas direcciones el Gouierno, 
  ƒu luƒtre los Eƒtados, 
  ƒu muerta preƒidencia los Senados, 
  ƒu trofeò la Corona 
  pues falta a ƒu defenƒa esta Bellona 
Lloren todos al fin, y en ƒus peƒares 
  deƒmientan ojos, y acrediten mares, 
  que es juƒta emulacion, ƒi en varios modos 
  todos la pierden, que la lloren todos 
  y mientras llora el ƒuelo, 
  ƒe goze ƒolo, pues la goza el Cielo. 
 
 
 Elogio. 
 
   Naçe con preƒto paƒƒo  
 de el Sol la gallardia,  
 y en breue edad de vn dia  
 la deja en el occaƒƒo  
 luz al fin que ƒe mueue  
 Nace voltaria, y agoniza ēbreue  
 mas tambien luz que vfana  
 de la noche reuiue a la mañana 
 
   Crece la Luna en rayos, 
 fanal de el negro coche, 
 y alcabo alguna noche 
 la mengua en ƒus deƒmayos 
 pompa al fin variable, 
 que tiene ƒu firmeza en ƒer mudable 
 mas tambien gyro ardiente, 
 que ƒabe renouarƒe en la creciēte 
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[f.36. 24]  
 
   Rompe el campo lijero  
 con libertad el Rio,  
 mas el Diciembre frio  
 le hace priƒionero:  
 agua al fin fugitiua  
 que corre libre, para ƒer cautiua,  
 mas agua a quien el Cielo  
 le dà calor, para quebrar el hielo. 
 
   Yace aqui ƒepultado 
 vn Sol en occidente, 
 ò luna intercadente, 
 ò rio apriƒionado; 
 mas pues reƒtituyda, 
 ƒe recobra Yƒabel, a nueua vida 
 ya de eƒte marmol frio 
 nace Sol, crece luna y rōpe Rio.  
 
 ERA CORTA CAPACIDAD PARA tan gallardo eƒpiritu la eƒtreches de la miƒma grandeza, y 
ƒoberania, breue campo el Mūdo, para lucimiēto tan grande, y ningun trofeo el de la muerte, 
pues dio mayor diadema a las ƒienes que deƒpojò de la temporal è inflamò en Planeta inmortal la 
luz, que agonizó como llama: aƒumptos de dos Hieroglificos, que ƒe pintaron en los angulos 
delanteros, y de otros dos latinos, que hazian vuelta en los pedeƒtales. 
 
I. 
Pintoƒe vna muerte, con vna corona pequeña en la mano ƒinieƒtra, y levantada otra grande en 
la dieƒtra con eƒte mote amplior exigitur. 
  
   De marmol vn breue lecho 
 ƒepulta en funeƒto horror 
 oy la Corona mayor, 
 aquiē vino el Mūdo eƒtrecho 
 Mas pagò a la muerte pecho 
 por ƒubir a mas grandeza, 
 que en la pōpa de ƒu alteza 
 muriendo Yƒabel blaƒona 
 que era chica eƒta Corona 
 para tan grande cabeça, 
 
II. 
Pintoƒe vn braço en el ayre con vna acha encēdida vuelta azia abajo, y de ƒu humo ƒubiendo 
por el ayre vn ƒol, con eƒte mote ardentius flagrat. 
 
   A vn que quieras escōderme 
 ƒon muerte en el ƒepultarme 
 las acciones de apagarme, 
 diligencias de ençenderme 
 luz, que pude al fin ponerme, 
[f.37. 25] 
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 me llora el ƒuelo Eƒpañol, 
 mas creciendo mi arrebol 
 al Cielo, donde ƒe inflama, 
 tēgo en diƒpendios de llama 
 prerrogativa de Sol. 
 
III. 
VIASE VNA HERMOSA PALMA AGOuiada con vna, Corona que tenia en el pimpollo de 
donde ƒe iba cayendo, y entre vnos reƒplandores otra corona que aguardaba para ceñirla, el mote 
surgit, quo cadit. 
 
 Novit criptarum super Aethera palma cacumen 
   ferre, licet gravido pondere tangat humum: 
 Quae iacet hoc tumulo, flexit Regina Coronam, 
   scilicet imperium nobile pondus erat: 
 Sed surgit pennata comis super astra virescens  
   ipse que, quo premitur pondere, fertur apex 
 Quid ivvat altivolae criptam mors flectere palmae 
   dum magis erigitur, quo mage tollit onus? 
  
IIII. 
ESTABA DESPEDAZADA CON LA acha de la muerte vna Corona de entre cuyos menuzos, 
Salian guirnaldas de flores, rematando todas en vna diadema imperial con eƒte mote Frangitur 
ut cingat. 
 
 Heu sacris spoliata comis Hispania defles 
  verticis inno cui frusta resecta solo 
 Sed mirum! redimita colit sacra tempora laurus, 
   linquunt storbatum fracta minuta caput 
 Nanc Elisabetha, quae imis modo secta corona est, 
   frangitur, in superis gignat, ut ipsa novas. 
 Ergo mors vanum fragit diadema bipenni 
  unum dum teritur pulvere; plura parit. 
 
 
[f.38. 26] 
GOZAR DE VN ALMA IVSTA, ACREScienta las felicidades al Cielo, hazindole accidental-
mente mas glorioƒo, por lo qual no es mucho parezca deƒeoƒo de llevarƒe vn bien con que ƒe 
gozaba la tierra valiendoƒe de la muerte, que en el jordan de la vida ƒe pintò interrumpiendo ƒu 
curƒo, atropellando las aguas inferiores al mar muerto de el ƒepulchro, y repreƒando el caudal de 
las ƒuperiores, aƒta amontonarlas al Cielo, de donde ƒalia vna mano con vna copa, que ƒacaba 
de la chriƒtalina corriente con eƒte mote, Libatur superis. que explicò eƒta lyra. 
 
 De la caudal Coriente 
   rompe la Parca la veloz carrera; 
   mas repreƒƒa la fuente 
   porque llegue a ƒubir haƒta la eƒfera; 
   donde anegando eƒtrellas los raudales, 
   pueda el Cielo, beber de ƒus chriƒtales. 
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MORIR A LA MORTALIDAD ES NAcer a la incorrupcion, pues floreƒce la virtud a 
glorificarƒe, donde ƒe apreƒuran las ceniças a deƒhazerƒe: cifrò aƒí renouada a la Reyna Nueƒtra 
Señora vna roƒa, que tronçada de ƒu vara, y deƒojada por vna mano deƒnuda daba en vez de 
renueuo vn brote de hermoƒas azuzenas, y ƒignificaba ƒus mejòras el mote, Fracta pullulascit. 
con eƒte epigramma. 
 
 En verde trono pompa de eƒcarlata 
   mano violenta con rigor deƒojas, 
   porque ƒea la çeniza de las ojas 
   coral difunto en tumulo de plata, 
Mas la Reyna, que purpuras recata, 
   ƒi del carmin viuiente la deƒpojas, 
 
[f.39. 27] 
   harà azuzenas de las gotas rojas, 
   que tu tyranna mano le deƒata. 
Reyna aƒsi coronada de las flores, 
   la que corona fue de los Abriles, 
   aunque pierda en la tumba los colores, 
La gloria ƒerà ya de los penƒiles, 
   pues azuzena brota en los olores, 
   que depoƒita el Cielo en sus viriles: 
Donde beldad conƒtante 
   Murio Rubi, para nacer diamante. 
 
DE ESTE GENERO, Y TODO METRO es numeroƒa la copia de lamētos, Nenias Epicedios 
Hyeroglficos, y Empreƒƒas, que coronaban el Tumulo, y que ƒe dejan para no hazer volumen, lo 
que se eƒtampa por copia, y por que no ƒea en la relacion embaraço, lo que en el ƒepulchro era 
adorno aun que, por eƒtar prometidos en el cuerpo de la narracion, ƒe ponen eƒtos dos elogios 
que tenian en ƒus tarjas los Reyes de Armas, con otro Epitafio en pies gloƒƒados, que parecio 
ajuƒtarƒe con el propoƒito. 
 
 Elogio, I. 
 
    Nace el Aguila caudal, 
 y apenas Reyna ƒe vido 
 quādo deƒpreciando el nido 
 ƒurca golfos de chriƒtal. 
   ƒube en las luzes que peyna 
 a mas anchuroƒo eƒpacio, 
 que era muy breue palacio 
 vn nido para vna Reyna. 
Y aū que a ƒus plumas peceñas 
 les da el marmol omenaje, 
 tiene al fin por carcelaje 
 la morada de las Peñas. 
   Por ƒeguir al Sol de raƒtro, 
 y beber ƒu claridad, 
 deja en muda ƒoledad 
 la habitacion de alabaƒtro. 
   Con lijereza tan ƒuma 
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 mōta al ayre el vuelo ardiēte, 
 que es culebrina viviente, 
 ô relampago de pluma 
 
[f.40. 28] 
  Llega cometa volante 
la Mageƒtad altanera 
a hazer ƒitial de la Eƒphera 
con baldochin de diamāte. 
  Deƒcoje en pōpa de galas 
el matiz la plumeria, 
el ardor la gallardia, 
y la riqueza las alas. 
  Sin temer al Sol diƒpēdios 
haze de la viƒta enƒayos, 
ƒino en agotarle incendios, 
en aueriguarle rayos. 
  Fija en el los ojos graues 
con vn mirar tan atento, 
que ƒiendo Clieie el viēto 
es Gyraƒol de las aues. 
  El Sol ƒu aliento reƒpeta, 
pues quāto ƒus ambiciones 
le dan al Sol de atenciones, 
les paga en luz el Planeta, 
  Yƒabel no de otra ƒuerte, 
a mas Reyno conducida 
el nido dejò en la vida, 
y Aguila volò en la muerte. 
  Buƒcò ƒu anchuroƒo pecho  
mas alta capacidad, 
por que a tanta mageƒtad 
era el mundo muy eƒtrecho 
  Subiò ardiente gyraƒol 
ƒu gallarda loçania, 
a encender la plumeria 
en el braƒero del Sol. 
Alli el ardor, que la inflama 
la cerca en fogoƒo gyro, 
por que en ƒitialde Zaphyiro 
tenga Corona de llama. 
   Alli perƒpicaz termina. 
quando aƒus ojos ƒe templa 
la hermoƒura, que contēpla 
en los rayos, que examina, 
  Reyna ya de luz prefiere 
la Corona, que reciue, 
que en trono de luzes viue; 
ƒi en carcel de ƒōbras muere 
 
 II. 
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 Turbio eƒcuadrón de nieue al ayre ƒube, 
   y empañando los diafanos Chriƒtales, 
   arrebuja de el Sol las luzes bellas: 
   Los negros obeliscos de la nube 
   del Planeta ƒon pompas funerales, 
   lloroƒa tumba al Rey de las eƒtrellas: 
   quando en mudas querellas 
   embuelto el Mundo en funebres deƒmayos 
 
[f.41. 29] 
   llora los muertos rayos 
   de la luz enlutada, que echa menos 
   confuƒo aƒombra, y turbado atruenos 
   y entre mortales baƒcas  
   agonizar ƒe mira en ƒus borraƒcas, 
   todo de horror ƒe viƒte 
   negros los ayres, y la tierra triƒte, 
   medroƒos los abyƒmos 
   y el mundo intercadente en paroxiƒmos. 
   todo en exequias lugubres ƒe junta, 
   que aƒsi llora mejor la luz difunta. 
 
 
 Deƒhazeƒe el turbion de los vapores; 
   paƒƒa la tempeƒtad, echaƒe el viento, 
   ƒaca gallardo el Sol por vidrieras 
   ƒu rueda con mas viuos reƒplandores, 
   quiebra lanças de rayos ƒu ardimiento, 
   paƒƒando mas hermoƒas ƒus lumbreras 
   las diafanas eƒferas 
   y gozando Sol claro, y Cielo terƒo 
   ƒe quieta el univerƒo 
Aƒsi Yƒabel, de quien la Parca auara 
   en ƒombras anublò la hermoƒa cara, 
   quando ƒu rayo empaña, 
   deja al mundo ƒin Sol, ƒin luz a Eƒpaña; 
   pero corrido el velo 
   mas bello ƒale ƒu eƒplendor al Cielo. 
   y avnque en niebla violenta 
   ƒu beldad ƒe enlutó con la tormenta, 
   era Sol Yƒabel, y aƒsi ƒu vida 
   ƒalio de la tormenta mas lucida. 
 
[f.42. 30] 
Cancion ƒi el Sol eƒcalas, 
  ceniza podran, ƒer tus leues alas, 
   ƒi no es que en turbia eƒpuma 
   del Eridano de tu altiua pluma, 
   venera de Yƒabel en los deƒmayos 
   que adquiere entre las ƒombras nueuos rayos. 
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AVNQVE SEA LA QVE LOS PRADOS Coronan por Reyna, es la flor el más viuo eƒpejo a los 
eƒcarmientos, por que es el mas hermoƒo deƒpojo de los deƒmayos, dechado aqui a la lozania 
mas florida, vna flor de lis Reyna, aquien ƒi derribò el cierço ƒin valerle las immunidades de 
mas reƒguardada, no eximirà de ƒu fuerça a las que viuen en los rieƒgos de mas ƒilueƒtres, cla-
mabalo el eloquente ƒilencio de la tumba con eƒte epitaphio gloƒƒado. 
 
 Aprended flores de mi 
   lo que va de ayer a oy 
   que ayer marauilla fuy 
    y oy ƒombra mia aun no ƒoy 
 
   De lis la flor mas luzida 
 falleci qual mueren otras 
 pero no osmintays voƒotras 
 eternidad en la vida: 
.   Apenas me vi florida 
 quando difunta me vi: 
 y pues muda eƒtampa os di, 
 de lo que ƒon las mas bellas 
 lo que no aprendiste de ellas 
 aprended flores de mi. 
 
   Reyna de las flores era; 
 pero fue mi edad deū Mayo 
 vaƒtando de el Sol un rayo 
 a agoƒtar mi primavera. 
   Quādo empieço la carrera 
 de flor a çeniza voy 
 y al brotar ajada eƒtoy: 
 que a la flor en ƒu viuir, 
 va del naçer, al morir, 
 lo que va de ayer a oy 
 
[f.43. 31.] 
   Maravilla fuy de Francia 
 de Eƒpaña fui marabilla 
 mas al ƒentarme en ƒu ƒilla 
 ƒe terminò mi fragancia. 
   De marabilla diƒtancia 
 breue a çeniça aduerti: 
 y al eƒtrago que haze en mi 
 la Parca, que el fuego atiza 
 ƒacad viendome oy ceniza 
 que ayer marabilla fuy 
 
   Creci con luz tan perfeta, 
 que al campar mi reƒplādor 
 pude deƒmentirme flor 
 y acreditarme Planeta. 
   Pero ya luz de cometa 
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 que ardiô ayer, y muere oy 
 al Sol eƒcarmientos doy, 
 que apagandoƒe mi arder 
 Sol de todos era ayer, 
 y oy sombra mia avn no ƒoy 
 
FVE PIADOSA LA EMVLACION de las muƒƒas angélicas no armando a competencia los plec-
tros, ƒino templando a conƒonancia a las lyras, en cuyo accento reƒonaron dulces, y cantaron 
tiernas no tanto la materia funebre de las exequias, como el eƒclarecido ƒujeto de las virtudes de 
la Reyna nueƒtra Señora. Eƒtamparlas todas ƒeria dilatada prolongacion de la hiƒtoria, no poner 
algunas torpe ofenƒa de los meritos, ni ha de poder tanto el amor de los proprios, que ƒe niegue a 
la eƒtimación de los ajenos aplauƒos, para que ƒi quiera granjee la gallardia de el que celebra los 
agradecimientos, que deƒmerece el ƒilencio de el que embidia, que aun digno merecimiento no 
es mayor agrauio proceder al vituperio, que diƒimular la alabanza, contradicele en cierta manera, 
ofendiendole, el que le dƒsimula callandole: y aƒsí por no incurrirƒe eƒta nota o eƒta ƒoƒpecha, 
ƒe ponē en eƒta copia algunas de las poeƒias, que concurrieron aƒer adorno a las columnas, elo-
gio a las çenizas, ƒujeto a las aclamaciones, y motiuo a los aplauƒos. Pidieronƒele al Padre Igna-
cio de Medina, las que accentuo su Thalia, y vaƒtarā eƒtas para noticia de las que no se ponē por 
brevedad 
 
 
[f.44. 32] 
Pintoƒe la aue Fenix entre la llama, y ceniza de ƒu fragrāte incendio cifrando en lo penoƒo del 
padecer lo bizarro de el viuir y por mote: morte trimphat. 
 
   Eƒta Phænix deƒcubierta 
 tiene entre olores, que exhala 
 para viua poca gala; 
 mucha pompa para muerta 
   Aƒsi Yƒabel encubierta 
 ƒi en ceniza ƒe conuierte 
 es Phænix de mucha ƒuerte 
 en el mundo eternizada, 
 ƒi en la vida celebrada 
 mas admirada en la muerte 
  
Pintoƒe en vn Cielo raƒo vna flor de lis que ƒe iba tranƒformādo en eƒtrella ƒiendo al Cielo 
beldad lo que a la tierra era adorno. el mote. Floret Olympus. 
 
  Muriò la beldad mas bella 
 y en ƒu florido candor 
 el Cielo ganò vna flor, 
 y el ƒuelo perdio vna ƒtrella 
   las luzes de ƒu centella 
 eran del Cielo deƒuelo, 
 que eƒtaba tan rico el ƒuelo 
 con aqueƒta eƒtrella hermoƒa 
 que la hizo flor luƒtroƒa 
 para enriquezer al Cielo. 
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NO MVERE A LA MEMORIA LO QVE ƒe eterniza a la fama, ni es ƒepulcro el oluido de lo 
que la noticia es padron, y avnque la Reyna Nueƒtra Señora faltò a la vida, quedò al aplauƒo 
hallando en el morir medio para voluer a naçer argumento de eƒtos tres epitafios en que 
ƒignifico el author los intereƒƒes que ƒe granjeo en el ƒepulchro. 
 
 Epitaphio I. 
 
 Si es Yƒabel luƒtroƒa Margarita, 
   y oƒcuridad la muerte tenebroƒa, 
   como ƒiendo Yƒabel tan luminoƒa 
   Noche de muerte ƒu eƒplendor visita? 
Si la flor con la muerte ƒe marchita, 
   como muerta Yƒabel es tan hermoƒa? 
 
[f.45. 33] 
   ƒi es al mundo la muerte temeroƒa, 
   como alegre Yƒabel la muerte habita? 
Fue en Yƒabel, morir, glorioƒa ƒuerte, 
   y aƒsi la muerte aqui quedó vencida, 
   conque ƒiendo Yƒabel Reyna tan fuerte, 
   de la muerte no teme acometida; 
   que ƒi ƒu fama viue con la muerte; 
  ƒerá para Yƒabel la muerte vida. 
 
 II. 
   Murió de Francia la flor, 
 no admires la infauƒta ƒuerte 
 por que el rayo de la muerte 
 no exime lo ƒuperior 
 difunto hallò el reƒplandor 
 de la flor que quiƒo herir, 
 y aƒsi no puede morir 
 beldad que muriô naciēdo 
 y pues ya murio viuiendo 
 oy muere para viuir. 
 
 III. 
   Iace aqui poluYƒabel, 
 ƒiendo credito del Mayo, 
 que con vn fatal deƒmayo 
 es deƒojado clavel, 
 la parca anduuo cruel, 
 en no venir antes pueƒto, 
 que era de beldades reƒto, 
 y avnque temprano murio 
 a ƒu gloria le quito, 
 el poder nacer mas preƒto. 
 
DIO REALCE AL PANO DE LA VRNA con lo ƒingular de ƒu aƒumpto y agudeza vna ƒola 
tarja de que pudo dezir ƒu Author el blaƒon con que acreditò ƒu deƒcendencia en la fabula la 
generoƒa Reyna de los aníbales Unum effundo catulum, sed leonem. ventajoƒo parto a menos 
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glorioƒas fecundidades fue lo de Don Iuan Rubi de Marimon Cauallero de prendas ƒingulares en 
erudición, y noticias no menos deudor a ƒu ƒangre, que a ƒu Ingenio 
 
 Pintoƒe ƒobre vn mūdo vna hacha cuya llama diuidida de el pauilo por vna mano, […] ƒin 
apagarƒe a ƒu region, 
 
[f.46. 34] 
dando mote al hyeroglífico vir. en el 5. Eneid. 
 Terram fugit, et pattule condidit alto. 
 Y alma a la empreƒƒa el author con anagramma de las letras Doña Yƒabel de Borbon. que mu-
dadas dezian Sobre vida noble daño. con eƒta glosa. 
 
 Doña Yƒabel de Borbon 
 Sobre vida noble daño. 
 
   La que deƒpreciando fuerte 
 quanto iluƒtro esclarecida, 
 eƒtrella ƒube encendida 
 por los grados de la muerte 
 al deƒcanƒo de la vida. 
   Anhelaba exhalacion 
 de ƒu charidad eƒtilo 
 ya a la ƒuprema region, 
 avn quando aƒida al pauilo, 
 Doña Yƒabel de Borbon 
 
   Por traƒladarla a ƒu eƒfera, 
 puƒo la muerte la palma 
 entre la llama, y la cera: 
 que el cuerpo, viuiēdo el alma, 
 la vida de el alma eƒpera. 
   Sobre muerte el deƒengaño, 
 del que es a la vida eƒtraño 
 infame daño preƒiente, 
 pero eƒte ocaƒo luciente, 
 ƒobre vida noble daño. 
 
ES MAS EFFICAZ DESENGANO A LA mortalidad cōfiada la viƒta de vna mageƒtad difunta y 
de una alteza poƒtrada, que en ƒu exemplar avn tiempo da auiƒo al eƒcarmiento, y materia al 
dolor, Dijolo en ƒentido metro el Bachiller Luys de Carmona Tamariz, cuya entendida pluma es 
la mas ajuƒtada recomendacion de ƒus buenas prendas. 
 
 
 Epitaphio. 
 
 Truncò la flor, que traƒplantò la Heƒperia 
   de la Atropos fatal mano atreuida, 
   y traƒplantò ƒu ƒer a mejor vida, 
   mudada en otra forma ƒu materia: 
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[f. 47. 35] 
Reducida ƒu pompa a tal miƒeria 
   de las humanas glorias deƒaƒida 
   Iace cadauer oy ƒi ayer florida, 
   y por çeniza ƒus verdores feria. 
Contempla reuerente el Mauƒolæo 
   (ƒi te deja el dolor) atiende al fauƒto 
   y a la gran mageƒtad de aqueƒta pyra. 
Mira que de la muerte es oy tropheo 
   el Ceptro, y la Corona: haz holocauƒto 
   exhala llanto, y con dolor ƒuƒpira. 
 
A VEZES SIRVE LA TORMENTA AVN baxel de leuantarle a tan ƒubida eminencia que mas 
parezca ƒurcar el Cielo, que nauegar por las aguas; de eƒto le ƒiruio la boraƒca a la Reyna 
Nueƒtra Señora traƒladandola la tempeƒtad de mal ƒeguro abyƒmo de penas al deƒeado puerto 
de las dichas, cantolo el mismo author cō tan ƒazonada propriedad, que ƒin incurir en la nimie-
dad de prolijas allegorias del marinaje dijo en conciƒƒa metaphora eƒte ƒentimiento. 
 
 Epitaphio. 
 
 Yçabela la naue mas gallarda, 
   para llegar al puerto mas ƒegura, 
   golfos de penas ƒurca, y en altura 
   bonança goza en duracion vaƒtarda. 
Ni el eƒcollo mas fuerte la acobarda 
   ni le horroriza el poluo o ƒepultura, 
   que cuerda deƒengaña ƒu hermoƒura 
   y conƒtante al morir no ƒe retarda. 
 
[f.48. 36] 
Empieça ya el timon a entorpecerƒe, 
  el arbol fuerte empieça a deƒmayarƒe, 
  el maƒtil, y la vela a enflaquecerƒe, 
  todo va aƒumergirƒe, y acabarƒe, 
  mas naufragio aeƒta nabe no ay temerƒe 
  pues peleô por ƒolo coronarƒe. 
 
 REVIVE LA PHENIS DE SVS CENIZAS, ƒiendo el miƒmo poluo en que ƒe reƒuelue ƒemilla 
de que ƒu vida renaƒce, bien ƒimbolo de la Reyna Nueƒtra Señora, que hallò en la ƒepultura la 
cuna, teniēdo en el ocaƒƒo ƒu oriente. Elogiabalo con ƒingular agudeza la del Bachiller Domin-
go de las Niebes. dando en eƒtas decimas vn raƒgo de la gallardia de ƒu pluma, y vna mueƒtra de 
la viueza de ƒu Ingenio, juƒtamēte aplaudido en eƒta ciudad 
 
   La tumba que al Phenix ƒolo 
 labran el leño; y la llama 
 tambien es cuna; y es cama 
 de ƒu vida el mauƒeolo  
 trocar el caduco polo 
 al joben feliz le haze 
 que vn inƒtante apenas yace 
 quando reƒolverƒe quiere, 
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 aƒsí, que si el Phenix muere 
 a mejor vida renƒce. 
 
   Rayó Iƒbella en el ocaƒƒo, 
 donde atizando el dolor 
 ƒu fuego en el Dios de amor 
 avida mejor dio vn paƒƒo, 
 Muerta la çeniza (acaƒƒo) 
 del cuerpo el alma centella 
 renació tan clara de ella 
 que fue acabar de morir 
 vn empeçar a viuir, 
 ƒiendo ƒol la que fue eƒtrella. 
 
 
   Auƒencia no muerte ƒea 
de la que en verdor tan tierno 
dio a Semiramis gouierno, 
valor a Panthaƒilea, 
y quando eƒte marmol ƒeaƒ 
la edad de hierro, y ƒe auiue 
pues la de oro perƒcribe 
muerda en los brōçes ƒu fama 
miētras ƒu eclypƒada llama 
avn en la paueƒa viue 
  Mas á dolor! la prudēcia 
llore en ƒu Reyna ƒu templo 
 
[f.49. 37]  
la fortaleza ƒu exemplo 
la Iuƒticia ƒu ƒentencia 
la templāça en tal auƒencia 
ƒu eƒpejo el, Rey ƒu mitad, 
el Reyno la Mageƒtad,  
y erijale monumentos 
con leales ƒentimientos 
eƒta Angelica ciudad. 
 
LO QVE ES EL ABRIL PARA LAS FLORES de naturaleza, es el agoƒto para las que hermoƒea 
la gracia; alli ƒe deƒcogen mas rozagantes donde la muerte las aja con deƒaƒeos de difuntas, 
glorioƒo deƒabrochar de las fragancias de eƒta flor de lis, el morir, donde florecio a la vida 
quando ƒe tradujo a la tumba, energia de el ƒentimiento, y Muƒa del Bachiller Miguel de Sego-
via, en eƒtos accentos de ƒu florido plectro. 
  
 Amanece la flor con el aurora 
   Muere al morir del ƒol el viuo rayo, 
   ƒiendo el nacer a ƒu morir enƒayo 
   pues nace tarde, y la termina vn hora. 
La flor de lis lamenta Eƒpaña ahora, 
   que en la eƒtacion de ƒu florido Mayo  
   ƒe vee rendida al vltimo deƒmayo, 
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   apeƒar, de quien funebre la llora 
Mas ceƒƒe Eƒpaña ceƒƒe tu deƒuelo 
   quanto es en uano, ƒi tu llanto aduierte 
   que paƒƒa oy Yƒabel de tierra a Cielo 
La ƒuya no lamenta, ƒi tu muerte 
   pues quando hallas eterno deƒconƒuelo 
   halla perpetua vida en eƒta muerte. 
 
ENGRANDEZE AL CENOTAPHIO la calidad de las çenizas, que encierra, y no es tā glorioƒa 
la vrna por la riqueza, y ƒumptuoƒidad de ƒu fabrica, 
 
[f.50. 38] 
como por la opulencia ineƒtimable de ƒu depoƒito. Dichoƒo Mausolæo, el que conƒagró ƒus 
marmoles por archiuo de la Reyna Nueƒtra Señora, que alcançò con la admiracion de magnifico 
la mayor riqueza de intereƒƒado, En el hallò grandezas que advertir, y auiƒos que atender la lyra 
de Iuan Fernandez Noguera , que entre otro grande numero de poesias en muchas lenguas 
eƒpecial caƒtellana, y Latina dignas obras de ƒu erudicion dio eƒte ƒignificatiuo epitaphio. 
 
 Eƒta machina Regia preminente, 
   que en altos capiteles ƒe termina, 
   penetrando las nubes peregrina 
   de Cipres coronada la alta frente: 
Eƒta de luzes pompa refulgente, 
   que ƒiendo humana aƒpira a ƒer diuina, 
   piadoƒa guarda en vrna Chryƒtalina 
   de las lyƒes la flor mas eminente. 
Caminante no paƒƒes tente, y llora 
   al Luzero de Eƒpaña obƒcurecido, 
   que fue de ƒu hemiƒpherio clara aurora. 
 Lamenta pues ƒu auƒencia enternecido 
   mientras ƒu alma glorias atheƒora 
   con duracion genial contra el oluido. 
 
LICIONES DA DE VIVIR EL POLVO que nos enƒeña a morir, vida mortal, la que ƒe goza y 
muerte vital, la que ƒe eƒpera: commercio de deƒengaño a los viuos la reƒolucion, que vozean 
deƒde el ƒepulchro los muertos. La Reyna Nueƒtra Señora viuiēdo dio ƒabias enƒeñanças para 
adelantarƒe a la muerte, y muriendo es docta inƒtruccion para immortalizarƒe a la vida. Tan del 
 
[f.51. 39] 
gado aƒumpto pedia tā agudo avthor como el ingenio de Don Pedro Muñoz de Molina, cuya 
ƒiempre ƒentencioƒa y remontada pluma ƒe raƒtreara por eƒte epigramma. 
 
 
 Eƒte auiƒo callado, eƒta advertencia 
   informe muda voz de la eƒcultura 
   hablando en las çenizas, que aƒegura 
   forcoƒƒso deƒengaño en ƒu elocuencia 
Docto ya en lo mortal, que diferencia 
   eternidades ƒabias ƒe procura, 
   por que ƒi al alma el cuerpo es ƒepultura, 
   morir, es auer muerto en la experiencia 
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Eƒtudia ò caminante en eƒta pyra 
   la licion de inmortal, a que te llama 
   el poluo de Yƒabel ya deƒatado: 
Infatigable eƒpíritu reƒpira 
   frio, el cuerpo ƒin caducar la llama, 
   muerta; en la miƒma vida ƒe ha quedado 
 
AVN QVE FALTO LA REYNA NVEStra Señora a la inƒtruccion de la milicia, mas paƒando al 
lugar donde ƒon archeros los aƒtros, y exercitos de luz las eƒtrellas mejor aƒsiƒtirá a la protec-
cion de las armas. Cantolo la Euterpe de Manuel de los Olibos traduciendo a la eƒtampa, lo que 
accentuò ƒu lyra, pintando vn Cielo Eƒtrellado de donde ƒalian algunas pieças de Artilleria 
diƒparadas, y de entre el humo, y fuego en lugar de valas eƒtrellas, y flores de lis con eƒte mote. 
Militiate superis. que declaró vna octava. 
 
 
 La Bellona muriò del mejor Marte, 
   faltò Yƒabel de la Eƒpañola tierra, 
   de Philippo el Catholico eƒtandarte 
 
[f.52. 40] 
   perdió un blaƒon, que le ylluƒtrò en la guerra, 
   teniendo en ƒus victorias tanta parte; 
   Mas deƒde el Cielo que ƒu triunfo encierra 
   ƒabrà hazer con alientos mas guerreros, 
   Campar Eƒtrellas, y artillar Luzeros. 
 
EN EL MISMO ASVMPTO DIO SEGVridad a las armas de Eƒpaña, vinculada en la muerte de 
eƒta Bellona otro Hieroglifico, que pintô dos braços que tenian vn arco flechado de entre vnos 
celajes, y vna muerte con la aljaua adminiƒtrandoles las ƒaetas, el mote Mors arma Ministrat. 
 
 Atropos no ƒe vfane, que deƒpoja 
   de la invicta Yƒabel el braço fuerte: 
   y avn que tiñe al harpon la ƒangre roja 
   que en la herida mortal ƒu pecho vierte 
   no blaƒone en las viras, que le arroja, 
   que enflaqueze ƒus fuerças con la muerte 
   pues mientras a Yƒabel yban derechas 
   para armarla mejor, le dio mas flechas. 
 
GLORIOSAMENTE SINGVLAR ha ƒido en eƒta ciudad, y en toda la monarchia el empleo de 
las mejores plumas en el aplauƒo de la Reina Nueƒtra Señora, vozes ƒon, que a deƒpecho de el 
oluido, y apeƒar de la edad recuerdan a la poƒteridad de los ƒiglos las interminables memorias 
de tan ƒagradas virtudes, dichoƒas no ƒolo en alcançar tantas coronas, que las premian, ƒi no 
tantos coroniƒtas, que las publican que es 
 
[f.53. 41] 
dicha de vna virtud releuante, no ƒolo merecerla aclamacion de la lengua, ƒi no granjear la cele-
bridad de la pluma. Empreƒƒa fue de la mas entendida, elogiar en ƒu muerte vna flor de lis; 
quando rotulando su aƒumpto, Pro bis qui commutabuntur. que es en muy ƒabida verƒion, pro 
floribus, vel prolilys. No le pareciò, que era llena la alabança, que se quedaba en la voz ƒino la 
eternizaba el eƒcritò lingua mea dijo en la cancion 44. Calamus scriba velociter scribentis. Que-
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ria alabar a la Reyna, (Era la Reyna en ƒentido literal el ƒujeto de ƒu poeƒia) y juzgò no fiar el 
elogio ƒolo de las palabras, que ƒe paƒƒan; ƒi no le eƒculpian las letras, que permanecen, y por 
eƒo dijo, que era ƒu lengua pluma, lengua, que eƒcrebia las palabras, y pluma, que pronunciaba 
las obras, no pareciendole tanta recomendacion de ellas pronunciarlas como eƒcrebirlas, dando 
los labios aliento a la fama, y los caracteres ƒeguridad al recuerdo: por que la Reyna alli aplaudi-
da viuieƒƒe deƒpues a la noticia, ƒin arreƒgarƒe al oluido. Eƒ muy poderoƒa la pluma, para im-
mortalizar creditos, y traƒladarlos en los bronçes de la opinion, ojalà no lo fuera tanto para em-
padronar infamias, y eƒculpirlas en los annales del odio. No le cauƒaria mas horrores à Balthaƒar 
ver vna mano jugando vn eƒtoque, que le deƒcoyuntò advertirla eƒcribiendo vna cifra como ƒi 
no amenazara mas la que ƒe enƒangrienta en obrar la pena, que la que ƒe emplea en rubricar la 
culpa, no temiendoƒe menos daños dela que labra el deƒdoro, que crueldades de la que executa 
el eƒtrago, que eƒta al fin acaba con la vida el deƒcredito; mas la que eƒcribe graua en laminas la 
deƒhonrra; por que la pluma es buril, que abre de eƒtampa, y da forma al vituperio, de lo que 
aborrece; o al credito de lo que aplaude: por eƒo debe ƒer tan temida, la que ofende, como agra-
decida la que alabare conociendole la efficacia, que tiene, para eternizar los 
 
[f.54. 43] 
vicios, o perpetuar las virtudes. Mas avn que las heroycas de la Reyna Nueƒtra Señora ƒon tan 
deudoras a los eƒcritos, que las cifran dando ƒeguridad en la letras a la memoria, de lo que ƒe le 
podra oluidar a la fama, no ay duda ƒi no que las miƒmas plumas deben, y confieƒƒan el acierto 
de los elogios a la calidad, y meritos de el ƒujeto. No podian eƒcrebirƒe tan glorioƒas eƒtampas, 
a no ƒer tan eƒclarecida la idea: debe eƒta la recomendación a las ojas pero ellas la occaƒiō a la 
dignidad, y alteza de la materia. Da sapienti occassionem, addetur ei sapientis, Dijo vn bien 
ƒentido prouerbio prou. 9. mas debe el eƒcritor al aƒumpto por la ocƒsion, que le da; que el 
aƒumpto al eƒcritor por la alabança, que le dedica, pues al objeto ƒolo ƒe le añade un aplauƒo, y 
al Coroniƒta muchos grados en el ƒaber: No es mucho recabe tātos la Reyna Nueƒtra Señora 
pues apenas ay virtud en que no ocƒsione luz al conocimiento, motiuo al cuydado, novedad a la 
advertencia, y fecundidad al diƒcurso. Que calidades no adornaron ƒu cuna, haziendola glorioƒo 
vinculo de ƒu ƒangre? Que niñezes ƒuyas no fueron oloroƒas flores de honor, y deƒde alli 
ƒazonado fructo de honeƒtidad? Que verdor de ƒu juventud no fue ƒabio documento a las canas, 
y entendida eƒcuela de madurezes? Que dictamen de ƒu prudencia no dio acierto a los acuerdos, 
y direcciō a las togas? Que entereza de ƒu valor no acrƒcentò pujanza a los exercitos, y ƒuceƒƒo 
a las armas? Que legalidad de ƒu obƒeruācia no alētò firmeza a los fueros, y veneraciō a las le-
yes? Que atencion de ƒu zelo no fabricò ƒagrado ala piedad, y entereza a la Iuƒticia? Que 
demiƒsión de ƒu modeƒtia no puƒo freno a la ābición, y reportacion al poder? Que apacibilidad 
de ƒu trato no enƒeñò humanidad a las çurpuras, y blandura a losƒceptros? Que retiro de ƒu ora-
cion no fue eƒpejo a los hiermos, y emulacion a los clauƒtros? 
 
[f.55. 43] 
Que obra de ƒu vida no grangeò creditos a la fee y lucimiento a la religion? Que ƒombra de ƒu 
muerte no deƒcojio luzes de ƒu excellēcia, y rayos de su virtud? O ƒagrada Reyna! a que breue 
peryodo de tiempo redujiƒte tan dilatado circulo de proezas! No ƒe midieron tus años con la 
duracion; que en poca, que te otorgo la edad llenaron tus hazañas mayores ƒiglos. No llega a 
contar mas horas el que viue mas, ƒino el que obra mas bien, avn que viua menos. No gozaƒte 
los dias mas largos, pero duraƒte los mas glorioƒos, ƒiendo prorogacion avn mas alla de tu edad 
tus merecimientos, ni fue breue lo vivido ƒi fue lo vivido tan conƒumado. Que importa que la 
tumba te ƒelle, ƒi no ha de vfanarƒe de que te ƒepulta el olvido? ƒiruiendo mas el marmol de dar 
padron atus dichoƒos tropheos, que caja a tus difuntas çeniças, ƒin que a tus plauƒibles memo-
rias aya antigüedad, que las envejezca, ni diƒtancia que las eƒtrague, ni embidia que las 
obƒcurezca, ni emulacion que las borre. Tubo en ti viuiendo la atencion muchos ejemplos, que 
mucho te de muriendo la fama tantos aplauƒos? Viuiƒte para alcanƒar los que gozas, y mueres, 
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para lograr lo que aviƒas, viua fuyƒte eƒpejo de imitaciones, y eres muerta luz de deƒengaños, 
pero alta, y digna materia tu vida, y muerte, para que la publiquen las vozes, la aclamen los re-
cuerdos, la celebren las alabanças, la empadronen las plumas, la eƒculpan los buriles, y la eterni-
zen los bronzes. 
 
[f.56. s.f.] 
AL EXCELLENTISSIMO SEÑOR D. GARCIA SARMIENTO DE SOTOMAYOR, Y Luna 
Conde de Saluatierra, Marques de Sobroƒo Señor de las Villas de las Hachas, de la Franquera, y 
tierra de San Martin, Gentilhombre de la Camara de ƒu Majeƒtad, Cauallero del Orden de San-
tiago, Comēdador de la Villa de los Santos de Maymona Virrey, Governador, y Capitan General 
de eƒta Nueva Eƒpaña. 
 
[f.57. s.f.] 
EXCELENTISIMO SEÑOR. 
REMITE ESTA CIVDAD A V. Ex. la copia con teƒtimonio de el funeral, que celebrò en las 
exequias de la Reyna N. Señora Doña Yƒabel de Borbon, poniendo en manos de V. Exellencia 
eƒta ofrenda, para que de las ƒuyas paƒƒe a las Reales de la Catholica Mageƒtad ya con ventajas 
de mejorada en correr por ellas, donde grangearà lucimientos dichoƒos, que en ƒi no tiene, 
prometiendoƒe agrados en el amparo, que no ƒe aƒeguraba en el mérito. Debeƒe a la vigilācia y 
eƒmero de V. Excelēcia en la ocaƒion preƒente como (en las demas del ƒervicio Real) la magni-
ficencia, con que en la Imperial Ciudad de Mexico ƒe celebrò la ƒumptuoƒidad de eƒta pōpa, y 
en las otras de el Reyno ƒe compitió la mageƒtad de eƒtas exequias, y aƒsí ƒería deƒconoci-
miento culpable no refundir en el influxo de V. Excellencia el obƒequio, de las que hizo eƒta 
Ciudad de los Angeles, cuydado, que le recabara la aficion aunque no le ƒolicitara el respecto, y 
avnque no le executara la deuda. Reƒuena en todo eƒte nueuo mundo el eco de la gallardia, con 
que V. Excellencia ƒe deƒempeña de las obligaciones illuƒtres de ƒu grandeza: bien lo dize ƒu 
prudente Govierno, bien lo alaba la clemencia, bien lo vozea la juƒticia, lleuandoƒe V. Excellen-
cia los ojos de la atencion mas advertida, donde la nueƒtra por no incurrir ƒoƒpechas de la 
liƒonja, ƒe remite a la verdad de la fama: virtudes que con el reƒto de las glorioƒas calidades, y 
prendas de V. Excellencia, le hazen Principe tan amable, que le dan dominio en las voluntades 
de todos; 
 
[f.58. s.f.] 
y tal auia de ƒer el Principe, para Architecto de las aras de la virtud en las honrras de la Reyna 
Nueƒtra Señora en que V. Excellencia ƒe ha moƒtrado tan fino; pero tenia por executor ƒu amor, 
y fidelidad, y por acreedores el merito y calidades de la Reyna Nueƒtra Señora, la qual se debió 
aƒsi el motiuo, que ha dado a la aclamacion en el mundo, pero a V. Excellencia las memorias, 
que ha granjeado a ƒu veneracion en aqueƒtos Reynos: ƒiendo aqui author de ƒu aplauƒo, y arti-
fice de su fama. En cuya fee eƒta Ciudad junta con la inclinacion la conueniencia para encomen-
dar a tā generoƒa ƒombra, y apoyar entan inclita proteccion eƒta copia de la pompa que celebrò 
en las exequias de la difunta Reina: Confeƒƒando la obligación, que reconoçe à V. Excellencia a 
cuya direccion ƒe deue qualquier acierto, y a cuya grandeza ƒe acoje cualquier deƒcuydo, y pi-
diendo al Cielo guarde la eƒclarecida Perƒƒona de V. Excellencia, y prorrogue a eƒte nueuo 
mundo el gozo de ƒu aplaudido Gouierno. 
 
D. Gonzalo Gomez de Zerbantes Caƒaus. 
 
D. Geronimo Perez de Zalaçar     Iuan Martinez de Aguayo. 
Miguel Rodriguez de Guevara     Gabriel Hidalgo. 
Geronimo Gutierres Lopez.     Luys de la Carrera. 
Alonƒo Lopez Berrueco.     D. Iuan de Carmona Tamariz. 

 31 



D. Iuan Gomez Baƒconzelos     D. Gabriel de Ançures. 
Alonƒo Dias de Herrera      D. Gerom. del Caƒtillo Villegas. 
D. Franciƒco de Aguilar     D. Iuan de Llano, y Loçada. 
D. Diego Zeron y Zapata     Gabriel Eƒcudero de Roças. 
Iuan Ortiz de Caƒtro      D. Diego Machorro. 
 

Bernardino Lopez de Mendoça, Eƒcribano de Cabildo. 
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